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    Dedico este libro a mi esposo, a quien amo más que a la vida misma. A mi madre quien me ayuda tanto. Y, por último, pero no por ello menos importante, para todos aquellos que han perdido su verdadero amor. Espero que se encuentren nuevamente.
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    Prologo


    


    Vieux Carré 1852…


    


    Estaba tan cansada. Intentó desesperadamente gritar por ayuda, pero apenas tenía fuerzas para abrir la boca.


    No sabía cuánto tiempo había estado allí. Pero si sabía que él la mantenía fuertemente sedada. Sabía que la comida y el agua que le traía estaba drogada, pero tenía tanta sed y hambre, que no tenía más remedio que aceptar lo que le ofrecía.


    “Esto nunca hubiera pasado si me hubieras aceptado,” le dijo mientras le levantaba la cabeza y ponía una taza de agua en sus labios resecos. “Todo lo que quería era una noche. ¡Una noche! ¿Era mucho pedir? Le diste tantas a él. ¿Por qué no podrías simplemente darme una a mí?”


    Era lo mismo cada vez. Odiaba a este hombre. La secuestró mientras todavía era de noche. La trajo aquí completamente drogada, luego la ató a la cama en la que estaba actualmente. Aunque no sabía dónde estaba exactamente. Era una habitación grande por lo que podía ver. En su estado actual todo era confuso. Pero por el dosel sobre su cabeza que estaba tapizado en seda fina, podía ver que era una habitación lujosa.


    “Él no vendrá por ti. Te aferras a nada. Mientras hablamos, hace planes para casarse con otra.” El hombre sonrió, y ella se estremeció ante sus palabras. Agarrándola fuertemente por la barbilla con la mano, dijo con una voz llena de maldad, “Debes estar feliz de que el hombre que amas tanto ha encontrado la felicidad. Y en verdad es muy feliz. Ni una sola vez ha preguntado por tu paradero.”


    ¿Podría ser verdad? ¿Se había olvidado tan fácilmente de ella?


    Su cuerpo y su cerebro cansado no podían aguantar más. Con mucho esfuerzo, levantó los ojos hacia él y habló con voz áspera, “Por favor, mátame si eso es lo que pretendes. ¿Por qué prolongarlo?”


    “No desesperes, mon amour. No pretendo matarte. Tengo la intención de tener tu amor. Cuando te des cuenta de cuánto te he cuidado, y cuánto esfuerzo he hecho para que seas feliz, me amarás. Y entonces serás mía.”


    


    Se despertó sobresaltada por el golpe de una puerta dentro de la casa. Pasos fuertes. Gente corriendo. Cuando los pasos se acercaron a su cama, ella giró la cabeza para mirarlo. Entreabrió los ojos en la habitación con poca luz, tratando de despejar su visión nublada. Todo lo que pudo ver era un movimiento borroso, incapaz de enfocarse.


    Pero pudo escuchar claramente el fuerte auge que se produjo al momento siguiente. Y pudo sentir claramente la intensa quemadura a través de su pecho y abdomen.


    Mientras yacía allí mirando el dosel descolorido, creyó oír gritos. ¿Estaban llamándola a ella? Sonaba tan lejos. Sordo. Su cuerpo se enfrió rápidamente y luchó por respirar, en vez de eso parecía gorgotear mientras fluían líquidos en su garganta.


    Al instante sintió que le cayó un gran peso, como si alguien hubiera puesto una manta caliente sobre su pecho. Se obligó a mirar hacia abajo, y lo que vio fue aún peor que saber que su propia muerte estaba a solo unos minutos.


    Lo conocía muy bien, ya que tantas veces acarició ese pelo oscuro del hombre que tanto amaba y ahora estaba allí tirado, sin moverse y sin respirar.


    ¡Si vino por ella! No quedaba duda que él realmente la amaba, como se lo dijo muchas veces.


    Intentó mover los brazos para tocarlo, pero estaban atados.


    Dentro de su mente gritó su furia a Dios.


    ¿Por qué él? ¡A él no, por favor! No puede terminar de esta manera. Por favor, Dios, por favor, no puede ser el fin...


    Incapaz de aguantar más, cerró los ojos y dejó que la muerte se la llevara, su último deseo era que algún día volviera a ver a su amado.


    

  


  
    


    Capitulo 1


    


    Día actual de Nueva Orleans…


    


    “Oh, ¡Dios mío! No puedo creer que estamos aquí. Mira a todas estas personas. ¡No puedo esperar a ir de parranda!”


    “Jenny, si vas a ir a excursiones conmigo, ¿verdad?”


    “Sí, sí, te dije que lo haría. Tours durante el día y a fiesta por la noche, ¿recuerdas?”


    Cari Payton y su amiga Jennifer acababan de llegar al Barrio Francés en Nueva Orleans. En el momento en que el taxista entró al Barrio a través de la calle Bourbon, Cari tuvo una sensación de asombro y admiración ante el panorama que tenía ante ella.


    Durante toda su vida a Cari le encantó visitar lugares históricos. Siendo de Charlotte, Carolina del Norte, había muchos lugares históricos para ver. La primera casa que recordaba haber visitado, y por la que comenzó su amor por antigüedades, fue la casa Biltmore. Incluso, cuando era adolescente, podía apreciar la arquitectura y la historia de la era dorada.


    Le despertó la imaginación, y la fascino. Dentro de los viejos muros, casi podía ver cómo el pasado cobraba vida. No había palabras para describir las emociones que se agitaban dentro de ella. Cambió su vida, yendo a la escuela para especializarse en historia, y ahora era la encargada principal y docente en la casa de James Danger en el centro de Charlotte.


    No sólo era la historia de su trabajo, sino que siempre hacía un esfuerzo de agregar sitios históricos a cualquiera de sus vacaciones, habiendo visitado lugares como Gettysburg y Williamsburg. Luego, también llegó a ir sola, a Charleston y Savannah. Todos esos lugares se le hacían hermosos e impresionantes


    Pero Nueva Orleans… Solo había visto unas pocas cuadras de la calle Bourbon y ya tenía el corazón perdido. No le importó ver a los turistas borrachos caminando por allí con su bebida alcohólica y cigarrillo en mano a las cuatro de la tarde, o el hecho de que había bastante basura por la calle.


    Ella solo vio la ciudad más hermosa y romántica que jamás había visto. Una que le robó el aliento y el corazón.


    Edificios que yacían allí durante cientos de años, diseñados por los españoles y franceses, con sus balcones de encaje de hierro, postes para enganchar los caballos que aún estaban en pie, pesadas puertas de madera y ventanas. Patios con fuentes y escaleras curvadas, y una gran cantidad de plantas en macetas. Y había algo más más allá de lo visual que la atraía, pero ella no podía identificarlo. Todo lo que sabía era que, si alguna vez había sentido que algo la jalaba a un lugar más que esto, Cari no podría pensar en ninguno.


    Inicialmente, lo pensó mucho antes de comprar su boleto, por todo lo que había oído hablar de cómo los turistas no dormían de día, ni de noche. No es que a ella no le gustara divertirse, simplemente no estaba acostumbrada a la cantidad de fiesta por la que era conocida la calle Bourbon. Pero ahora estaba segura de que había tomado la decisión correcta.


    Y, por supuesto, Jenny salto a la oportunidad de venir. A ella le encantaba la fiesta y tenía muchas ganas de vivir un poco.


    Todo el camino hasta la casa de huéspedes en la que se quedarían en la calle Dumaine, Cari se quedó boquiabierta. Pensó en lo gracioso que era sentir un apego tan profundo a los pocos minutos de llegar a una ciudad. Como si de alguna manera hubiera llegado a casa.


    Al llegar a su destino, un edificio de color rosa coral, el conductor del taxi las ayudó a salir del automóvil y les llevó el equipaje. “Ahora ustedes dos tengan cuidado mucho cuidado. Puede ser bastante salvaje por la noche en Bourbon. Asegúrense de mantenerte unidas,” dijo con su maravilloso acento Cajún.


    “¡Seguro que lo haremos!” dijo Jenny, y le dio una propina.


    Cari cruzó las puertas dobles de la de entrada y paso al largo vestíbulo. El lugar era viejo, mucho más que cualquier otro lugar en el que ella había estado antes. La idea de fantasmas entró en su mente sin querer, y se estremeció.


    “¿Crees que este lugar está encantado?” le preguntó a su amiga.


    “¡Espero que sí!”


    Cari le dio un codazo a Jenny, pero se rio y sus nervios se calmaron. “Creo que es por allí.”


    Las chicas caminaron más allá de una biblioteca llena de libros mohosos y sillas de cuero, a través de las puertas corredizas de una oficina.


    La recepcionista sentada detrás de un pequeño escritorio de roble, levantó la vista con una sonrisa. “Bienvenidas a la Maison Dufour. ¿Tienen sus reservaciones?” la mujer, que parecía tener unos sesenta años, les preguntó.


    “Sí, Cari Payton y Jennifer Lewis. En realidad, no estoy segura de cuál nombre usamos para la reservación,” dijo cari.


    “Ah sí, está bajo Cari Payton. Veo que se quedarán con nosotros durante seis noches en la habitación tres,” dijo la mujer. Escribió sus recibos mientras Jenny y Cari miraban alrededor de la entrada.


    Casa Dufour fue construida por Monsieur Fernando Dufour hacía casi dos siglos. A Cari le encanto ese nombre, Dufour. Más tarde se convirtió en una casa de huéspedes. La casa era hermosa, con techos altos y molduras intrincadas, grandes puertas, candelabros y un patio con todo tipo de helechos y cítricos.


    Se sentía como si ella hubiera retrocedido en el tiempo. Caminaba por una de las zonas comunes, una hermosa sala de estar, cuando la recepcionista la llamó.


    “Señorita Payton, tengo sus papeles listos y su llave. Déjenme llevarlas a su habitación. Creo que les va a encantar. ¡Tiene su propio balcón privado!” dijo mientras recogía todo y se dirigía a la puerta trasera que conducía a través del exuberante patio, y subía un conjunto de escaleras de madera. “Estas solían ser las escaleras que los sirvientes usaban cuando los Dufours vivían aquí,” les informó.


    “Pienso que nos vamos a perder,” intervino Jenny. Cari la miró y puso los ojos en blanco.


    “A la derecha, aquí estamos. Díganme si hay algo que necesiten,” dijo la recepcionista.


    El interior era tan hermoso como el exterior. ¡Y muy amplio! Paredes con paneles de madera, muebles antiguos y una pequeña cocina. Incluso el baño era grande, con bañera y ducha separadas. En la parte trasera de la habitación había dos juegos de puertas francesas. Lo primero que hizo Cari fue poner sus bolsas en la cama y salir al balcón. La vista era hacia la calle Dumaine. Había una delicada mesa y sillas de hierro forjado donde las chicas podían disfrutar de cócteles y observar a la gente.


    Cari exhaló satisfecha mientras se aferraba a la barandilla. Amaba esta ciudad. En todos sus viajes nunca había visto algo así. Alejándose del balcón, entró para desempacar.


    “¡Guau!” dijo Jenny, dejándose caer en la cama. “Siento que estoy en el siglo XIX. Pero con televisiones.”


    “¡Lo sé!” dijo Cari, asimilando todo.


    “¿Y sabes cuál es mi parte favorita?” preguntó Jenny, sentándose con una sonrisa traviesa.


    Cari se rio entre dientes. “Puedo adivinar.”


    “¡Qué cerca estamos de la calle Bourbon! Hay que arreglarnos para salir. Esta noche se trata de fiesta. Mañana hacemos lo histórico.”


    Se bañaron y alistaron para una noche larga. Una vez en Bourbon pasaron por cada cantina que pudieron.


    Al principio fue divertido, tomarse una copa en cada parada, mezclarse con los lugareños y los turistas. Pero a medida que avanzaba la noche, y aumentaban los niveles de alcohol, Cari comenzó a sentir una sensación de temor y opresión en su pecho. No tenía idea de por qué, había estado feliz todo el día con todo lo que vio, las casas edificios y mucho más. Ahora recordando todo lo que vio, no más de pensar en ello quería llorar.


    Mantuvo los ojos bajos cuando caminaban de un lugar a otro por temor a que, si levantaba la vista, lloraría. Era como si los edificios estuvieran de luto y si los veía, la tristeza la derrumbaría.


    Para cuando finalmente regresaron a su habitación, estaba agotada física y emocionalmente.


    Jenny, tan borracha como estaba, se acostó completamente vestida y se quedó dormida al instante.


    Cari se quitó la blusa negra y la falda vaquera, y se puso una camiseta larga. Se acostó junto a su amiga y cerró los ojos, pero el sueño no llegó.


    En cambio, las lágrimas que había estado conteniendo finalmente se liberaron. Lloró en silencio, aunque no sabía por qué, o por quien lloraba, solo sabía que se sentía devastada.


    

  


  
    


    Capitulo 2


    


    Así que, ¿a dónde quieres ir primero?” preguntó Jenny, mientras Cari miraba el mapa que indicaba lugares para visitar en el barrio francés.


    “Um, creo que deberíamos visitar el cementerio primero. Es donde está enterrada Marie Laveau.” Cari entrecerró los ojos ante la brillante luz del sol, y colocó la mano sobre su frente para protegerse los ojos mientras buscaba la dirección correcta. “Parece que es por aquí, hacia la calle Rampart.”


    Cari y Jennifer se dirigieron hacia el cementerio de San Luis, mientras admiraban la hermosa herrería en los balcones por los que el Barrio Francés es tan famoso.


    El cementerio en sí está rodeado por una pared blanca, con la entrada una pequeña puerta de hierro.


    “Guau, nunca he visto algo como esto. ¿Y tú?” preguntó Jenny, boquiabierta.


    “No. ¡Mira que antiguo se ve todo!” exclamó Cari, tomando fotografías de las tumbas viejas y en mal estado.


    “Cari, mira, ¡es la tumba de Marie Laveau!” dijo Jenny, mientras saltaba y aplaudía.


    Cari corrió hacia la tumba con emoción. Visitar la tumba de Marie Laveau era una de las razones principales por las que quería visitar el cementerio. “Pensé que habría estado más adentro. Deberíamos darles nuestros respetos.”


    “¿Dibujar tres X?” dijo Jenny, señalando un conjunto de letras grabadas en la tumba.


    “No, realmente no sé lo que significan esas X. Vamos a dejarle algo y desearle un feliz descanso. ¿Qué traes en tu bolsa?”


    “Um, cincuenta centavos” dijo Jenny buscando en su bolso.


    “Está bien, déjalos ahí.” Señaló a un área en la tumba donde otros visitantes habían dejado dinero.


    Jenny colocó las monedas junto a las docenas de fotografías, flores y dibujos que otros habían dejado. “Dime otra vez por qué tenemos que hacer esto,” dijo Jenny, arrugando la nariz.


    “Porque no visitas a la Reina de Vudú sin traer un regalo. Además, tengo la sensación de que me traerá buena suerte.” Cari colocó una pequeña flor que había cortado en su camino hacia el cementerio. Sabía que los regalos probablemente serían tomados por alguien más, pero sentía que, si Marie las observaba desde algún lugar, apreciaría el gesto. Y quién sabía, tal vez le tiraría un poco de fortuna.


    Cari besó sus dedos y toco la tumba. “N'oublie jaimais.”


    “¿Qué dijiste?” preguntó Jenny.


    “Nunca olvides. Es por eso que venimos a los cementerios, para que nadie se olvide nunca.”


    “No sabía que hablabas francés.”


    Cari frunció el ceño. “No lo hablo.”


    Jenny la miro confundida, y la dos se echaron a reír.


    Habiendo dado sus respetos, continuaron su recorrido por el cementerio, observando todos los nombres franceses y españoles, Jenny tomando fotografías e inventando historias de romance e intriga a medida que avanzaban.


    “Te apuesto a que Jean Henri Voclain fue un amante increíble,” susurró Jenny.


    “¿Qué te hace pensar eso?”


    “¡Mira cuántos hijos tuvo!”


    Las chicas se rieron, contando a todos los descendientes de Voclain, y luego se mudaron a otras familias.


    Doblaron una esquina y Cari se detuvo, inmediatamente atraída hacia una tumba en particular al final de la fila. Jenny continuó, su charla desvaneciéndose, completamente inconsciente de que Cari ya no estaba con ella.


    Antes de que Cari se diera cuenta, estaba parada ante una piedra blanca. Era indescriptible, pequeña y casi en ruinas. Había pasado por delante de bellas tumbas, elaboradas, pero no se molestó a fotografiarlos. En su lugar, permitió que el atractivo de este lugar de descanso final capturará toda su atención.


    “Mira esta, Jenny,” dijo sin aliento, y estiró la mano para tocar la piedra. “¿No se te hace triste?”


    Jenny, que acababa de correr hacia ella, puso su mano sobre su corazón. “¿Dónde diablos te metiste? ¡Me di la vuelta y estaba sola en medio de un cementerio!”


    “Oh, cállate o despertarás a los muertos,” bromeó Cari. “No estabas tan lejos; Podía escuchar tus pasos tras de mí todo el tiempo.”


    “Estaba lejos, Cari. De ninguna manera podrías haberme escuchado.”


    La cabeza de Cari se acercó a la de Jenny. “Bueno, eso es inquietante.”


    “¡Tú crees!” contestó Jenny. “Entonces, ¿quién está enterrado aquí?” preguntó inclinándose.


    “No lo sé. La placa dice que el grabado original decía que era una mujer joven de origen desconocido. La persona que pagó para que la enterraran nunca le dio un nombre, sólo pago por el entierro y se fue. Entonces, el hombre que hizo el trabajo del entierro la llamó Rose, por lo hermosa que era.” Cari se secó las lágrimas que corrían por su cara. No se había dado cuenta de que estaba llorando.


    “¡Qué triste! ¿Cómo es posible que alguien no haya querido marcar su tumba con su nombre? ¿Qué hay de su familia?”


    “No lo sé.”


    “¡Bon retour, manquer!” Una voz masculina sorprendió a las mujeres y ambas saltaron. Un delgado caballero moreno, que parecía estar en sus últimos años sesenta, apareció desde detrás de uno de los monumentos. Estaba vestido con ropa hecha jirones y apoyado pesadamente en un bastón.


    Cari miró cautelosamente al hombre. “Lo siento, no hablamos francés,” dijo, agarrando a Jenny de la mano en caso de que tuvieran que correr.


    “S'il vous plaît pardonnez-moi. Por favor, perdóname, mi español no es muy bien. quiero decir bienvenida de regreso.” El hombre extendió una mano nudosa hacia ella, pero no había manera en el infierno que estaba a punto de tomar una mano extraña en un cementerio, Cari pensó a sí misma.


    “Lo siento. Debe haberse confundido con alguien más. Esta es la primera vez que vengo aquí.”


    “Ce n’est pas. No lo es. Tu ha estado aquí una vez antes. Te fuiste, muy lejos. Pero no te preocupes, muchachita, ya estás en casa, donde perteneces.” El hombre le sonrió, mostrando un juego de dientes amarillos y grises.


    “Ya, nos vamos. ¡Tenemos suficientes locos en casa!” Jennifer agarró a Cari por el brazo y comenzó a arrastrarla fuera del cementerio.


    “¡Espera!” Se volvió hacia el hombre espeluznante, pero Jenny no se detuvo, así que le gritó de nuevo, “¿Qué quiso decir con eso?”


    Él no dijo nada más, simplemente se volvió y señaló con un largo dedo hacia la tumba que acababan de visitar. El corazón de Cari casi se detuvo y un escalofrío le recorrió la espalda. Se paró y trató de soltarse de Jennifer. “¡Detente, tengo que hablar con él!” De alguna manera se las arregló para liberarse, pero cuando se voltio, el hombre ya no estaba allí.


    Cari regresó corriendo, y miró dentro y alrededor de las áreas circundantes, pero no encontró rastro del hombre. “¿Qué rayos... cómo pudo un hombre tan viejo moverse tan rápido?”


    “Vámonos, esto es cosa de miedo. Tal vez deberíamos volver con un grupo de turistas. Leí un cartel en allí afuera que decía que personas sin hogar viven aquí, y corremos riesgo entrando a solas.”


    Estaba de acuerdo. Una vez que estuvieron a salvo fuera del cementerio y regresaron a un territorio más familiar, Cari se relajó. Las palabras del viejito la afectaron tanto que la pusieron a temblar. Quería que hubiera aclarado su significado, porque sabía que ahora siempre se preguntaría: ¿qué quería decir con eso de que ella pertenecía allí?


    ¿Quiso decir que ella iba a morir pronto y terminaría enterrada allí? ¿Todavía enterraban a la gente en ese cementerio? ¡Maldición! Si no hubiera sido porque ya había sentido algo en su interior desde el momento en que puso un pie en este lugar, lo habría llamado un loco. Pero ella tenía el presentimiento de algo más, algo que estaba fuera de su alcance...


    “Cari, deja de obsesionarte. Era un viejo loco que quiso asustarme por diversión.”


    “¿De verdad lo crees?” le preguntó, dispuesta a creer lo que sea que Jenny dijera.


    “Claro que sí. Olvídalo ya. Ahora vamos a comer algo que muero de hambre y entonces sí nos van a enterrar aquí.” Y se fueron.


    


    Ella abre sus párpados pesados, pero no ve nada más que oscuridad. No hay luz. Sus pulmones luchan para tomar oxígeno precioso. Paredes la envuelven apretadamente y no puede moverse.


    Pánico la consume y comienza a sacudirse y gritar, “¡Ayuda! ¡Ayúdenme!”


    Pero nadie viene.


    “Sh,” dice una pequeña voz.


    Su corazón palpitando en su pecho, se detiene y escucha. “Sh.”


    “¿Quién está ahí?” pregunta, con un miedo desgarrador.


    “No nos pueden oír. No saben que estamos aquí. No saben quiénes somos,” susurra la vocecita.


    “¿Quién eres tú?”


    La voz en la oscuridad toma una respiración entrecortada antes de responder. “Yo soy por quien vienes. Te he estado esperando.”


    Su corazón casi en su garganta, empieza a golpear contra las paredes que la tienen atrapada. ¡Necesita liberarse! Con un poderoso empujón la pared se desmorona. Mientras escapa, vuelve a mirar la tumba que había sido su prisión. Una mano se acerca a ella a través de la piedra agrietada y la pequeña voz súplica con desesperación. “¡No me olvides!”


    


    A la mañana siguiente, Cari se despertó aturdida y de mal humor. Toda la noche soñó con el anciano en el cementerio y la tumba de la silenciosa joven muerta. Hubo variaciones del sueño, pero la mayoría se trataba de ella misma. Despertaba en la tumba de la muertita. Gritando a todo pulmón pidiendo ayuda, pero nadie podía oírla.


    “Necesito cafeína,” le dijo a Jenny, quien se veía demasiado alegre. “Me siento como mierda.”


    “A si, te ves como cansada. ¿Vamos a Cafè Du Monde? ¡Tienen cafeína y azúcar!”


    “Oh, Dios, sería perfecto.” Se bañó y se vistió y se dirigieron al mercado francés.


    Las dos pidieron un café y una orden de panes dulces que compartieron. Era un día hermoso, sin una nube en el cielo y una ligera brisa placentera. Un músico tocaba su saxofón mientras las chicas comían sus delicias, acompañándose con una variedad de canciones de su infancia.


    Cuando terminó el desayuno, el humor de Cari había mejorado y estaba lista para emprender otro día de gira.


    “¿Qué planes tenemos para hoy?” preguntó Jenny.


    Cari sacó su guía del Barrio Francés y señaló varias casas que estaban establecidas como museos. Eran casas que en algún tiempo pertenecieron a las familias ricas del siglo XIX, y estaban decoradas con muebles que representaban el estilo de vida de en aquellos tiempos.


    Primero visitaron la Casa Gallier y la Casa Hermann-Grima, luego se dirigieron a la Casa Beauregard-Keyes y al Legado de Madame John, y finalmente terminaron con los apartamentos Pontalba en la Cuadra Jackson.


    Sintiéndose agotada, pero muy contenta con toda la belleza histórica que pudo ver, Cari y Jenny regresaron a la Casa Dufour.


    “Oye, dice que aquí hay una por la calle Royal. La Casa Chevalier, o como solían decir, Maison Chevalier,” Jenny se rio de su pobre excusa para hablar francés. “No debería estar demasiado lejos de aquí, si quieres ir a verla,” dijo Jenny, hojeando el libro de guía de Cari.


    “Sí, la vi, pero como que no me interesa.”


    “¿Estás bromeando? Es espectacular. ¿Por qué no querrías verla?”


    Cari giró un poco el libro que Jenny sostenía hacia ella y miró la hermosa casa adosada, perfectamente conservada. Debería querer verla, y estaba cerca. “No lo sé, simplemente no lo sé.”


    “Pues yo si quiero.” Jenny agarró a Cari por el brazo y jalo de ella hacia la vieja mansión.


    En verdad, Cari si tenía interés en la Casa Chevalier. En varias ocasiones la estudió en la guía que compró hacía semanas. Pero independientemente de la hermosura de la casa de tres pisos, con intrincados barandales de hierro en dos grandes balcones, la casa le daba mala espina. Era un extraño rechazo que no podía explicar.


    “Aquí está. Guau, ¡es grande!” dijo Jenny, mirando hacia el techo.


    Cari miró el gran edificio y la misma sensación de temor que había sentido antes la llenó. Se sentía como si de repente tuviera un trozo de carbón en el estómago y una opresión en el pecho que restringía su respiración. La sonrisa de Jenny se desvaneció cuando vio a Cari en un ataque de pánico completo.


    “¡Dios mío! ¿Estás bien?” se apresuró hacia ella.


    “No puedo respirar... No puedo.” ¡Sentía que se iba a desmayar! O vomitar. Jenny se apresuró a ayudarla a cruzar la calle.


    “Está bien, siéntate y pon la cabeza entre las piernas.” Cari hizo lo que su amiga enfermera instruyó, y tomó una respiración profunda. Desafortunadamente, estaban cerca de un cubo de basura, por lo que no era un soplo de aire fresco. “¿Ya te sientes mejor?”


    “Sí,” Cari quería que su cuerpo dejara de temblar y se secó las manos pegajosas en sus pantalones vaqueros. “Lo siento, no sé por qué reaccioné de esa manera. ¿Podemos regresar al hotel? Necesito descansar de todos modos, si es que quieres salir esta noche.”


    “Sí, está bien, pero a mí se me hace que solo fue puro teatro, porque no querías entrar a esa casa,” dijo Jenny riéndose.


    Pero Cari no lo había fingido. Y no solo era que ella no quería entrar a esa casa. Era como si la casa misma, no la quería allí.


    

  


  
    


    Capitulo 3


    


    La mañana siguiente las chicas se levantaron de mañana, tomaron un desayuno rápido, y luego se dirigieron a la calle Canal. El plan del día era alquilar un automóvil y dirigirse a River Road y ver todas plantaciones que fuera posible en ese día. Y por supuesto, Cari había comprado un guía para eso, también.


    Calculó que una hora o dos en cada plantación sería suficiente tiempo. Las primeras dos horas pasaron en Laura y Oak Alley, luego cruzaron el río Mississippi y recorrieron las plantaciones de Houmas y Destrehan.


    “Está bien, así que nos quedan dos horas antes de que tengamos que regresar. Creo que tenemos tiempo para ver una más. ¿Qué piensas?” Cari preguntó, estudiando el mapa que la chica de la oficina de alquiler de autos les había proporcionado mostrando las plantaciones más populares.


    “Dime cuál quieres ver. Para ser sincera, todas se parecen y ya ni se cuales hemos visto,” dijo Jenny mientras conducía por el largo y sinuoso camino.


    Cari puso los ojos en blanco a su amiga. “Algunas personas simplemente no aprecian la historia. Está bien, veamos aquí. Hay una plantación que se encuentra en la otra dirección llamada Rosa del Río. A continuación, unas diez millas después está una llamada...” Cari se detuvo, el dedo que había estado trazando el camino del río con en el mapa deteniéndose justo antes de la próxima plantación de la lista. “La Belle Vie,” se obligó a decir.


    ¿Por qué la afectaba el nombre de una plantación de la que nunca había oído hablar? Sintió una repentina tensión en sus músculos y su corazón se apretó ante el nombre.


    “Me pregunto qué significa,” dijo Jenny.


    “Vida hermosa,” proporcionó Cari, todavía sumida en sus pensamientos.


    “¡Pensé que no sabías francés!”


    “No sé.”


    “Entonces, ¿cómo supiste lo que quiere decir La Belle Vie?”


    “No lo sé. Tal vez lo haya escuchado antes.”


    “Bueno,” Jenny parecía escéptica. “Entonces, ¿cuál quieres ver?”


    Cari iba a decir Rosa del Río, pero antes de que pudiera detenerse dejó escapar, “La Belle Vie.”


    “Está bien. La Belle Vie será.” Jennifer giró el auto y condujo durante unos quince minutos hasta que vieron un gran cartel que indicaba que la entrada a la plantación estaba a la siguiente derecha.


    El camino por los jardines fue impresionante y las dos chicas miraron boquiabiertas los hermosos robles que bordeaban la entrada de la gran casa. Los árboles cubiertos de musgo español se elevaron por encima de ellas a cada lado, reuniéndose en la parte superior para formar un dosel de ramas y hojas tan apretadas, que ni siquiera la brillante luz del sol podía penetrar. Aproximadamente a la mitad, del camino pavimentado se desvió a la derecha al estacionamiento designado. Jennifer estacionó el vehículo, y caminaron bajo la sombra de los árboles, dirigiéndose hacia la casa principal.


    La casa estaba construida al estilo de renacimiento griego tan popular en la zona, con grandes columnas anchas que sostenían dos pisos. La majestuosa casa era realmente impresionante, y muy romántica.


    Cuando Cari se acercó a la casa, imaginó cómo sería haber vivido en el siglo XIX, donde las bellezas del sur eran cortejadas por los apuestos caballeros criollos.


    Cari se imaginó lo que sería conducir en un carruaje por ese pasillo de grandes robles, lo impresionante que debió haber sido todo en ese tiempo. Realmente era impresionante todo. En frente de la casa había un gran camino circular, donde ella pensó que en algún tiempo los carruajes se habrían usado para llegar directamente a la casa.


    Cuando llegaron a la casa, una mujer joven vestida con ropa de época les dio la bienvenida. “¡Bienvenidas a La Belle Vie!” dijo con una sonrisa amistosa. “Los boletos para recorrer la casa y los jardines en la parte de atrás cuestan diez dólares por persona. ¿Serán ustedes dos?”


    “Sí,” respondió Cari, ofreciéndole los veinte dólares.


    “¡Maravilloso! Aquí están sus boletos. La próxima gira comienza en unos diez minutos. Su guía será Helene. Dura aproximadamente una hora, pero después de eso, son libres de quedarse por los terrenos todo el tiempo que quieran. Tengan en cuenta que cerramos a las seis.”


    Cari y Jenny caminaron para tomar fotografías de los grandes árboles y la espesa vegetación mientras esperaban. Cari sintió como si hubiera visto este lugar antes, una sensación rara, pero como los robles vivos eran muy populares, y habían visitado varias plantaciones ese día, simplemente se encogió de hombros asumiendo que era por eso.


    Una campana ubicada en la entrada de la casa sonó, indicando que la gira estaba por comenzar. Se dirigieron hacia donde estaba una mujer mayor, también vestida de época, con el pelo plateado en un moño encima de su cabeza, esperaba a que el grupo se reuniera.


    “¡Bienvenidos todos!” dijo con una voz lo suficientemente alta como para que todos la oyeran. “Mi nombre es Helene, y seré su guía hoy. Ahora, antes de comenzar permítanme darles una breve historia. La casa se llama La Belle Vie, o La Vida Hermosa. La casa original fue construida en 1790 por Louis Chevalier, quien luego se la pasó a su hijo. Pierre Chevalier demolió esa casa y construyó el edificio en la que estamos parados ahora en 1820, para su encantadora esposa, Eveline. Sin embargo, a pesar del nombre y del hecho de que era una de las plantaciones de azúcar más ricas y exitosas de la zona, estaba envuelta en mucha tragedia.


    “La esposa de Pierre murió cuando dio a luz a su hijo André. La segunda esposa de Pierre fue una joven viuda adinerada con un hijo pequeño. Desafortunadamente, ella también pereció cuando, mientras supervisaba en la cocina, sus faldas se incendiaron. Su pequeño hijo, Richard, permaneció al cuidado de Pierre después de su muerte. Entonces, aún joven, Richard se cayó de su caballo y murió. Un año más tarde, André fue asesinado. Al enterarse de la muerte de su primogénito, Pierre también murió.


    “La casa paso a otro miembro de la familia, Lucien Chevalier. Meses después, desafortunadamente, él se quitó la vida en la casa familiar en el Vieux Carré. Creyendo que la casa estaba maldita, ningún otro miembro de la familia estaba dispuesto a hacerse cargo, por lo que quedó en mal estado. En 2001, la familia Landers compró la casa y la restauró a su antigua gloria. Ahora se encuentra exactamente como lo hizo entonces, y la parte más impresionante de todas es que la mayoría de los muebles originales permanecen. Sin embargo, debido a su delicado estado, les pedimos que no tomen ninguna fotografía con flash. ¿Hay alguna pregunta?”


    Cari levantó la mano. “Sí, tengo una. La Casa Chevalier en la calle Royal, en el Barrio Francés, ¿es esa de la que está hablando?”


    “Si. Si tienes la oportunidad deberías ir a verla, es muy bonita y tiene algunas de las pertenencias de la familia, aunque no tantas como las que hay aquí. Bueno, comencemos nuestro recorrido. Por favor, todos permanezcan juntos.” La guía turística abrió la gran puerta que daba a un pasillo largo y ancho que recorría toda la casa.


    Cari y Jennifer estaban en la parte de atrás del grupo, y así fueron las últimas en entrar. En cuanto Cari puso un pie dentro, sintió una clara atracción, como si la propia casa la estuviera arrastrando. Como si la quisiera allí. Eso la asustó terriblemente, y al instante ella dio un paso atrás.


    El grupo se volvió hacia ella.


    “¿Estás bien, querida?” Helene preguntó cuándo vio su angustia.


    Jenny también parecía preocupada, y Cari se rio para aliviar la situación.


    “Sí, lo siento, me tropecé.” Respirando hondo y endureciéndose contra cualquier otro temor, cruzó el umbral.


    Una vez dentro, una mezcla de emociones la bombardeó; asombrada por la hermosa arquitectura, molduras en los cielos altos y muebles antiguos, maravillada por cómo era la vida antes de la Guerra Civil. También había tristeza por todo lo que le sucedió a la pobre familia Chevalier. Parecía que nunca tuvieron un descanso. Una muerte tras otra.


    Todos en el grupo miraron a su alrededor, susurrando entre sí sobre temas específicos de interés, o simplemente dando vueltas. Cari estaba tratando de permanecer cerca de todos, mientras que al mismo tiempo exploraba un poco, echando un buen vistazo a los cuadros que colgaban en el vestíbulo, el resplandeciente candelabro que colgaba del techo, y la gran escalera de caracol que bordeaba el lado izquierdo de la sala.


    Mientras tanto, la guía turística habló de cómo era la vida cotidiana en ese entonces, para qué se usaban ciertas cosas, cosas de esa naturaleza. Cari trató de prestar atención, pero por mucho que intentaba, su mente seguía vagando y su imaginación tomó el control de la gira.


    La primera sala en la que entraron era un salón a la derecha del pasillo. Según Helene, esta era la habitación donde la familia recibía invitados. Era una sala preciosa, decorada en azul claro, con muebles Luis XIV, muy suntuosos y delicados. Cari podía imaginarse a sí misma sentada en ese sillón, tomando té de las tazas que se mantenían dentro una mesa pequeña cuando no estaban siendo utilizadas. Pero mientras miraba a su alrededor, también se sorprendió varias veces pensando, “Eso no debería estar allí,” o, “eso pertenece allá.”


    Se creyó tonta cuando se imaginó tocando el piano en un rincón cerca de las ventanas. ¡Nunca había tocado un piano en su vida!


    Helene guio al grupo a través de varias otras habitaciones, incluyendo el comedor, y la sala de fumadores para hombres que claro siempre era prohibido a las mujeres.


    “Ahora que hemos visto el primer piso, subiremos por la escalera principal a la segunda planta, donde la familia Chevalier había pasado la mayor parte de su tiempo privado. Síganme, por favor.” Helene subió las escaleras y luego el grupo grande, Cari yendo por detrás.


    Mientras subía las escaleras, alcanzo a ver su reflejo por el rabillo del ojo en un espejo que colgaba en el vestíbulo. “Qué...” Se detuvo a medio camino y volvió la cabeza rápidamente a su reflejo.


    Jenny quien estaba solo unos pocos pasos por encima de ella, también se detuvo. “¿Qué pasa?”


    “Nada, solo pensé que vi...” Cari frunció el ceño. ¿Qué había visto? Podría haber jurado que vio a una mujer con un vestido largo y negro. Pero ella llevaba chores de mezclilla. Sacudió su cabeza. “Debo estar perdiendo la cabeza,” dijo con una risita y subió los escalones restantes.


    El piso de arriba fue diseñado de la misma manera que el primer piso. Un pasillo grande y ancho corría a lo largo de la casa. Cari sabía que esto era para aprovechar la brisa y ventilar o enfriar la casa. Todos entraron en un salón y se reunieron alrededor de su guía.


    “Esta sala era el salón de la familia. Es el equivalente a la sala familiar que tenemos hoy. Como verán, el mobiliario aquí es mucho más acogedor, menos formal. Además, mientras que la planta baja muestra pinturas que representan a los antepasados de Pierre, en esta sala, y en todo este piso, encontrarán cuadros de la familia contemporánea de Pierre. Aquí, sobre la chimenea, está el retrato de Pierre, tal como se veía en sus últimos años.”


    Cari se acercó a la chimenea y miró a los cálidos ojos azules del cabeza de la casa Chevalier. Le parecía que él la miraba directamente. El pintor realmente capturó bien su personalidad, pensó. Se veía justo como ella lo recordaba. El pelo plateado hasta los hombros, las arrugas en las esquinas de sus ojos y boca. Y la cálida sonrisa que siempre parecía tener para ella.


    Helene los condujo a través de un juego de puertas dobles y entró en la habitación que ella identificó como la de Pierre. La habitación era hermosa de una manera muy masculina, con una imponente cama de cuatro postes en el centro, una colcha azul y cortinas. Sillas tapizadas de terciopelo, frente a una chimenea de mármol. Era acogedor y cálido, y hacía que Cari extrañara a su padre. Mientras el guía hablaba de Pierre y sus logros, ella caminó alrededor de la habitación y se lo imaginó.


    Siempre olía a cigarrillos y una pizca de whisky, aunque su médico le dijo que tenía que dejar esas tonterías. Pierre exclamaba, “¡Son los pocos gustos que me quedan!” gruñendo.


    Ella acerca una de las sillas pesadas a la cama y comienza a leer...


    

  


  
    


    Capitulo 4


    


    La Belle Vie, 1849…


    


    “Ma chérie, ¿por qué no sales a pasear por el jardín o le pides a Thomas que te lleve a visitar a una de las jóvenes que viven cerca? Es un día tan hermoso y no puede ser bueno para alguien tan joven pasar todo el tiempo atendiendo a un anciano,” dijo Pierre mientras empujaba el libro hacia abajo para poder ver su cara.


    Emmy le sonrió y le palmeó el antebrazo. “Sabes que no tengo amigas de mi edad y me encanta dedicar tiempo a leerte. Además, Richard prometió llevarme a pasear cuando regrese esta tarde.”


    Emmy llegó a La Belle Vie unos meses antes cuando su padre, Paul, murió de fiebre amarilla. Él fue amigo íntimo de Pierre desde antes de que ella naciera, y su amistad permaneció hasta su muerte. Paul le pidió a su amigo más confiable que cuidara de Emmy hasta que ella se casara. Y así, fue que un mes después de la muerte de su padre, Pierre la mando traer.


    Había estado tan asustada y perdida, pero entre Pierre y su hijo menor, Richard, la hicieron sentir como en casa y parte de su familia. Aunque todavía le quedaba por conocer a André, quien fue al extranjero para obtener una educación y conocer el mundo, pero había oído cosas maravillosas acerca de él y no podía esperar a conocerlo, también.


    “Estoy tan feliz de que tú y Richard se hayan hecho tan buenos amigos,” dijo Pierre, con una sonrisa en los ojos.


    “Es como el hermano que nunca tuve. Envidio que él y André se hayan tenido toda la vida.”


    Con una risita, dijo, “Si. André siempre quiso un hermano, por lo que cuando Richard vino a vivir con nosotros, de inmediato asumió el papel de hermano mayor con seriedad. Siempre se quisieron mucho.”


    “Richard adora a André. Es difícil creer que no están relacionados por sangre,” dijo Emmy.


    “Richard es mi hijo. Vino aquí cuando tenía apenas cuatro años. Lo amo igual que a mi hijo mayor.”


    Y por la mirada de orgullo en sus ojos, Emmy sabía que lo hacía. Teresa, la madre de Richard, Fue la segunda esposa de Pierre. Vino a vivir en La Belle Vie con su hijo pequeño. Y aunque Richard era un Olivier de apellido, Emmy sabía que se sentía como si fuera un Chevalier.


    Olvidando que estaba leyendo, Emmy escuchó historias de las aventuras de la infancia de André y Richard. De cómo incluso entonces André era el responsable, siempre sacando a Richard de apuros. Y ella sonrió con Pierre, y se sintió un poco envidiosa, porque todavía tenían a su padre que vivía y los amaba.


    

  


  
    


    Tiempo presente…


    


    Cari se sobresaltó fuera de su mundo de fantasía. Esta casa la estaba afectando demasiado. Miró a su alrededor, sorprendida de ver a todos todavía en sus mismas posiciones. Se inclinó hacia Jenny y dijo, “Oye, estoy totalmente espaciada. ¿Cuánto tiempo hemos estado paradas aquí?” preguntó.


    Jenny frunció el ceño y la miró como si estuviera demente. “Um, acabamos de entrar.”


    “Oh,” dijo ella. Sintió como si se hubiera desconectado durante mucho tiempo. Pero al parecer, no había sido tan grosera con la guía de turismo como creía haberlo hecho. Odiaba cuando la gente le hacía eso a ella, cuando caminaban lejos detrás del grupo, perdiéndose. ¡Ciertamente no quería hacerle eso a Helene!


    La guía terminó y esperó las preguntas. “Muy bien, ya que no hay preguntas, vamos a continuar con nuestro recorrido. El siguiente cuarto que visitaremos fue la habitación de Richard. Era originalmente ocupada por su madre, sin embargo, una vez que ella falleció, él él se trasladó aquí. Si me siguen, por favor.” El grupo una vez más se alineó y lentamente se dirigió a la otra habitación.


    Una vez que la guía estuvo segura de que todos estaban dentro, continuó, “Richard fue conocido sobre todo por su carisma, alegre y su buen sentido del humor. También por su amor a los caballos. Aunque al final murió cuando su caballo lo tiró, en realidad era un jinete muy capaz.”


    La habitación en la que estaba definitivamente se parecía a su dueño. Detrás de una cuerda de terciopelo rojo, había una gran cama de madera oscura, con varias pinturas que representaban su amor a la cultura. Había una un sillón frente a la chimenea con una mesa pequeña a su lado. Cari arrugó la nariz al notar que algo estaba mal.


    “¿Esta habitación siempre estuvo configurada de esta manera?” preguntó.


    “En realidad, solo la cama es original, el sillón no lo es. Sin embargo, es del período en el que los Chevalier habrían vivido aquí,” respondió Helene.


    Cari caminó lentamente por la habitación, observando cada detalle. Esta habitación la hacía sentir muy feliz. Le recordaba a la risa y la alegría.


    De salir corriendo a la medianoche para ir a nadar en la obscuridad...


    

  


  
    


    La Belle Vie, 1849…


    


    “Richard, ¡pisas fuerte como un buey! Alguien te va a escuchar. Deberías haberte quitado los zapatos,” dijo Emmy en un fuerte susurro.


    “Sh! ¡No podrán oír mi pisotón sobre tus ruidosos susurros!” dijo Richard y ella le sacó la lengua.


    Cada uno llevaba una pequeña bolsa que contenía sábanas y ropa para bañarse. Se escabulleron por la casa oscura, Emmy siguiéndolo de cerca, mientras él se aseguraba de que el camino estuviera despejado, sin alguien que los pudiera ver.


    Una vez afuera, los dos se echaron a correr yendo hacia el frente de la propiedad, donde se encontraba la parte menos profunda del río. Él le tendió la mano mientras corría, casi arrastrándola sin soltarla.


    “Richard, ¡corres demasiado rápido! Detente un poco,” le rogó sin aliento.


    “¡Tenemos que darnos prisa si queremos volver antes de que los trabajadores comiencen sus rutinas matutinas!” dijo, sin disminuir la velocidad, sino acelerando el ritmo.


    Finalmente llegaron a la orilla del río y Emmy pudo tomar aliento. Mientras que Richard se quitó la mayor parte de su ropa, sin preocuparse de lo que ella viera, Emmy se ocultó detrás de un arbusto y se puso un camisón largo.


    “Ya voy a entrar. Voltéate para el otro lado hasta que te diga,” le dijo en la voz más baja que sabía que él todavía escucharía. Aunque estaban a cierta distancia de las cabañas de los esclavos, ella aún temía que fueran descubiertos. No pensaba que estuvieran haciendo algo malo, pero las reglas de propiedad censuraban tal comportamiento. Lo último que quería era darle a Richard alguna pena.


    Emmy queria mucho a Richard. Había dicho la verdad cuando le dijo a Pierre que lo veía como un hermano. Pero en verdad, él era mucho más que eso para ella. Se había convertido en su verdadero amigo.


    “Ya puedes ver.” Una vez que Emmy quedó sumergida hasta su cuello, Richard se voltio. Nadaron, disfrutando del alivio del calor sofocante que saturaba el aire, incluso de noche.


    Después de que se agotaron, los dos se tumbaron de espaldas al borde del agua y se quedaron mirando al cielo lleno de estrellas. No había una nube que opacara su belleza. Qué noche tan perfecta, pensó Emmy. Mientras yacían en silencio, ella se sentía verdaderamente contenta.


    Richard se volvió hacia ella y le dijo, “Mi padre me pidió que te llevará a la Rosa del Rio conmigo la próxima vez que vaya.” Emmy puso los ojos en blanco y resopló. “Emmy, tal vez te guste Owen. Las damas dicen que es muy guapo. Las oigo hablar de él como un buen partido.”


    “¿Por qué todos piensan que necesito estar casada? Estoy feliz. Mi padre me dejó suficiente dinero para sostenerme si fuera necesario. Si Pierre me ve como una carga, no me importa volver al Vieux Carré, a mi casa.”


    Richard todavía recostado en el suelo levantó hacia arriba su cabeza apoyándola en su mano. “Emmy, no es eso y lo sabes. Mi padre quiere verte feliz y establecida. Si te viera como una carga, no se interesará en tu porvenir.”


    “Lo sé, discúlpame. La cosa es que yo quiero que cuando suceda, que sea mágico, no organizado.” A la edad de casi veinte años, la mayoría consideraba que era una solterona. Pero ella se negaba a casarse si no fuera por amor. Su padre le había instado a cambiar de idea, tratando de que se casara cuando tenía quince años, pero ella se negó. Afortunadamente para ella, no tu corazón para forzarla.


    “Bueno, hablando de otra cosa,” Richard cambió de tema, “Aalis llegará mañana. Voy a recibirla a ella y a su padre. Admito que estoy muy nervioso. No la he visto en casi un año. ¿Crees que me reconocerá? ¿Crees que le gustare?” preguntó, tan tímido y dulce que le rompió el corazón a Emmy.


    Pero ella también sintió una punzada de celos. Aalis Rousseau era la única hija del amo de una gran plantación de algodón al norte de Baton Rouge. Y Richard estaba locamente enamorado de ella. Según él, ella era la niña más dulce de todo el sur y tenía la cara de un ángel. Aunque en el fondo, Emmy temía perder el afecto de Richard, esperaba que él pudiera atraer a Aalis, y tal vez casarse con ella. Sonaba encantadora y él se merecía toda la felicidad del mundo.


    “Richard, si ella es casi tan maravillosa e inteligente como dices, ¡te amará en el momento en que te vea!”


    Él le dio una sonrisa y se estiró para apretar su mano. Estuvieron ahí un poco más, él pensando en sus posibilidades con Aalis, y Emmy en las posibilidades de encontrar un verdadero amor.


    Finalmente se vistieron y se dirigieron a casa, a escondidas de nuevo, sin ser descubiertos y sintió una oleada de alivio cuando entró en su habitación y cerró la puerta tras ella.


    

  


  
    


    En la actualidad…


    


    Cari se dio cuenta de que había estado parada un rato en la misma posición, literalmente frente una pared a solo un pie de su cara. ¡Ni siquiera había un cuadro allí! Todos iban a pensar que era una completa idiota. Hizo una mueca antes de darse la vuelta para mirar al grupo. Pero al igual que antes de que todos estuvieran en la misma posición que recordaba por última vez, Helene seguía hablando de la personalidad de Richard y de lo amado que fue.


    Miró a Jenny, quien también escuchaba atentamente a su guía. Consideró preguntarle de nuevo cuánto tiempo habían estado allí, porque a ella le parecían horas, pero era obvio que solo habían sido unos segundos.


    Se preguntó si tal vez se estaba volviendo loca. Tal vez el calor la estaba haciendo ver cosas. De cualquier manera, algo le estaba pasando.


    Era la casa. Esta casa y esta familia estaban provocando de alguna manera un gen loco en ella. Qué coincidencia que su estancia en el Barrio también la hizo sentir mareada, de hecho, enferma. ¿Debería irse? Tal vez eran gases, viejos humos que le estaban subiendo a la cabeza y haciéndola alucinar.


    “La siguiente recámara que vamos a ver es una habitación de invitados al otro lado del pasillo, donde muchos huéspedes a largo plazo se quedaban durante meses a la vez. Hubo una invitada en particular que amaba tanto quedarse en esa habitación que mandó colgar su retrato sobre la chimenea.”


    Cari siguió de forma automática a todos, mientras trataba de determinar si se sentía mal físicamente, también. Una vez vio un programa que decía que algunos edificios con altas lecturas de EMF podían hacer eso.


    La habitación en la que entraron era hermosa y femenina. Decorada en amarillo y rosa, con los muebles de Luis XIV, parecía adaptarse a una princesa.


    En el centro de la habitación había una gran cama con una colcha color rosa profundo. Colgando en la pared detrás del mueble con cajones estaba la pintura de la que Helene habló. La joven en ella era hermosa. Estaba sentada en un banco delicadamente decorado con cojines. Su pelo rubio que caía en largos rizos, grandes ojos azules, piel pálida como porcelana y mejillas rosadas. La muchacha llevaba un vestido azul claro que parecía coincidir perfectamente con sus ojos. Parecía un ángel.


    ¡Cari la odio al instante!


    El sentimiento intenso la sorprendió. La pobre había estado muerta y enterrada durante años, y aquí ella la estaba odiando sin ninguna razón. Cari caminó hacia la cama lo más cercas que pudo ya que había una cuerda que no dejaba pasar. Se preguntaba cómo habría sido para una chica así, durmiendo aquí. Debe haber sido tratada como uno de los muchos objetos delicados y frágiles que estaban dispersos por la habitación.


    Debe haber sido tratada como una princesa…


    

  


  
    


    Capitulo 5


    


    La Belle Vie, 1850


    


    “Princesa, no podemos imponer sobre este pobre joven más de lo que ya hemos hecho. Ha sido un día largo, y estoy seguro de que está muy cansado. Quisiera visitar a Pierre y agradecerle su hospitalidad.”


    “Oh, pero papá, estuve encerrada en esa pobre excusa de barco por mucho tiempo. ¡Por favor, dime que puedo ir por un viaje corto!” Aalis hizo pucheros mientras se colgaba del brazo de su padre. “Quiero ver a mis amigas. No tardaremos mucho, te prometo. Agradeceré a Pierre cuando regrese. ¡Por favor!”


    Emmy escuchó el gemido por la rejilla cuando bajó las escaleras y los vio en la entrada.


    “Por favor, monsieur Rousseau, sería un placer acompañar a Aalis. Nos llevaremos a Émilie para asegurarnos de que no empecemos ningún chisme,” dijo.


    “¿Quién es Émilie, y por qué tengo que compartirte con ella?” preguntó Aalis con un puchero mientras Emmy caminaba hacia ellos.


    Todos se volvieron a su llegada. La cara de Richard se iluminó y sonrió. “Monsieur, Aalis, les presento a nuestra invitada, mademoiselle Émilie Villeneuve. Llegó del Vieux Carré hace unos meses y se ha convertido en parte de nuestra familia.”


    “Mademoiselle, es un verdadero placer conocer a una chica tan encantadora,” dijo Monsieur Rousseau mientras se inclinaba para besarle el dorso de la mano, su bigote cosquilleando la piel de Emmy mientras permanecía allí demasiado tiempo. Sacó la mano y asintió.


    “Oh, papá, no hay necesidad de ser tan formal,” dijo Aalis, dándole a Emmy una mirada escrutadora y agitando su abanico cerrado. “Hola Amelia, soy Aalis. ¿Te quedarás aquí mucho más tiempo?”


    “En realidad, mi nombre es Émilie,” la corrigió Emmy. “Mi estancia aquí es indefinida. Ojalá no se cansen de mí demasiado pronto. Monsieur Chevalier ha sido muy amable al ofrecerme su hogar cuando mi padre...”


    “Sí, bueno, eso es encantador,” Aalis la interrumpió. Poniendo su mano enguantada en el brazo de Richard, levantó la vista y abanico sus largas pestañas doradas. “Oh, Richard, vamos a seguir adelante. Me muero por divertirme un poco.”


    Emmy pensó que encontraría a Aalis encantadora, de verdad lo deseaba. Justo como Richard había dicho, la mujer parecía un ángel. Pero después de sólo unos minutos en su presencia, lo único que sintió Emmy era un fuerte deseo de abofetearla. Tal vez su dulzura llegaría una vez que descansara. Había sido un largo viaje después de todo. Emmy decidió que debería darle una oportunidad a la chica.


    Los tres se dirigieron a Beauchene, una plantación cercana. Allí vivía una gran familia adinerada. Los orgullosos padres habían sido fértiles de hecho, tenían tres hijos y dos hijas, y todos ellos aún estaban vivos para el asombro de muchos. Emmy los había visto un par de veces, pero descubrió que los chicos eran demasiado inmaduros, y que a las chicas solo les importaba hablar de chismes glamour.


    Thomas, el conductor de la familia, ya estaba esperando con el carruaje frente a la casa. Los tres entraron, con Richard y Aalis en el asiento frente a ella, Aalis constantemente tocando el brazo de Richard y comportándose de manera coqueta. Emmy pudo ver que Richard estaba en el cielo, y por supuesto se sentía feliz por él. Deseaba que todo saliera bien.


    Las chicas de Beauchene eran como Aalis, pensó Emmy, mientras las observaba chismorreando sobre todo y todos. Para ella todas parecían princesas mimadas. Richard las dejo en el salón mientras él se dirigía a los campos con el hijo mayor, Antoine.


    Emmy intentó en vano interactuar con ellas, dándose por vencida cuando se dio cuenta de que en realidad habían comenzado a susurrar sobre ella y reírse.


    Aalis se volvió hacia ella de repente, con una sonrisa maliciosa. “Amelia, tengo una pregunta para ti. Todas nos hemos estado preguntando, ¿por qué es que alguien con tanto dinero como Pierre Chevalier, se molestó en darte un techo? ¿No te parece extraño? Para serte sincera, hubiera sido más apropiado haberte traído como sirvienta. ¿No te parece?”


    Todas las chicas se rieron de las viles preguntas de Aalis, y eso le hizo hervir la sangre. Emmy conocía su lugar en la sociedad. No era rica como estas chicas, pero su padre fue un hombre trabajador y respetado por todos. E incluso si no hubiera sido así, nunca permitiría que la menospreciaran, fuera rica, o no.


    Cuando estaba a punto de escupir una respuesta que estaba segura que les arrancaría las orejas directamente de los cráneos, Richard entró. En ese momento se dio cuenta de que siempre tendría que mantener la boca cerrada alrededor de estas arpías. Era invitada de Pierre Chevalier. Todo lo que ella decía y hacía, lo afectaba a él y a su familia. Tal como estaba, él estaba constantemente defendiendo su derecho a ser una invitada en su casa. Con una sonrisa forzada, se tragó su orgullo.


    Mientras regresaban, no pudo evitar sentir que sus buenos tiempos en La Belle Vie terminaron el momento en que La Belle Aalis entró por la puerta.


    


    “Emmy, ¿qué piensas de Aalis?” preguntó Richard mientras disfrutaban de la luz de la luna en una de sus aventuras nocturnas. Ambos yacían de espaldas, uno al lado del otro. Se preguntó si debería decirle la verdad de lo que pensaba de Aalis y arriesgarse a hacerle daño con sus palabras, o si debería mentir y arriesgarse a que Aalis le hiciera daño a él.


    Richard era un joven muy guapo. A los dieciocho años ya tenía el cuerpo de un hombre, alto y delgado, con músculos muy bien definidos, pero también tenía una calidad infantil que lo hacía aún más atractivo. Mirándolo ahora, bañado en el resplandor azul de la luna, hizo que su corazón palpitara. Sus ojos azules claros brillaron cuando la miró, y cuando le sonrió se le hizo un hoyuelo en cada mejilla. Se preguntó cómo Aalis no podría haberse enamorado de él, porque incluso con tanto coqueteo, Emmy podía ver que no estaba realmente interesada en él de esa manera.


    “Sé que ella no me quiere, aunque lo he intentado. Todo de lo que habla es de André. Cada vez que pregunta cuándo regresará, siento que me arranca el corazón de mi pecho. Y, aunque puedes pensar que estoy ciego ante cualquier falla que ella pueda tener, oigo la forma en que te habla y eso me enoja. Siento que si la cortejo te traiciono. te quiero mucho, Emmy.” Parecía tan angustiado que le rompió el corazón.


    “Haz lo que tu corazón te ordene, no te preocupes por mí. Yo te quiero más, sin importar lo que pase siempre seré tu amiga.” Emmy se inclinó para darle un beso en la mejilla.


    Pero antes de que ella pudiera retroceder, él la sostuvo con una mano en la parte posterior de su cabeza. “Eres lo mejor que me ha pasado,” le susurro y frotó sus labios sobres los de ella. Fue un beso tan suave que ella sintió como si fueran alitas de mariposa las que la tocaron.


    Emmy se apartó un poco y miró sus ojos azul cielo. Estaban medio cerrados y llenos de necesidad. Miró sus labios, tan sensuales que se preguntó, ¿Cuál sería el daño al darle otro beso más? Inclinándose hacia él, lo beso. En cuestión de segundos, lo que pretendía ser un suave beso se convirtió en algo mucho más profundo. Richard dejó caer la mano de su cuello y la bajó para acariciarle los pechos. Acostándola sobre su espalda, él se acomodó entre sus piernas.


    Ella sabía que debía ponerle un alto. Aunque lo amaba profundamente, no estaba enamorada de él. Pero sintió su necesidad de intimidad con tanta fuerza, que pensó que preferiría arrancarse su propio corazón antes que negarle un poco de felicidad. Él era lo mejor que le había pasado a ella también.


    Podía sentir su erección contra sus partes más privadas. Él dejó de besar sus labios el tiempo suficiente para besar sus mejillas y su mandíbula. Arrastró besos por su garganta y abrió su camisa para exponer sus pechos. Cuando su boca se pegó en un duro pezón, ella dejó escapar un gemido. Nunca había experimentado estas sensaciones antes. La sensación de su boca sobre ella era erótica y abrumadora.


    Se sentó para ayudarla a quitarse la ropa y se quitó la suya. Acomodándose entre sus piernas una vez más, continuó la exploración sensual de su cuerpo. Él alcanzó entre sus cuerpos y acarició ligeramente su vaina, y luego deslizó lentamente un dedo dentro de ella. Se sentía tan bien que se arqueó de nuevo hacia él deseando más contacto. Richard le mordió ligeramente los pezones mientras continuaba acariciándola con los dedos. Pero ella quería más, mucho más.


    Dejando un rastro de besos, se abrió camino hacia el valle entre sus pechos, bajó por su vientre hasta llegar entre sus piernas, mientras la acariciaba con sus dedos dentro de ella mientras su pulgar hacia pequeños círculos alrededor de su clítoris. Cuando él reemplazó su pulgar con su lengua, ella saltó, pero él la mantuvo inmovilizada en el suelo.


    “Oh, Richard, por favor, ¡no te detengas!”


    Él la lamió y la chupó hasta que sintió que su cuerpo se apretaba y ella se vino en su boca, los dedos de sus pies curvándose y su mano jalando de su pelo.


    Así que, esto era de lo que ella había oído hablar a algunos de los sirvientes. Los placeres que se pueden compartir entre un hombre y una mujer.


    Pero, por supuesto, una dama adecuada nunca habría disfrutado de tal acto. Bueno, nadie nunca la acusaría a ella de ser una dama, y había sentido curiosidad por los actos sexuales desde hacía mucho tiempo, desde que vio tal interludio entre su vecino y una mujer de paga


    Una vez que pudo respirar de nuevo, él la montó, colocando su pene en la entrada de su sexo y la miró a los ojos. Hubo un segundo de vacilación, y Emmy vio el momento en que se dio cuenta de que lo que habían hecho estaba mal y podría arruinarla. Pero fue demasiado tarde. La desesperación había aumentado y ya no había paso atrás.


    “Emmy, ¿estás segura?” preguntó.


    “Sí, por favor, quiero esto.” Con eso, él entró en ella con un movimiento fluido y rompió la barrera virginal.


    Tal vez nunca encuentre el amor verdadero, pensó Emmy, pero en Richard había algo que nunca había tenido. Amor de un verdadero amigo. Y ella nunca se arrepentiría de haberse entregado a él.


    


    “Emmy, deberíamos casarnos,” dijo Richard al día siguiente mientras cabalgaban juntos hacia los campos.


    Emmy casi se cayó de su caballo por la conmoción. “¿De qué estás hablando?”


    “Te desgracie. No pude dormir toda la noche pensando en lo que hice. ¡Soy un bastardo! Te he arruinado.” Estaba obviamente molesto, con la mandíbula apretada y su respiración pesada.


    “Richard, ambos tuvimos que ver en eso. Nunca me atrevería a poner la culpa únicamente sobre tus hombros. Emmy suspiró y detuvo su caballo frente a él. “Quiero casarme por amor. Te quiero más que a nadie, y sé que tú a mi también. Pero, ¿puedes realmente decir que estás enamorado de mí? ¿Que sientes que no puedes vivir sin mí? ¿Qué me amas como un hombre debería amar a una mujer? Porque ese es el tipo de amor que quiero.”


    “Te quiero mucho. Lo pensé bien y me di cuenta de que tú y yo seríamos muy felices juntos.”


    “¿Qué hay de Aalis? Apenas anoche profesaste amarla.”


    “He estado enamorado de ella desde que éramos niños. Pero no es amor verdadero. ¡Ella ni siquiera me mira, Emmy! Y te he arruinado. Cualquier hombre que elijas ahora no querrá a una mujer que haya estado con otro.”


    “Richard…” ¿Cómo hacerle entender? Emmy cerró los ojos y respiró hondo. “No quiero ser premio de consuelo de nadie. Quiero ser el premio mayor. Además, cualquier hombre que elija no le importará mi estado virginal. No te sientas culpable. Es posible que nunca me case. ¿Tendría que permanecer virgen por el resto de mi vida? ¿Nunca haber sabido lo que es estar en los brazos de un hombre?”


    “Sí,” respondió Richard.


    Emmy puso los ojos en blanco. “Bueno, yo no pienso de esa manera. No vivo en tu mundo, Richard. Aunque ahora vivo en tu hogar, no lo haré siempre. Quiero vivir mi vida según mis reglas, lo que creo que es correcto. Quiero seguir mi corazón.”


    Richard se limpió la cara con la mano, frustrado claramente porque ella no estaba de acuerdo con él. Pensó que era gracioso que un joven tan despreocupado estuviera tan convencido de seguir las reglas al respecto. Supuso que era el caballero que se había criado en él desde su nacimiento.


    “Richard, vamos a disfrutar nuestro tiempo juntos. ¿Podríamos por favor hacer eso? Hay que seguir sin expectativas el uno del otro como lo hemos hecho hasta ahora,” dijo Emmy.


    Richard la miró con ojos cansados, pero finalmente le dio una sonrisa torcida. “En verdad te amo. Espero que lo sepas.”


    


    Emmy estaba feliz de que, independientemente de la culpa y la aprensión iniciales de Richard por sus actividades nocturnas, todavía se unía a ella casi todas las noches junto al río. Ella sabía que estaba mal, o al menos lo estaba en los ojos de la sociedad. Sabía que, si los atrapaban, habría graves consecuencias para ella. Podría terminar en la calle. Podría perder el dinero que dejó su padre al cuidado de Pierre. ¿Y si quedaba embarazada? Tomaban ciertas precauciones, pero no era garantía.


    Pero incluso con esos pensamientos constantemente presentes, Emmy disfrutó cada minuto con él. Él le enseñó muchas cosas, ya que él era un amante con experiencia. Pero, sobre todo, simplemente eran felices. Se reían, jugaban, y hacían el amor.


    Emmy no se dio cuenta de que con cada día que pasaba, Richard pasaba cada vez menos tiempo con Aalis. Él ya no hablaba de ella como si el sol saliera y bajara con ella, y su rostro ya no se iluminaba cuando la chica entraba a la habitación.


    Aalis también se ha de haber dado cuenta, ya que trataba incluso más de llamar su atención, pero era en vano.


    Emmy se preguntó si Richard podría estar realmente enamorándose de ella. Se preguntó si ella podría estar enamorándose de él. Tal vez finalmente había encontrado su verdadero amor en Richard.


    


    Emmy se despertó en un hermoso día de febrero y miró por la ventana. Este iba a ser un buen día, pensó. No había una nube en el cielo azul profundo. Era un día perfecto para un paseo. Richard había prometido ayer llevarla con él mientras montaba su nuevo potro. Con eso en mente, se vistió y se dirigió a la sala de desayunos.


    La habitación estaba ubicada en la parte trasera de la casa con ventanas de piso a techo que daban a un hermoso jardín. Estaba decorada en tonos de verde azulado brillante, amarillo y burdeos. Las pinturas en esta sala eran de aves exóticas encontradas solo en los trópicos. En el centro de la habitación había una gran mesa redonda con un gran jarrón de flores recién cortadas.


    Aalis, su padre y Pierre ya estaban sentados cuando ella llegó. “Buenos días a todos. ¿No es un día hermoso?” Estaba de muy buen humor y ni siquiera el puchero constante de Aalis lo ensuciaba. “Es un placer verlo de nuevo, Monsieur,” le dijo al padre de Aalis, que acababa de regresar de su casa. Emmy tenía la esperanza que se llevará a su hija la próxima vez.


    “Supongo que dirías eso,” dijo Aalis. “Estás acostumbrada a no tener nada que hacer. Yo, por otro lado, no lo estoy, y me estoy muriendo de aburrimiento. Papá, por favor, deja que Richard me acompañe a Beauchene hoy,” la muchacha mimada le rogó a su padre.


    “Perdón, Aalis, pero Richard me prometió que saldríamos a cabalgar hoy. Me temo que no tendrá tiempo para llevarte. Tal vez alguien más pueda acompañarte,” le dijo Emmy a la joven con un grado de placer.


    Aalis la fulminó con la mirada, luego sonrió, su boca viéndose desfigurada en el intento. “¿Por qué no esperamos y vemos cómo preferiría pasar su día? Con una dama en el brazo o con los animales... y por supuesto.”


    La cara de Emmy se encendió y vio todo rojo. ¿La acaba de comparar con un caballo? No quería nada más que retorcerle el cuello de marfil que tenía. Permaneció con eso exactamente en mente, cuando sintió un suave jalón en su mano. Estaba a punto de quitar su mano cuando se dio cuenta de que era Pierre. Suavemente le dijo a ella, “Emmy, por favor.”


    Eso fue todo lo que hizo falta para desinflar su ira. Mirando hacia arriba vio a Aalis sonreír. Monsieur Rousseau no tenía ni idea de lo cerca que había estado de perder a su única hija.


    Emmy se sentó y se recordó que era un hermoso día y que ni siquiera Aalis lo arruinaría.


    “Disculpe, señorita Emmy,” Elba, una joven sirvienta de unos doce años de edad, entró en la habitación. “El amo Richard envía decir que estará al lado de la casa con los caballos listos.”


    “Sí, gracias, Elba.” Se levantó para irse, habiéndose puesto antes su ropa de montar. “Los veré a todos durante la cena,” dijo y caminó hacia la puerta, dándole a Aalis una última mirada de reojo.


    “¡Espera!” Aalis aclamo… Se levantó de prisa de su silla para dirigirse a la puerta. “Hable en serio cuando dije que veríamos cómo Richard preferiría pasar su día. Iré contigo y haremos que él elija.”


    Emmy gimió, pero caminó al lado de Aalis de todos modos, sacándole la lengua cuando no se fijaba.


    Caminaron hacia un lado de la casa y esperaron a Richard. Por fin llego, sentado en su hermoso y nuevo potro, que había comprado solo unos días antes, y sosteniendo las riendas de una yegua blanca trotando a su lado.


    Mientras se acercaba, Emmy notó que su caballo estaba un poco agitado. Sacudía la cabeza y relincho varias veces, Richard le hablaba tratando de calmarlo mientras avanzaba. Pero justo antes de llegar a ellas, la yegua, se le soltó y Emmy se dio cuenta de que el potro se preparaba a relinchar.


    “Calma, calma,” le dijo Richard a la bestia mientras intentaba recuperar el control.


    Jonás, quien observaba de cerca, agarró las riendas de la yegua tratando de ayudar, pero mientras lo hacía, el caballo de Richard se reculó, casi aplastando al joven en medio de los dos animales grandes.


    En un intento por corregir al potro, Richard jalo de sus riendas, haciendo que el caballo se sacudiera violentamente, parándose en sus patas traseras tan violentamente que cayó hacia atrás sobre su espalda, aplastando a Richard debajo de él.


    El mundo de Emmy tambaleo y la bilis le lleno el estómago. Mientras corría hacia él, se dio cuenta de que ya no podía sentir su propio cuerpo. Era como si estuviera desconectada, viendo la escena desarrollarse desde la distancia. Escuchó gritos histéricos.


    “¡Ricardo! ¡Richard!” Al principio pensó que era Aalis, pero cuando Elba la agarró y trató de calmarla, se dio cuenta de que era ella quien estaba llorando.


    Jonás y otros tres hombres habían llegado rápidamente a Richard y estaban bloqueando completamente su visión de él. Monsieur Rosseau estaba afuera atendiendo a Aalis quien se había desmayado, y Pierre estaba saliendo, asistido por un joven, para ver qué fue lo que sucedió.


    Emmy luchó con todas sus fuerzas para alcanzarlo, pero los hombres que estaban a su lado la empujaban hacia atrás.


    “¡Él me necesita, déjenme pasar!” ella gritó, arañando los brazos que la sostenían. Fue inútil.


    Jonás levantó la vista de la multitud y sacudió la cabeza. Emmy no podía respirar. El dolor que destrozó su corazón fue simplemente demasiado. Rezó por él mismo olvidó que había tomado Aalis, pero no llegó. Ella permanece consciente a través de todo eso. Y aunque quería creer que era una pesadilla de la que despertaría, sabía que no era así. En realidad, estaba sucediendo...


    Su Richard estaba muerto.


    

  


  
    


    Capitulo 6


    


    En la actualidad…


    


    Cari soltó un sollozo ahogado y se llevó la mano a la boca. Todos en la habitación se giraron para mirarla. Jennifer, quien estaba de pie al otro lado de la habitación, se dirigió rápidamente hacia ella. Cari, al ver que estaba en un cuarto lleno de turistas, trató de contenerse y se secó las lágrimas de la cara.


    “¿Estás bien?” preguntó Jenny en voz baja. “Cari, ¿qué te está pasando?”


    “No lo sé. Necesito un poco de aire fresco.”


    Jenny vio a su guía con una mirada de disculpa en su rostro. “Lo siento. ¿Está bien si salimos para que mi amiga tome aire fresco por unos minutos? Creo que tal vez son sus alergias.”


    Una mirada de comprensión cruzó el rostro de Helene y ella asintió, “Por supuesto. Tómense su tiempo.”


    Jenny ayudó a Cari a salir de la casa donde podría respirar profundamente y calmar sus nervios. Se pararon debajo de uno de los robles donde ella caminó de un lado a otro hasta que finalmente pudo hablar.


    “Lo siento mucho, Jenny, estoy arruinando totalmente nuestro viaje.”


    “¿Qué está pasando contigo? Nunca te he visto así. Te enfermaste antes de entrar en una casa, llorando de la nada. Sé que no dormiste bien la otra noche.”


    Cari cerró los ojos y se los frotó con las palmas de las manos. “No lo sé. Es esta ciudad, esta casa. Es como si estuviera viviendo la tristeza de la que hablaba la guía. Jenny, lo juro, sentí que era otra persona cuando estaba allí. Tal vez la casa está embrujada.”


    “Pienso que deberíamos irnos. Podemos acortar nuestro viaje,” ofreció Jenny.


    “¡No!” Cari no quiso gritar y retrocedió cuando vio que los ojos de Jenny se abrían con sorpresa. “Quiero decir, no,” dijo en un tono mucho más controlado. “Quiero terminar esto. Siento que tengo que hacerlo o siempre me preguntare que es lo que pasó en realidad.”


    “¿Estas seguras?”


    “Si.”


    Las muchachas regresaron y se sentaron al lado de la entrada principal en un viejo banco de madera. Cuando Cari se sintió compuesta y lista para regresar y continuar la gira, el grupo ya estaba saliendo. Completamente decepcionada se dirigió hacia su guía.


    “¿Se acabó?” le preguntó a Helene.


    “Sí, querida, lo siento.”


    “No puedo creer que me lo haya perdido,” se dijo a sí misma.


    Helene debió sentir lástima por ella porque dijo, “Esta casa ha tenido suficientes tiempos tristes. Lo siento en el aire todavía. Se impregna en la casa y también me da ganas de llorar.”


    “Gracias por entender. Lo siento si me vi loca.”


    “De ningún modo. Sabes,” dijo Helene tocando un dedo en su labio inferior, “esta era la última gira del día. Puedo darles un recorrido personal del resto de la casa si gustan.”


    EL espíritu de Cari se levantó al instante. “¿Está segura? No quiero que se meta en problemas por nuestra culpa.”


    “De ningún modo. Soy la gerente aquí.”


    “¡Eso sería genial!” respondió Cari.


    “¿Estás segura? Y, ¿si te pones mal otra vez?” le preguntó Jenny.


    “No importará, ya que solo estaremos nosotras solas y nadie más vera. ¡Por favor, Jenny! Tengo muchas ganas de acabar de ver la casa.”


    “Está bien, pero no digas que no te lo advertí. Supongo que podremos regresar el coche mañana por la mañana.”


    “Genial, empecemos. Ya que estamos afuera, ¿por qué no nos dirigimos al garçonnière. Esta es la habitación donde generalmente un varón joven de la familia vivía, y sólo iba a la casa principal para las comidas. Ahora, ustedes son afortunadas, esta habitación aún no está en la lista para ver. Sin embargo, casi hemos terminado con las renovaciones, y creo que realmente les gustará.”


    Siguieron a Helene a un pequeño edificio de dos pisos en la parte trasera de la casa. Helene abrió una puerta que conducía a unas escaleras estrechas y subía al segundo piso. “Esta habitación solo fue ocupada por André, el hijo mayor de Pierre. Aunque iba a convertirse en dueño de la plantación, André no pasó mucho tiempo aquí. Se dice que Pierre quería que André viera el mundo antes de que se hiciera cargo de todo, y André no le llevaba la contraria porque le encantaba viajar.


    “No fue hasta que murió el hijo más joven que André regresó. No quería dejar a su anciano padre la responsabilidad total de una plantación tan grande. Y aquí es donde se alojó de nuevo.”


    La habitación en la que entraron era abrumadoramente masculina. Si bien era hermosa, no había nada bonito en ella. El mobiliario era voluminoso y de madera oscura, con una gran cama en el centro de la habitación. Las pesadas cortinas hacían que el cuarto se sintiera aún más oscuro. La palabra pésimo, se le vino a la mente a Cari. Se preguntó si era un reflejo del hombre que dormía allí hace mucho tiempo.


    Se acercó a la cama y pasó la mano por encima de su superficie. Por los cuadros que había visto en toda la casa se percató de que André fue muy guapo. Mientras Richard brillaba como el sol, con el pelo rubio dorado y los ojos del color del cielo, André era como la noche. Pelo oscuro, ojos oscuros y una personalidad aún más oscura y melancólica. Incluso en sus retratos parecía molesto, como si estuviera perdiendo el tiempo posando para el pintor. Le costaba imaginarlo disfrutando de algo.


    

  


  
    


    En algún lugar, en una casa en el Barrio Francés estaba un hombre guapo. Miraba hacia abajo desde su balcón de hierro forjado a los transeúntes. Buscando. Siempre buscando. ¿Hoy sería el día?


    Regresó a la casa y se detuvo ante el retrato que colgaba sobre su chimenea. El retrato de un hombre joven con el pelo rubio dorado y ojos azules claros. Y se acordó. Cada día revivía el pasado, recuerdos que la perseguían, que le causaban dolor y alegría.


    Hoy no fue la excepción. Se sentó en su silla favorita y cerró los ojos. Y se acordó.


    Se acordó de un joven, cuya sonrisa radiante nunca volvería a ver, y se perdería para siempre...


    


    

  


  
    


    La Belle Vie, 1850…


    


    Richard estaba muerto. Se sentía igual de muerta por dentro. Había pasado toda la noche consolando a Pierre, leyéndole, llorando con él. Estaba tan frágil que ella realmente temía por él.


    Después de una larga noche, finalmente regresó a su habitación, cerró la puerta y se fue a la cama. Pero no lloró. Ya no le quedaba más. Aunque el dolor nunca se iba, las lágrimas simplemente no vendrían. El dolor constante en su pecho era lo único que sentía. Todos sus otros sentidos parecían adormecidos. En el silencio de la noche, pensó en todo lo que había perdido. Su madre cuando nació, su padre, y ahora Richard.


    ¿Quién más la dejaría? Pierre? Ahora él era todo lo que le quedaba.


    Emmy cerró los ojos y en su mente se imaginó el hermoso rostro de Richard. Fue con esa imagen que finalmente pudo soltarse y quedarse dormida.


    


    El cuerpo de Richard yacía en su cama. Visitantes presentaron sus respetos dos a la vez y luego fueron guiados al salón principal, donde se reunía un gran grupo de personas. Todos llevaban expresiones de profunda tristeza. Las mujeres lloraban en voz baja, mientras los hombres intentaban consolarlas, pero ellos mismos luchaban por mantener la compostura. Richard había sido amado por muchos. Todos aquí estaban angustiados.


    “Señorita Emmy, es su turno ahora. El amo Pierre está llamando por usted,” dijo Elba. El corazón de Emmy se apretó aún más al ver a la pobre Elba. Sus ojos estaban rojos, su nariz hinchada.


    “Gracias, Elba.” Emmy salió del salón, a través de la multitud y subió las escaleras.


    A mitad de camino, se detuvo y se miró a través del gran espejo que colgaba en el pasillo. Estaba cubierto por una tela negra transluciente, como todos los espejos de la casa, pero incluso así podía ver su reflejo, sus ojos huecos, su vestido tan negro como su alma se sentía. Agarró la barandilla más fuerte por temor a caerse. Poniendo su mano sobre su corazón golpeado, bajó la cabeza, tragó el nudo en su garganta y respiró profundamente.


    Emmy no había visto a Richard desde su muerte. El mero pensamiento de su cuerpo sin vida era suficiente para hacer que ella quisiera gritar a los cielos y exigir una respuesta. ¿Por qué él? ¿Por qué no ella?


    Una vez que se calmó, Emmy caminó el resto del camino. Golpeó ligeramente la puerta y Marie, la madre de Elba, la dejó entrar. Cortinas negras fueron colgadas la noche anterior, y fueron cerradas, poniendo la habitación completamente oscura. Parecía apropiado, Emmy pensó. El sol había muerto en su vida de todos modos.


    Pierre se sentó a un lado de la cama, sosteniendo la mano de su hijo mientras lloraba en silencio, con el rostro hundido en el hueco de su brazo. Emmy dio algunos pasos vacilantes hacia el cuerpo sin vida de Richard. Lo miró y sintió que el mundo giraba tan rápido que sentía que casi se desmayaba. El estrangulado sollozo que había intentado contener, escapó.


    Pierre la miró con los ojos enrojecidos. “Como te quería mi niño.”


    “Yo lo quería, también,” fue todo lo que pudo decir mientras las lágrimas corrían por su rostro. Era antinatural, viendo que la luz de él apagada de esa manera. Era un infierno.


    Algo en su periferia se movió y la sobresaltó. En la oscuridad era difícil de ver, pero luego la sombra se acercó a una pequeña vela en el escritorio. André. Ella sabía que él llegaría hoy. Había comenzado su viaje de regreso a casa antes de la muerte de Richard. Era una verdadera tragedia que se haya perdido de ver a su hermano por solo unos días. la angustia de su pérdida debe estar matándolo pensó. De cualquier manera, se alegraba de que él estuviera aquí por su padre ahora. Se necesitaban el uno al otro.


    Estaba a punto de hablar, de ofrecerle sus condolencias cuando él habló primero. “Con su permiso,” fue todo lo que dijo y salió de la habitación. Emmy lo miró con la boca abierta.


    “No le ponga atención a su grosería, señorita Emmy. Está angustiado por la muerte de su hermano,” le dijo Marie.


    “Si claro, yo entiendo,” dijo Emmy, uniéndose a Marie y Pierre al lado de la cama. Los tres lloraron por la pérdida de un joven al que todos amaban tanto.


    


    Emmy estaba en el vestíbulo mirando el salón abarrotado. André estaba en el extremo más alejado, con Aalis a su lado. Se voltio solo un segundo y cuando miró hacia atrás, él la estaba mirando fijamente. Aalis siguió su mirada hacia ella. La mujer jalo de su brazo y él inclinó su cabeza ligeramente, sin apartar los ojos de Emmy mientras Aalis le susurró al oído. Su mirada era tan intensa que comenzó a temblar.


    Miró hacia abajo, de repente encontrando sus faldas inmensamente fascinantes. Cuando lo volvió a mirar, él ya se había ido.


    El día había sido demasiado largo. Decidió que quizás era hora de retirarse a su habitación, pero cuando intento, una mano se extendió para detenerla. Sorprendida, se giró y miró directamente al negro profundo de los ojos de André.


    De repente, nerviosa, habló con voz demasiado aguda, “Lo siento. Quería presentarme antes. Eres André, ¿sí? Lamento mucho tu pérdida.” Emmy le tendió la mano.


    André se la tomó, y después de un rápido beso en el dorso de su mano, la miró con esos ojos insondables y dijo, “Y tú debes ser la pequeña interesada que logró seducir a mi padre y a mi hermano.”


    


    Así que esta era la infame Émilie Villeneuve, de la que tanto hablaron su padre y su hermano en sus cartas. Según ellos, ella era dulce, amable y hermosa. Bueno, ciertamente era hermosa, con los ojos del color del Mar Caribe que se curvaban hacia arriba en los bordes, largas pestañas oscuras y cabello igualmente oscuro, a contraste con su piel pálida de marfil y su boca rosa exuberante.


    Sí, ella era hermosa. Una hembra hecha para seducir a hombres débiles. André enderezó su columna vertebral y se mantuvo en toda su altura. ¡Él no era tal hombre! Había conocido a muchas mujeres como ella que usaban su belleza para seducir a los hombres con el propósito de obtener riquezas. Su padre estaba encantado por ella. Su hermano lo estuvo también, también. Se preguntó qué métodos uso para conseguir que su padre le diera todo y le permitiera vivir en su casa.


    El padre de Émilie fue el supervisor de La Belle Vie antes de que ninguno de los dos hubiera nacido. Pierre insistió que fueron buenos amigos, pero para André esa no era razón suficiente para asumir la responsabilidad de la hija de otra persona. Sobre todo, porque nunca había oído hablar de los de Villeneuve hasta después de la muerte de Paul.


    André intentó convencer a Pierre de enviarla lejos, pero no quiso escuchar, simplemente afirmando que las circunstancias que la trajeron aquí no eran asunto suyo. Nunca volvió a preguntar más.


    Pero ahora que estaba de vuelta en casa, haría sus propias averiguaciones, y se aseguraría de que la pequeña tentadora fuera echada de su casa lo antes posible. Después de todo, pronto tomaría el control total de La Belle Vie, y debería tener algo que decir al respecto.


    Émilie le arrebató la mano ante sus palabras, sus ojos azul verdosos ensanchándose con sorpresa. “Lo siento. No estoy segura de lo que…”


    Él la interrumpió con un gesto. “No importa eso ahora. Este no es el momento, ni el lugar para esta discusión. Voy a tratar contigo más tarde. Ahora tengo un hermano a quien enterrar y un padre a quien cuidar.” Se alejó sin darle la oportunidad de decir otra palabra, dirigiéndose al estudio de su padre. Sería suyo ahora.


    Sirvió whisky en un vaso y se sentó en la silla de cuero con respaldo alto detrás de su escritorio. Cerrando los ojos, respiró hondo. Ahora que se sentó ahí solo y en silencio, empezó a sentir que las emociones lo abrumaron. Su pecho se contrajo y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    André ya había estado camino a casa. En realidad, habría estado en casa hace una semana, pero decidió hacer última parada en el Vieux Carré, y darle una visita a una “vieja amiga,” La señora Loncrè para ser exacto. Perdiendo tiempo valorable divirtiéndose en los brazos de una mujer que ni siquiera amaba.


    André golpeó las manos sobre su escritorio, odiándose por un acto tan egoísta. Recibió noticias de la muerte de su hermano a su llegada a La Belle Vie, cuando el cuerpo de Richard ya estaba frío. Y su padre... De por sí era un hombre frágil de salud. André temía que la muerte de Richard pudiera significar su fin.


    Alguien toco su puerta suavemente. “Maldición, ¿no puedo tener al menos cinco minutos a solas para llorarle a mi hermano?” murmuró a sí mismo, listo para arrancarle la cabeza a quien estuviera en la puerta. “Bueno, ¡entra ya!”


    Aalis entró en la habitación, frotándose los ojos con un pañuelo blanco. André gimió interiormente y se puso de pie.


    Ella había estado enamorada de él durante años, pero André nunca la quiso. La veía como una mocosa mimada que siempre se salía con la suya. Sus quejidos y pucheros constantes no hacían más que irritarlo.


    A pesar de que era muy hermosa, le costaba mucho estar cerca de ella. La razón principal por la que la toleraba era que Pierre insistía en que ella sería una buena pareja para él. Rosseau era parte de su dote ya que Gérard, su padre, no pudo producir ningún heredero masculino. Eso significa que los Chevaliers no solo dominarían la industria azucarera, sino también el algodón. Sin mencionar que se esperaba que él tomara una esposa criolla, lo que ella era. Pero no sabía si podría estar a su lado por el resto de su vida. No estaba seguro de que esa riqueza valiera el sacrificio.


    “¡André! Oh, no puedo creer lo que le ha pasado a mi querido dulce Richard,” lloro y se acercó a él. Agarrándolo del brazo, le enterró la cara en su pecho y sollozó.


    ¿Desde cuándo se convirtió su hermano en “su dulce Richard?” se preguntó.


    Trató de quitársela de encima, pero ella se aferró. Él le dio unas palmaditas en la espalda. “Ya, ya, Aalis. Tal vez sería mejor que vayas con tu padre. Mañana será un día muy largo para todos.”


    Comenzó a caminar con Aalis hacia la puerta, cuando ella se detuvo y se volteó para mirarlo. Colocando la mano sobre su pecho, lo miró a los ojos y él no pudo evitar notar que, aunque estaban llorosos, no estaban hinchados ni rojos. No como los de Émilie. Sacudió la cabeza ante ese estúpido pensamiento.


    “Oh André, estoy muy triste por esta pérdida. Pero siempre hay que ver las cosas positivas en todo. Y para mí lo es todo poder verte de nuevo.” Le sonrió y luego le dio un suave beso en la mejilla, dejándolo con la boca abierta.


    ¿En realidad aludió a que había algo positivo en la muerte de su hermano?


    Tomándola del brazo, probablemente un poco más áspero de lo necesario, la empujó por la puerta. Necesitaba sacarla de allí antes de que actuara ante el impulso de golpear a una mujer por primera vez en su vida.


    “Aalis, aprecio tu preocupación, pero sería mejor que descansaras un poco. Te veré en la mañana.” Con eso, cerró la puerta en su cara antes de que ella tuviera la oportunidad de decir otra tontería que lo empujaría por el borde.


    


    Después de un encuentro tan incómodo con André, Emmy subió las escaleras hacia su habitación. Se sentó en el pequeño escritorio colocado debajo de una ventana y miró hacia la noche.


    ¿Qué demonios podía haber hecho que le hablara de esa manera sin jamás haberla conocido? Vio la forma en que Aalis lo tocaba. Tal vez su relación era algo más que amistad, y si Emmy no le caía bien a Aalis entonces podría haber puesto a André en su contra.


    Esperaba que no fuera así, ya que no quería que hubiera ningún problema entre él y su padre. Lo mejor sería hablar con él después de que el caos hubiera terminado y las cosas volvieran a la normalidad.


    Emmy se preparó para dormir. Mientras yacía allí en la oscuridad, su último pensamiento era de una intensa mirada oscura y los sentimientos no deseados que nacieron dentro, aunque ella no lo admitiría.


    

  


  
    


    En la actualidad…


    


    Cari desvió la mirada de un cuadro con un barco en un mar tormentoso. Miró a las dos mujeres. Helene seguía describiendo la habitación. En su mente, ella se había ido por días, pero aquí, en el presente, solo habían pasado unos segundos.


    Estaba terriblemente asustada por lo que le estaba pasando, de lo que podía ser. ¿Eran memorias? ¿Estaba recordando algo que sucedió hace mucho tiempo? ¿Había estado aquí antes y la única manera de averiguar qué le paso sería recorrer la historia hasta el final?


    Bienvenida de regreso, el hombre en el cementerio le había dicho. ¿Era eso lo que quiso decir? ¿Había vuelto a casa?


    Cari se volvió hacia Helene, esperando que su creciente ansiedad no se viera en su cara. “¿Podemos pasar a la siguiente habitación, por favor?”


    “Sí, por supuesto,” respondió Helene.


    Cari y Jenny siguieron a Helene a la casa, y subieron la gran escalera al segundo piso. Entraron en una habitación situada en la parte trasera de la casa. Había ventanas en dos de las paredes, con un pequeño escritorio debajo de una y un delicado tocador debajo de la otra. La cama estaba en el centro de la habitación con un largo banco a sus pies. la habitación era bonita pero sencillamente decorada en color crema claro y verde, y parecía muy abierta y con buena ventilación.


    “Esta habitación era en realidad una habitación de invitados, aunque se piensa que una joven lo uso por mucho tiempo. Tiene todos los muebles originales, todo en su lugar exacto por órdenes de Lucien Chevalier antes de morir, y ahora por el nuevo propietario. Es por eso que está en una forma más desgastada que el resto de la casa. El servicio entra y la limpia, pero deja todo exactamente como está, desde el roce del tocador, hasta los pendientes que quedaron en la mesa de noche.”


    Cari se acercó cerca de la mesita de noche. Helene inclinó la cabeza mientras la observaba, luego, inesperadamente, caminó hacia ella y quitó la cuerda que mantenía a los visitantes alejados de los delicados muebles. Cari la miró inquisitivamente. Después de todo, ella también cuidaba una casa antigua, y esto no era algo que se hacía.


    Pero Helene asintió con la cabeza. “Creo que esta vez estará bien. Parece que lo necesitas.”


    Aunque dudó al principio, Cari entró y pasó el dedo por el borde de la mesa. Miró a su alrededor todo se le hacía muy familiar. Los muebles el piso, parecía como si le hablara todo lo que había ahí. Algo le decía que todo eso le pertenecía a ella. Luego se dirigió a la chimenea y vio una pequeña caja de porcelana. Al acercarse, levantó la tapa, sorprendida de que Helene no intentara detenerla. Pero la caja estaba vacía. No podía recordar lo que se suponía que debía estar allí, pero sabía que era importante. Importante para la muchacha a la que pertenecía esta habitación.


    Cari empezó a sentir una corriente poderosa en su mente. Simplemente dejó de luchar contra eso. Cerró los ojos y dejó que fluyera sobre ella, y la devolviera a una vida olvidada.


    

  


  
    


    Capitulo 7


    


    La Belle Vie, 1850…


    


    Todos estaban de pie en el cementerio de la familia situado en el punto de la tierra más lejana Chevalier. Era un sitio hermoso con robles vivos que rodeaban la zona. Era un lugar sereno, ideal para el sueño eterno.


    Emmy miró alrededor de las tumbas. Richard descansaría junto a su madre, Thérèse Chevalier. Y ella, a su vez, yacía junto a la primera esposa de Pierre, Eveline. Había otros seres queridos también enterrados aquí, pero ella no reconocía los nombres. De cualquier manera, estaba feliz de que Richard no estuviera solo.


    Levantó la vista y se sorprendió al ver que André la miraba con esos ojos negros. ¿Por qué la miraba tanto? Luchando contra el impulso de sacarle la lengua, le arrugó la nariz y miró hacia otro lado, deseando que él no hubiera visto el gesto, ya que la asustaba pensar tener su antipatía.


    Después, una larga fila de carruajes negros regresó sombríamente a la casa. Más miembros de la familia estarían llegando durante las próximas semanas, incluido uno de los primos más jóvenes de Pierre, Lucien.


    Emmy se sentía desprendida y sola. André estaba constantemente al lado de Pierre, lo que significaba que a menos que quisiera sentir su evidente disgusto por ella, necesitaba mantener una distancia segura. Además, Pierre necesitaba el apoyo de su verdadera familia.


    De vuelta en la casa, Emmy se paró contra la pared en el pasillo de arriba y escuchó a la gente entrar y salir. Cerró los ojos y se permitió un momento para simplemente sentir. Estaba sola ahora, lo sabía. Pierre siempre estaría allí, pero no de la misma manera que Richard lo estuvo. Su constante compañero la había dejado. La casa se sentía tan vacía como su alma.


    A un punto de estallar su corazón, Emmy llevó las manos a su pecho. ¡Parecía que se le iba a salir, pero incluso quería arrancarse el órgano ofensivo y terminar con eso! Y luego hubo coraje. Fluyó repentinamente por sus venas, en erupción como un incendio forestal.


    ¡Cómo se atrevió! Se fue sin un adiós, dejándola para arreglárselas sola. Lo sabía que lo quiero mucho y se fue, ¡maldito sea! Emmy golpeó sus manos contra la pared. Golpea y golpea hasta que ya no puede más. Y abrió los ojos, y su respiración se detuvo.


    André estaba contra la pared opuesta a ella. No lo había visto, ya que el lugar donde se encontraba estaba envuelto en la sombra.


    Al darse cuenta que la había estado observando, su ira se encendió una vez más. “¿Cuánto tiempo has estado de pie allí?” le preguntó con los dientes apretados. Para su horror, una lágrima escapó de sus ojos llorosos y rodó por su mejilla derecha. Secándose con el dorso de la mano, levantó la barbilla.


    “Yo estaba aquí primero,” dijo.


    “Entonces te dejaré en tu pasillo, señor.” ¡No estaba de humor! Se fue rápidamente a su habitación. El resto del día y la noche la pasó en su cama.


    


    Habían pasado algunas semanas desde el entierro de Richard. Las actividades en la casa volvieron a la normalidad, todos dedicándose a su rutina diaria. André pidió que el supervisor de la plantación, le dijera todos los detalles y pormenores que hubiera de nuevo. Volviendo a familiarizarse con los obreros y estableciendo su posición como el nuevo dueño de La Belle Vie.


    Emmy sabía que Pierre estaba agotado. Era tiempo de entregarle las riendas a su hijo, y podía ver la expresión de orgullo en su rostro cuando André se hizo cargo sin problemas. Richard había sido de gran ayuda para su padrastro, pero siempre existía esa alegría y un espíritu despreocupado que le impedía a Pierre confiarle la gestión de una plantación tan grande.


    Sí, estaba orgulloso de su hijo, pero detrás del orgullo todavía había una profunda tristeza que podía ver. Se veía más frágil que antes, cada día pasando más y más tiempo en la cama, demasiado cansado para levantarse. Tenía cincuenta años de edad, pero a ella le parecía mucho mayor. Tal vez la pérdida de demasiados seres queridos le roba a uno la vida, pensó Emmy. Ella misma se sentía agotada. Caminaba por los pasillos como una sombra. Era un alma en pena.


    Al final fue el saber que Richard estaría decepcionado con su actitud lo que la hizo salir de la casa. Se forzó por recorrer los hermosos terrenos y dejar que el aire fresco le quitará algo de la pesadez.


    La temperatura aún era fría, pero con todas las capas de ropa que llevaba puesta se sentía bien en su piel. Disfruto de varias horas pensando en el pasado y en el futuro. Pensó hasta que no quedó nada más en qué pensar.


    Caminó de regreso hacia la casa y cuando se acercó a la entrada principal notó un gran carruaje estacionado en el camino circular. Por un lado, del carruaje estaba una C, que era el símbolo que usaba la familia de Chevalier. había llegado más familia de Pierre. Hubo algunos que vivían cerca y pudieron asistir al funeral, pero se fueron poco después.


    “Este debe ser su primo,” se dijo Emmy a sí misma. El primo de Pierre tenía una casa en Charleston, Carolina del Sur, lo que explicaba su llegada tardía. Según Pierre, de niños Lucien fue como un hermano menor para él.


    Emmy entró en la casa para encontrar a Elba esperándola. “Señorita Emmy, he estado esperando por usted. El amo Pierre quiere que se presente en el estudio para que la conozca el señor Lucien.”


    “Gracias, Elba.” Emmy dudó solo por un momento, preguntándose si la reacción de Lucien sería tan fría y hostil como la de André. Respirando profundamente para animarse, caminó hacia el estudio y tocó suavemente la puerta.


    “Entra,” vino la suave voz de Pierre. Emmy abrió la puerta grande para encontrar a Pierre sentado detrás del escritorio y a un hombre, que se veía justo como ella imaginaba que Pierre se hubiera visto hacía diez años, sentado frente a él. Ambos se pusieron de pie cuando ella entró en la habitación. “Emmy, me gustaría que conocieras a mi primo, Lucien.” Hizo un gesto a su primo y luego dijo, “Lucien, esta es la joven de la que te hablé en nuestras cartas. Esta es Émilie Villeneuve.”


    Lucien tomó su mano, y una repentina mirada de interés en sus ojos la hizo sentirse incómoda. “Mademoiselle, estoy muy contento de conocerte. He escuchado muchas cosas maravillosas, aunque debo decir que no dijeron nada de tu belleza.” El hombre se inclinó para besarle el dorso de la mano. Emmy sintió el impulso de quitar su mano y limpiarla en su vestido. Podía ser guapo, pero algo en la forma en que la estaba mirando la molestaba.


    “Gracias, Monsieur. También me complace conocerlo,” dijo con una sonrisa tan educada como pudo.


    “Emmy fue como una hermana para mi hijo... “Pierre no pudo continuar. Emmy fue a abrazarlo cuando él comenzó a sollozar. Ella también sintió lágrimas en sus ojos. ¿Nunca disminuiría este dolor?


    “Lo extraño mucho,” dijo Pierre en voz baja.


    “Tal vez deberías descansar, Pierre. No te ves bien,” dijo Lucien.


    “Sí, por supuesto. Emmy, ¿te veré para la cena?”


    “Sí, claro. Voy a ir a refrescarme. Fue un placer conocerlo,” le dijo a Lucien y se excusó.


    A medida que subía la escalera, sintió unos ojos sobre ella y miró por encima del hombro. Allí estaba Lucien al pie de la escalera, simplemente mirándola. Sintió un escalofrío bajarle por la espalda, pero asintió y sonrió de todos modos. Tal vez solo estaba cansada y lo que creía ver como lujuria en sus ojos era nada más que amistad. Al menos eso es lo que esperaba.


    


    André entró a su habitación sintiéndose completamente satisfecho con el trabajo del día. Desde su nacimiento se le entrenó en todos los trabajos de la plantación. Había trabajado junto con los obreros de campo. Su padre le enseñó que, como líder de las personas que vivían y trabajaban allí, tenía que estar dispuesto a ensuciarse él mismo. Sus trabajadores lo respetarían aún más por ello.


    Él creía que La Belle Vie era tan exitosa como lo era debido al arduo trabajo que cada uno ponía; desde los dueños, los obreros, y los sirvientes.


    Sabía que todos se habían ganado el derecho de estar allí. Todos excepto una pequeña embustera. Se sentó en la tina que fue preparada para él, y se lavó la mugre que acumulo durante el día. Si dependiera de él, todavía estaría allí, pero su padre había insistido en que se uniera a la familia para cenar ya que su primo segundo, Lucien, había llegado temprano en la mañana.


    Apoyó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, permitiendo que el agua caliente calmara sus músculos doloridos. Mientras lo hacía, las imágenes de una seductora de pelo negro llenaron su cabeza…


    


    Ella entra a su habitación, quitándose la ropa lentamente, capa por capa mientras se abre camino hacia él. Su mirada se abre paso desde sus delicados pies, hasta sus muslos cremosos y sus pechos, descansando en sus ojos turquesa. Ella se le sube, su forma desnuda y húmeda frotando contra él seductoramente.


    Él entrelaza sus dedos en sus oscuras y sedosas trenzas.


    “Bésame,” ella exige con voz ronca.


    Para su total sorpresa, obedece sin objetar. Coloca su mano en la parte posterior de su cabeza y lleva su boca a la suya, mordiendo sus exuberantes labios y saboreando su lengua pecaminosa.


    


    Un fuerte golpe en su puerta lo sobresaltó de su sueño. “¿Mon fille?” se oyó la voz de Marie.


    “¿Sí, Marie?” André se limpió el agua de la cara con su enorme mano.


    “Mi niño, lo está esperando. Su papá, él me envió a buscarlo.”


    “Por favor, hazles saber que bajaré pronto.” André salió de la bañera y se miró a sí mismo. “¡Maldita sea esa mujer!” ¿Cómo se suponía que se vistiera con su eje tan duro y listo para jugar? Tendría que esperar hasta que las imágenes de Émilie, desnuda y en su tina, se disiparan. Pero cuanto más trataba de olvidar, más recordaba.


    Su pene erecto, el traidor, no tuvo más remedio que aliviar la situación él mismo. Intentó pensar en otras mujeres, pero todos los pensamientos volvían a la belleza pelinegra que tanto deseaba sacar de su hogar. Y ahora, la maldita mujer no solo se atrevió a invadir su casa, sino que también se había infiltrado en sus sueños.


    Bueno, pensó, lo menos que podía hacer era ayudar a aliviar la situación que había comenzado, incluso si solo estaba en su mente. Con eso decidido, se la imaginó haciéndole el amor de todas las formas que quiso.


    Se vistió y corrió, casi tropezando con el hijo de Jonás, que jugaba en el patio, mientras se dirigía a la casa principal. Entró en la habitación y saludó a su primo. Estaba sentado junto a la razón de su retraso, pero hizo todos los esfuerzos posibles para evitar mirarla.


    Para su desgracia tuvo que sentarse junto a Aalis. Se habría sentado en otro lugar si hubiera otro asiento disponible, pero la casa estaba llena y por lo menos tuvo la suerte de encontrar asiento.


    Durante toda la cena, luchó contra la necesidad de mirar hacia arriba, pero cuando Émilie le preguntó por Claudia, una de las sirvientes de la casa que estaba a punto de dar a luz, no tuvo más remedio que mirarla.


    Ella se le quedó mirando, esperando una respuesta, pero él no tenía nada que dar. Ya no podía recordar su pregunta. Todo lo que podía recordar era como se veía desnuda y hermosa en su sueño.


    “Lo siento, ¿qué preguntaste?”


    “Estaba preguntando si Claudia ya tuvo a su bebé. Quiero ir a visitarla, pero me dijeron que esperara hasta después.”


    “Oh, sí, quiero decir que no. No lo ha tenido todavía. Pero ya pronto Cualquier día creo.” ¡Maldita sea la mujer! Estaba tratando de seducirlo, también, al igual que su padre y hermano. Pero él no caería presa de sus encantos.


    No podía esperar más. Después de la cena, hablaría con su padre sobre su estancia y cómo terminarla. Se movió en su asiento tratando de encontrar una posición cómoda, ya que parecía que su polla no estaba bajo su control y decidió hacer que sus pantalones se apretaran demasiado. Émilie se tenía que ir.


    


    Pierre se retiró a su habitación poco después de la cena. André decidió que ahora era el mejor momento para hablarle sobre mademoiselle Villeneuve. Toco la puerta de su padre y esperó permiso para entrar.


    “Padre, ¿puedo hablar contigo?” preguntó.


    Pierre, quien había estado sentado en su cama leyendo, hizo un gesto hacia una silla. “Por favor, hijo mío, ¿qué tienes en mente?”


    André acercó la silla a la cama y se sentó. Luchó sobre cómo comenzar su discurso de las muchas razones por las que Émilie debería ser escoltada de regreso a su propia casa en el Vieux Carré. “Padre, vine a hablar de Émilie contigo.”


    “Si, ya lo suponía,” dijo Pierre con un suspiro. “Había estado esperando esta conversación desde que llegaste. André, puedo adivinar qué es lo que me quieres decir. Su padre era un buen amigo mío. Además de que le tengo cariño. Ella es una chica muy dulce. Sin mencionar el hecho de que Richard la quería muchísimo.”


    “Sí, padre, pero ella no puede seguir siendo una carga. Quién sabe cuánto has gastado ya en ella. ¡Y el hecho de que ella se niegue a casarse, incluso cuando la has presentado a pretendientes por encima de su posición social!, sin mencionar los chismes que se dicen de ella. Podría fácilmente comprometer el nombre de Chevalier.”


    “¿Y cómo sería eso, André? Emmy es una perfecta dama. Nunca ha dado ninguna razón para que hablen mal de ella. Nunca anduvo sola ya que tu hermano la acompañaba a todo lugar que fuera.


    “Que, ¿acompañada por Richard? Sabes que eso no era apropiado. ¡Podría haberlo comprometido a él! ¿Y si se hubiera visto obligado a casarse con ella? ¿Que si eso es lo que ella había estado buscando después de todo?”


    “¡Ya basta!” Pierre puso su mano en su pecho mientras luchaba por respirar.


    André se puso de pie inmediatamente y se acercó a él, aterrorizado por lo que podría haber hecho. “Padre, ¿te sientes mal? ¿Debo llamar a un médico?”


    “No.” Pierre respiró hondo y se calmó. “André, hay muchas cosas que no sabes, cosas que no te puedo decir ahora. Pero lo haré, con el tiempo. Entonces comprenderás por qué Émilie debe permanecer aquí bajo mi protección. ¡Por favor, entiéndelo y déjala en paz!” Tosió y agitó la mano en señal de despedida. “Te quiero, hijo mío, pero por ahora necesito que te vayas.”


    André sabía que la conversación había terminado. “Sí, padre, descansa bien. Te veré por la mañana.” Hirviendo de coraje, salió de la habitación. No podía imaginarse ninguna razón por la permanencia de Émilie en su hogar. Iba a tener que convencerla de que se fuera él mismo.


    

  


  
    


    Capitulo 8


    


    La siguiente mañana en el desayuno, André se sentó frente a Émilie, pensando lo que iba a decir para conseguir que se fuera voluntariamente.


    Observándola mientras comía una variedad de frutas, se preguntó cómo podría algo tan hermoso en el exterior, estar tan podrido en el interior. Émilie tomó un bocado de pan seco y lo miró. Desafiantemente, él sostuvo su mirada. Para su horror, se dio cuenta de que no podía apartar la mirada de aquellos hermosos ojos color aguamar, podía ver el mar y el cielo juntos, en ellos. Cualquier hombre que le viera a los ojos caería hechizado. La odiaba aún más por eso. Ella estaba tratando de ganárselo; incluso ahora cuando le sonreía dulcemente. Pero él no era cualquier hombre y nunca se dejaría hechizar.


    Ella debe haber visto eso en su cara. Su sonrisa se desvaneció lentamente y volvió a mirar su plato, pero él no le quito los ojos de encima. Continuó mirándola, examinándola mientras su lengua rosada salía para lamer una miga de pan de su labio inferior. Sus manos se convirtieron en puños luchando contra el calor que sentía en la ingle al verla. ¡No se dejaría seducir!


    Aalis le hizo una pregunta que no escucho, pero fue suficiente para finalmente romper el hechizo que Émilie le había echado encima.


    Lucien, quien estaba sentada junto a Émilie, se inclinó hacia ella. “¿Quizá, Mademoiselle, tu y yo podríamos dar un paseo por el jardín después del desayuno? No se me ocurre mejor manera de pasar un día tan hermoso que con una mujer tan encantadora en mi brazo.”


    “Yo... E…” tartamudeo Émilie. Se puso muy nerviosa, Andre se dio cuenta y la salvó de esa situación. “En realidad, manqué Villeneuve, me gustaría hablar contigo en privado. ¿Me acompañas a mi estudio? Pueden dar un paseo después, si gustan.” La vio mirar nerviosamente a la izquierda y luego a la derecha, como si alguien en la habitación pudiera rescatarla de la confrontación que ambos sabían que venía.


    “Sí, por supuesto,” dijo en un susurro casi inaudible.


    Bien, ella sabía que su tiempo aquí había terminado. Si todo salía como él planeaba, ella estaría fuera de La Belle Vie pronto.


    


    Emmy se tomó su tiempo para comer. El desayuno era un asunto ligero, donde la mayoría de los miembros de la familia tomaban lo que querían de un gran buffet ubicado en un extremo de la habitación. Rara vez alguien se sentaba por mucho tiempo. Lamentablemente, tal no fue el caso esta mañana. Le dio las mordidas más pequeñas que pudo de su tostada. Todos, incluyendo Aalis, ya habían regresado a sus respectivas actividades, todos excepto André.


    En vez de irse, se quedó sentado frente a ella y la espero. Por el golpeteo constante de su pie, ella sabía que se estaba impacientando. A pesar de que encontraba cierta diversión al saber que su irritación crecía cuanto más tardaba, más que nada quería que se desesperara y se fuera, olvidando de ella. Pero desgraciadamente. Con una respiración profunda para calmar sus nervios, se comió un último bocado. André se puso de pie de inmediato, “Bien, sígueme por favor,” instruyó.


    Emmy lo siguió por detrás y por fin se dio el gusto de sacarle la lengua. Odiaba su actitud autoritaria, y aún más el hecho de que ella había obedecido como un cachorro y ahora lo estaba siguiendo al estudio. Obedientemente. Debería detenerse y mantenerse firme, desafiarlo de alguna manera. El impulso de hacerlo era casi abrumador. Pero ella luchó contra eso y continuó. No quería añadir más a su evidente disgusto por ella.


    Una vez allí, Andre indicó una silla frente al enorme escritorio. Se acercó a una pequeña mesa que estaba sentada en la pared detrás de ella y se sirvió una bebida, que echó hacia atrás e inhaló todo el contenido de un trago.


    Comenzó a caminar, Emmy siguiendo sus movimientos.


    Por la mirada cruel en su rostro, ella podía ver que él estaba buscando las palabras correctas. Se sirvió otra copa, y dejó el vaso sobre su escritorio.


    Sentándose frente a ella, la miró a los ojos y dijo, “Quiero que te vayas.”


    


    André miró directamente a los grandes ojos de Émilie. Su boca se abría y se cerraba, pero no salieron palabras.


    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, parpadeó y respiró hondo, sin romper el contacto visual.


    Levantó la barbilla haciendo muecas. La chica tenía agallas, eso estaba claro. “¿Puedo preguntar qué he hecho para justificar tal solicitud?” preguntó.


    Mi padre y mi hermano pueden haber sido engañados por tu bonita cara, pero te aseguro que yo no. Ya no te permitiré que te aproveches de mi padre, ni pongas el nombre de mi familia en riesgo de chismes. Sé muy bien cómo son las mujeres de tu tipo. Mi padre no tiene el corazón para pedirte que te vayas, pero yo no soy sentimental.”


    “Parece que me has juzgado y sentenciado cuando no sabes nada de mí.”


    “Sé todo lo que necesito saber,” dijo André, cortando cualquier defensa que pudiera intentar.


    “¿Sabe tu padre que estás teniendo esta conversación conmigo?” preguntó ella.


    “He hablado con él al respecto, sí.” Por supuesto, él no le diría que su padre se había opuesto firmemente a él en esto. Pero André sabía que era lo mejor.


    Por fin vio el momento de su derrota. Émilie suspiró y bajó los hombros, mirándose las manos entrelazadas que descansaban sobre su regazo. Sintió una punzada a pesar de su convicción. Por el fuego que había visto en sus ojos en muchas ocasiones, sabía que era difícil para Émilie rendirse. Pero tenía que hacer lo que era mejor para su familia.


    “¿Podré obtener parte del dinero para tener una manera de cuidarme? Hay costos asociados con la administración de una casa, y Pierre se había ocupado de eso por mí.”


    ¿Estaba pidiendo más dinero? Cualquier sentimiento de pesar desapareció al instante. ¡Cómo se atreve! No le daría otro centavo.


    Ni una palabra más. No se sentía obligado a proporcionar ninguna explicación adicional. Ante eso, ella levantó la vista con los ojos llenos de dolor.


    “¿Cuánto tiempo tengo entonces?” preguntó.


    “Tienes hasta mañana para recoger tus pertenencias. Y me refiero a tus pertenencias. Sólo lo que trajiste contigo. Haré que Thomas te lleve a tu casa en la calle Dumaine.”


    Ella asintió. “¿Ya terminamos? Tengo cosas que hacer antes de mi partida.” Sin esperar su respuesta, ella se levantó y se dirigió a la puerta.


    “Oh, y, mademoiselle Villeneuve,” Émilie se detuvo con la mano en la manija de la puerta, pero no se volvió hacia él. “Una última cosa. No quiero que veas a mi padre. Solo lo molestaras.”


    Con eso ella salió de la habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de ella. Él había hecho su trabajo como hijo y como jefe de esta casa.


    Entonces, ¿por qué se sentía como un bastardo por tratarla así?


    


    Emmy no se detuvo hasta que llegó a su habitación. Cerró la puerta detrás de ella y se recargo en la pared, dejando que su cuerpo se deslizar hasta que se sentó en el suelo. Con las rodillas contra el pecho, envolvió sus brazos alrededor de sus piernas y dejó caer su cabeza. No podía creer que esto estuviera sucediendo.


    Cuando acompañó a André a su estudio, pensó que quizás él finalmente querría discutir cualquier problema que tuviera con ella. Pensó que quizás la culpaba por la muerte de Richard, o que se estaba aprovechando de su padre. Si solo pudiera explicarle que su propio padre le había dejado una pequeña herencia, él vería que no era un desagüe para los bolsillos de su propia familia.


    Pero él no le dio una oportunidad. Ella había intentado ser amable con él, ofrecerle sonrisas amigables, pero cada vez que lo hacía fruncía el ceño y miraba hacia otro lado, o peor, seguía mirándola con desdén. Sabía que esta no era una batalla que ella ganaría, después de todo, esta no era su casa.


    Emmy estaba segura de que Pierre no había aceptado que ella se fuera. Aún más, se preguntaba si André había hablado con él al respecto. Pero ella haría lo que André le pedía y se iría tranquilamente. Amaba a Pierre y apreciaba la hospitalidad que él le había mostrado. Lo último que ella quería hacer era causar tensión entre padre e hijo.


    Se iría, pero no esperaría hasta mañana. Sería esta noche. Su única preocupación era irse sin su dinero. Pierre estaba cuidando de su casa en Dumaine con eso. La casa no era grande, ni lujosa, pero aún requería un mantenimiento constante. Odiaba el hecho de que, debido a que era una mujer, se veía obligada a depender de los demás. Si ella hubiera sido un hombre, nunca se le habría obligado a abandonar su casa en primer lugar.


    Tendría que buscar algún trabajo. Quizás podría ser una institutriz en la casa de alguien. Encontraría una manera de sobrevivir, de eso estaba segura.


    Emmy empacó algunas de sus pertenencias. Enviaría por el resto cuando pudiera pagarle a alguien. Por ahora, solo tomaría lo que ella misma podría llevar. También se aseguró de llevar todo el dinero que tenía con ella. Pierre le había dado un pequeño subsidio, por supuesto de su propio dinero, para que pudiera comprar pequeñas cosas que pudiera desear. Emmy envió una oración de agradecimiento a Dios por haber tenido la prevención de ahorrarlo.


    Se iría esta noche después de que todos se hubieran retirado por la noche. Emmy tenía su caballo que le habían regalado en el establo de La Belle Vie. No montaba a Goliat a menudo, por lo que tenía un poco de miedo de un viaje tan largo por su cuenta. Sin mencionar el hecho de que el pobre caballo era muy viejo. Él había pertenecido a su padre desde que era un potro. Pero no tenía otra opción. Permitir que Thomas la conduzca solo agregaría insulto a la lesión.


    Terminó de empacar y se sentó en su pequeño tocador debajo de la ventana. Esperaría a que llegara la noche para escapar bajo el amparo de la oscuridad. Y nunca volvería.


    


    Tarde, después de que casi todos se habían retirado por la noche, André fue a ver a su padre. Tocó suavemente la puerta, no queriendo despertarlo si ya estaba dormido.


    “Entra,” dijo su padre.


    André entró y caminó hacia la silla cerca de donde estaba sentado Pierre. “Padre, vine a ver si hay algo que necesites antes de ir acostarme.”


     “No, gracias, tengo todo lo que necesito,” dijo su padre.


    “Muy bien, entonces te daré las buenas noches. Que duermas bien.” Dio media vuelta y se dirigió a la puerta.


    “André, espera,” Pierre lo detuvo justo cuando estaba a punto de cerrar la puerta.


    André asomó la cabeza. “¿Sí?”


    “¿Has visto a Emmy? No se ha aparecido en todo el día. Siempre viene a darme las buenas noches al menos. Estoy preocupado.”


    André sintió vergüenza. Su padre parecía herido por la ausencia de Émilie.


    “Sí, padre, la vi esta mañana. Creo que está en su habitación.”


    “Qué raro. Esta es la primera vez que no ha venido a saludar, al menos. ¿Crees que está mal? Quizás deberías ir a ver si todo está bien. Me gusta cuando me lee.”


    “Le pediré a Elba o a Marie que vayan a buscarla.” André dejó a su padre y fue a buscar a madre o hija, pero no pudo encontrar a ninguna de las dos.


    ¡Maldición! Ellas también deben haberse ido a dormir. Él tendría que ver a Émilie en persona, y pedirle que vaya a leerle a su padre.


    Aunque en el momento estuvo seguro de su decisión, ahora se preguntaba si tal vez había cometido un error al pedirle que se fuera tan bruscamente, sin darle tiempo a su padre de adaptarse a la idea. Independientemente de lo que pensara de ella, Pierre le tenía cariño. Y con su mala salud, cada día pasando más y más tiempo en la cama, necesitaba la atención que Émilie le prestaba.


    Además, ¿cómo explicaría su ausencia mañana? Cuando le dio el breve período de tiempo para recoger sus cosas e irse, ni una sola vez pensó en lo que le diría a su padre.


    Tendría que pensar en un buen plan.


    


    Emmy se paró al pie de la cama y miró su bolso. Era hora. Estaba aterrorizada, pero tenía que hacer a un lado el miedo. Comprobó que tenía todo lo que necesitaría.


    Empaco un poco de pan, queso y fruta que Elba le había traído por la tarde. Esperaba que le alcanzara, aunque fuera unos tres días. “Dios, por favor, ¡déjame llegar viva!”


    Había una serie de cosas que podrían salir mal. Podría perderse, morirse de hambre o de sed si no fuera capaz de volver a llenar su bolsa con agua limpia. ¿Y si no pudiera encontrar un lugar seguro para descansar? También, sabía muy bien que había mucho peligro de que algún animal salvaje se la tragara.


    Bueno, tendría que esperar lo mejor. Ella se consideraba una chica inteligente después de todo, y ahora era cuestión de orgullo.


    Emmy apagó la vela solitaria que estaba sobre su mesita de noche, y se dirigió silenciosamente hacia la puerta. Con una mirada atrás a lo que había sido su hogar durante meses, abrió la puerta. Y se congeló.


    Como si marcharse no era lo suficientemente difícil, se tuvo que presentar él para hacerlo casi imposible.


    


    André se quedó mirándola, luego miró su mano y la bolsa que llevaba. Sintió que la ira fluía a través de su sangre cuando se dio cuenta de que tenía planeado irse a la media noche como una bandida.


    ¿Y si no hubiera venido a buscarla? ¿Qué le diría a su padre? ¿Cómo le explicaría su partida cuando no la viera por la mañana? Es cierto que él fue el que le pidió que se fuera, pero pensó que lo haría durante las horas del día como lo habría hecho una mujer decente. ¡No en la noche como una criatura nocturna, o algo así!


    Pero estaba empezando a descubrir que Émilie no era como todas las señoritas que él conocía. No tenía sentido común. Había demasiado desafío, incluso ahora, que lo había visto, parecía que aventaba lumbre por los ojos. Quería fulminarlo.


    “¿A dónde crees que vas?” preguntó en voz alta, con enojo.


    “¡Me dijiste que me fuera!” le dijo ella, también en voz alta y enojada.


    “¡No quise decir en la noche como una mujer tonta!” ¿No entendía lo que él estaba tratando de hacer aquí? ¿Por qué no cooperaba? Viendo que él se interpuso en su camino, exploto.


    “¡Déjame pasar!” Émilie dejó caer su bolsa y con ambos brazos rectos, apretó sus manos en puños. “¡Eres tan exasperante!”


    André miró alrededor del pasillo oscuro. Alguien los iba a escuchar. Se metió en su habitación, empujándola y cerrando la puerta detrás de él.


    “¿Qué estás haciendo? ¡Fuera!” Ella señaló a la puerta.


    “Esta es mi casa. ¡Tu eres quien debería salir!” Sabía que era una tontería e infantil, pero ella lo estaba empujando más allá del límite de la razón.


    “De hecho, estaba tratando de hacer precisamente eso.” Se agachó para agarrar su bolso.


    Actuando antes de que pensara, él extendió ambas manos y la agarró por los hombros, empujándola contra la puerta. “No irás a ninguna parte,” dijo, su rostro a escasos centímetros del de ella.


    Émilie frunció el ceño en confusión, sus labios adoptando una especie de puchero que apartó llamó su atención hacia su boca llena. “Pero tú dijiste...”


    “¡Sé lo que dije! Lo que estoy diciendo ahora es que no puedes irte. Mi padre tiene un vínculo desafortunado contigo y no arriesgaré su salud.”


    “Lo sabía,” ella pisoteó su pie. “No tenía idea de que me pediste que me fuera, ¿verdad? ¿Cómo exactamente le ibas a explicar eso? ¿Ibas a echarme la culpa a mí?”


    “No lo sé. Pero es tu culpa. Esto no habría sido un problema si no hubieras venido aquí y seducido a mi familia con tu…” André la miró de arriba abajo, absorbiendo todos los encantos que seguramente usaba para tentar a los hombres.


    “¿Con mi qué?” preguntó Émilie, su respiración rápida ahora. La luz de la luna que entraba por la ventana abierta era suficiente para que él viera que el pulso en su cuello también se aceleraba. Y no podía pasar por alto la vibración que sintió de ella cuando casi se la comió con los ojos.


    Respiró hondo para intentar calmar el repentino arrebato de deseo, pero sólo empeoró cuando captó su aroma. Olía dulce y pecaminosa al mismo tiempo.


    “Con tu...” Incapaz de controlarse por más tiempo, bajó sus labios sobre los de ella con fuerza. Empujándola, aplastó su cuerpo con el suyo, clavándola en la puerta.


    Luchó contra su maldito deseo, mientras que ella empujo inútilmente contra su pecho. Pero él no se movió.


    Émilie lo miró directamente a los ojos, con esa lumbre que lo hacía arder. Perdiendo su autocontrol, la beso con coraje, mordiendo su labio inferior que lo había estado provocando día y noche durante semanas.


    Ella gimió, pero siguió luchando contra él. Necesitaba más. Él pasó su lengua a lo largo de la costura de su dulce boca instándole a abrirla para él. Ella finalmente cedió, ya sea para gritarle o devolverle el beso, él no lo sabía. No le importaba. Deslizó su lengua dentro y la probó.


    Sabía mejor que en sus sueños, a mujer y cosa prohibida. En ese instante, ella dejó de empujar su pecho y comenzó a jalar, aferrándose a él, moldeando su cuerpo con el suyo. Sus suaves pechos aplastados contra su duro pecho. Ella lo estaba besando con la misma desesperación que él sentía.


    Émilie envolvió sus brazos alrededor de su cuello y enredó sus dedos en su pelo. Con cada momento, el beso se calentaba y desesperaba. Ella también lo mordió y un gruñido desde lo profundo de su pecho se le escapó.


    Tomando su trasero con ambas manos, él la levantó y ella instintivamente envolvió sus piernas alrededor de su cintura. Caminando hacia la cama, la acostó sobre su espalda, colocándose encima de ella.


    Se separó de sus labios para besar su suave y sedosa garganta, mordisqueando mientras iba. Con el rostro hundido en el hueco de su cuello, levantó la mano para descubrir sus pechos.


    André desató los pequeños botones de su vestido y bajó sus labios para besar la parte superior de sus senos que había expuesto. Sus pequeñas manos lo mantuvieron en su lugar mientras ella gemía suavemente. Se alejó y ella se quejó, pero él rápidamente la detuvo con su boca en la de ella una vez más.


    Su pene estaba duro como un fierro y sentía una necesidad que se acercaba a la desesperación de enterrarse profundamente dentro de ella.


    “André,” dijo su nombre mientras jadeaba en busca de aire y lo atraía hacia ella con más fuerza.


    Se congelo. ¿Que estaba haciendo? Se había dejado fascinar por esta bruja y estaba a punto de cometer un error que podría darle poder sobre él.


    Apartándose de ella como si su cuerpo lo quemara, él la miró. Estaba completamente despeinada, sus ojos todavía medio cerrados con pasión y lujuria. Parecía repentinamente perdida y confundida. “¿Qué...?”


    “Arréglate, luego ve con mi padre y dile que todo está bien. Hablaremos de tu futuro después de que decida si te vas o te quedas.” Se detuvo en la puerta. “Espero verte por la mañana.”


    Y sin mirar atrás, se fue.


    


    Todavía un poco aturdida, Emmy se quedó tirada sobre la cama. ¿Qué rayos había pasado? Luego, a medida que la lujuria desvanecía, la ira empezó a estallar por dentro.


    ¡Cómo se atrevió! Ella había estado a punto de irse, tal como él le pidió, luego irrumpe en su habitación, enojado con ella por hacer lo que él quería. Como si eso no fuese suficiente, ¡la besó! La dejó completamente excitada y todavía tuvo el valor de mirarla como si ella fuera la culpable de su comportamiento.


    “¡Estúpida por dejarte!” se dijo a sí misma.


    No debería estar enojada con él, sino consigo misma por haber respondido a sus deseos como lo hizo. Debería haber luchado más para alejarlo, o quizás incluso gritar. Pero cuando su lengua entró en su boca, ella sintió una inmediata oleada de deseo y sus caricias hicieron que su cuerpo ardiera en llamas. Nunca había sentido tal cosa antes. Ni siquiera con Richard se portó tan descaradamente.


    Era aterrador saber que alguien pudiera tener tal control sobre ella. Le habría dejado hacer lo que él quisiera con ella, y sin duda habría disfrutado cada minuto. Qué tonta era. ¡Pero nunca más! Ahora que conocía su debilidad, se aseguraría de que André nunca la volviera a tocar. Le molestaba que se sentía decepcionada ante la idea de nunca probar sus labios otra vez.


    Vería cómo se desarrollaban las cosas. Tal como se imaginó, Pierre nunca aceptó que se fuera. La verdad era que ella se había encariñado mucho con él, y no quería causarle más problemas. Dejaría que André averiguara cuándo sería el mejor momento para irse, porque estaba segura de que él todavía lo haría.


    También le daría tiempo para arreglar su situación financiera, y una mejor manera de llegar a su hogar. Odiaba admitir que estaba contenta de que André la hubiera detenido. Su plan fue imprudente, y probablemente hubiera resultado en su muerte. Había dejado que su orgullo la superara.


    Desempacar su bolso le llevó unos cinco minutos, después de lo cual se dirigió al espejo y se compuso el pelo y su vestido. Iría a la habitación de Pierre y le aseguraría que todo estaba bien.


    


    Lleno de rabia, André cayó con fuerza en la silla de cuero en su estudio.


    ¿Qué había hecho? Estaba tan enojado con ella por ser tan tentadora, y enojado consigo mismo por ser tan débil.


    Eran sus ojos. ¡Esos malditos ojos! No, era su boca. O, ¿fue la forma en que su cuerpo se había sentido presionado contra el suyo? Solo de pensarlo ahora lo ponía caliente y duro. “¡Maldita sea la mujer!”


    Sin duda, la pequeña seductora estaba en su habitación celebrando su victoria sobre él. Ella solo había peleado con él por un minuto, luego estaba muy dispuesta a ser suya. ¿La resistencia inicial fue de verdad, o simplemente un acto?


    Bueno, ahora sabía cuál era su debilidad. Necesitaba asegurarse de nunca volverla a tocar. O mirarla. ¡Jamás! Evitaría el contacto visual, incluso en las ocasiones en que se viera obligado a hablar con ella.


    Miró a su eje furiosamente. Cómo deseaba que vivieran más cerca del Vieux Carré, donde pudiera encontrar algo de alivio con alguien que no le hiciera daño. En vez de eso, se sirvió más whisky y esperó que al menos pudiera adormecer su deseo. Solo podía esperar.


    

  


  
    


    Capitulo 9


    


    La mañana siguiente Emmy se sentó en el borde de su cama, muriéndose de hambre. Ella había debatido si bajar a desayunar, o simplemente colarse en la cocina y hacerse algo para comer. Como deseaba que Elba viniera a su habitación, para pedirle que le trajera algo. Pero seguramente estaba ocupada ayudándole a su madre.


    ¡No quería enfrentarse a André después de lo que pasó! Estaba segura de que estaría tan nerviosa que haría el ridículo. Y el hecho de que él básicamente le ordeno que se apareciera le irritaba sus nervios. Su padre había criado a una mujer muy independiente, y no empezaría a ser sumisa ahora. La idea de él sentado junto a la perica de Aalis con una expresión agria en su rostro ante su ausencia la hizo sonreír.


    “¡Para que se le quite!” dijo hundiendo los puños en el colchón. Su estómago gruñó. Anoche desempaco la poca comida que había puesto, y la llevó a la cocina para que no se echara a perder. No había sido mucha. Ahora se daba cuenta de que realmente se habría muerto de hambre si hubiera podido continuar con su estúpido plan de escapar a la media noche.


    No servía de nada luchar contra él, ya que tendría que bajar y comer a menos que quisiera desmayarse. Decidida, se enderezó y, con la esperanza de mostrarse despreocupada y confiada, abandonó su habitación.


    Se preguntó qué haría André cuando la viera. De cualquier manera, estaba segura de que nunca podría volver a mirar al hombre a los ojos. Si antes pensaba mal de ella, con timas después de perder la razón con él.


    Todos estaban sentados alrededor de la mesa desayunando y conversando cuando entró. Uno por uno levantaron la vista hacia ella y sintió que su rostro se ponía de todos los colores. ¿Sabían lo que hizo anoche? Sentía como si estuviera desnuda.


    Afortunadamente, André fue el único que no se molestó en levantar la vista de su plato de fruta. Estaba segura de que esa era la única razón por la que no se tropezó cuando camino hacia la silla que Lucien le sacó para que se sentara. ¿Por qué siempre era su desafortunada suerte sentarse a su lado?


    “Buenos días, Mademoiselle, espero que te sientas mejor. Me dijeron que estabas mal ayer y por eso no te vimos después del desayuno,” dijo Lucien.


    Emmy se sentó en la silla y esperó a que él también lo hiciera antes de responder. “Sí, gracias, mucho mejor. Era que necesitaba descansar un poco.”


    “¡Maravilloso! Supongo que hoy podemos dar un paseo por el jardín como habías prometido.”


    ¿Le había prometido eso? Estuvo tan nerviosa el día anterior que no podía recordar. Sintiéndose un poco atrapada a aceptar, lo miró. Llevaba en su rostro lo que parecía ser una sonrisa genuina, pero Emmy todavía sentía que había algo extraño en la forma en que la miraba y hablaba con ella. Ella le devolvió la sonrisa vacilantemente, levantando solo un lado de su boca.


    Pierre, quien había estado observando la interacción, habló entonces, “Lucien, no es correcto que lo hagas sin acompañante. ¿Tal vez Aalis pueda acompañarlos?”


    Emmy casi se encogió ante la idea de tener que pasar tiempo con Aalis. Pero fue salvada por la princesa mimada. “Monsieur Chevalier, me temo que si te llevas a Amelia, terminarás bastante aburrido. Ella no tiene mucho que decir, ya ves. Y, además, siendo de una diferente…” Aalis se detuvo, fingiendo buscar la palabra adecuada para el efecto dramático, “clase social, no tiene los mismos intereses que nosotros.”


    Emmy puso los ojos en blanco, sin importarle si alguien la veía en la mesa.


    Monsieur Rousseau la detuvo. “Princesa, eso es suficiente.”


    “Oh, pero papá, simplemente estaba tratando de ayudarlos a ambos. Estoy segura de que Amelia también se sentiría incómoda,” dijo con ojos grandes e inocentes. Por primera vez, Emmy esperaba que alguien le hiciera caso a Aalis. Tal vez la sacaría del aprieto.


    “Aprecio su preocupación, chere,” dijo Lucien, “pero yo puedo asegurar que estaría bastante entretenido. Me encantaría escuchar los cuentos de su vida en el Vieux Carré.”


    Aalis y Lucien comenzaron una conversación entre ellos. Emmy los ignoró y miró a André. No le había levantado la vista ni una vez.


    Entonces, su plan era ignorarla por completo. Bueno, estaba feliz de que uno de ellos tuviera la fuerza para hacerlo ya que, aunque había jurado no hacerlo, parecía que ella no podía apartar los ojos de él.


    


    André se sentó frente a Émilie y la observo cada vez que podía. Escuchó mientras su primo le pedía un paseo y se preguntaba de qué se trataba. No pensaba que la estaba cortejando, aunque era obvio que Lucien también estaba enamorado también había sucumbido a sus encantos. ¡Esto no le gustaba nada!


    Pensó que Émilie no vendría esta mañana y se puso de mal humor cuando Aalis se sentó a su lado e intentó forzar una conversación. Y luego apareció y el hecho de que se hubiera sentido aliviado al verla solo hizo que su estado de ánimo empeorara.


    Pero no lo volteaba a ver. Parecía que iba a evitarlo por completo. Bueno, él estaba contento de que uno de ellos podría hacerlo, porque, por mucho que lo intentaba, no podía mantener los ojos de ella.


    


    En los días que siguieron, André evitó a Émilie tanto como le fue posible. Sin embargo, como cabeza de la familia tenía que estar presente en las comidas y la luchar contra el impulso de mirarla.


    Ella pasaba mucho tiempo con su primo, Lucien. Cada vez que él estaba cerca, Lucien la estaba invitando a un “paseo” en alguna parte. Y, aunque por alguna razón parecía incómoda, en su mayor parte aceptaba.


    André se horrorizó cuando se dio cuenta de que se le apretaba el pecho y le picaba el cuero cabelludo cuando los veía juntos. Se estaba muriendo de celos. Sentía una actitud posesiva que le hacía querer apartarla del lado de Lucien, e informarles amablemente que, si alguien la llevaría a dar un paseo, ¡sería él mismo!


    Pero si lo hacía, probablemente solo intentaría seducirlo de nuevo. ¡Se estaba volviendo loco! Todo su tiempo se consumía con la conspiración para sacarla de la casa y asegurarse de evitarla, lo que a su vez le hacía pensar en el motivo por el que quería evitarla. Luego se ponía caliente y molesto, lo que lo hacía enojar. ¡Estaba perdiendo su maldita mente!


    ¿Qué demonios iba a hacer?


    


    Emmy se sentó junto a Lucien en una banca larga de madera que estaba ubicada justo afuera de la puerta principal de la casa. Hablaron mientras observaban a los sirvientes atender los jardines.


    Emmy se abanicaba tratando de disipar parte del calor opresivo. El clima se estaba poniendo caliente, rápido. Pronto el verano estaría sobre ellos. Se entristeció pensando en el verano pasado, y las muchas noches que paso con Richard en el río.


    Ahora pasaba más y más tiempo con Lucien. No estaba segura de cuáles eran exactamente sus intenciones. Hasta ahora la había tratado con respeto, como amiga, nada más. Emmy se alegró por ello. Lucien era bastante mayor que ella y no tenía ningún sentimiento romántico hacia él.


    La razón principal por la que aceptaba pasar tiempo con él era que no quería ser grosera con los familiares de su anfitrión. Solo esperaba que se mantuviera esa distancia. Él no había sido nada más que educado, y ella incluso había disfrutado algunas de sus conversaciones sobre sus viajes alrededor del mundo, pero todavía no confiaba plenamente en él.


    Supuso que solo el tiempo diría si lo único que quería de ella eran conversaciones interesantes, o algo más.


    “Y así es como terminé viviendo en Charleston.” Emmy se sobresaltó de su ensueño. ¿Cuánto tiempo había estado hablando Lucien y no había prestado atención? “Realmente deberías venir a verlo alguna vez, ma chère. Charleston es muy bonito.”


    Se salvó de tener que responder a su invitación demasiado inapropiada, por Pierre, quien acababa de salir de la casa y se unió a ellos.


    “¡Monsieur Pierre! Que gusto verte,” dijo Emmy mientras se levantaba para saludarlo con una gran sonrisa en su rostro. Hoy lucía mejor, con salud y vida. Rara vez salía de su habitación porque se sentía demasiado agitado como para bajar y unirse a la familia a la hora de comer. Pero hoy él tenía color en sus mejillas y un brillo en sus ojos que creyó no volver a ver después de la muerte de Richard.


    “Sí, me siento bien.” Tomó una profunda bocanada de aire fresco. “Qué día tan hermoso hoy, ¿verdad? Pensé que sería un día perfecto para visitar a mi amigo Robert en Rosa del Rio.”


    “¿Estás seguro de que estás listo para el viaje, Pierre?” preguntó Lucien.


    “Claro que sí. Es sólo una hora de distancia. Le envié un mensaje esta mañana temprano para avisarle que iríamos.”


    “¿Iríamos?” preguntó Emmy.


    “Sí, mon enfant. Me gustaría que me acompañes. Creo que es hora de presentarte a Owen, el hijo más joven de Robert.”


    Su estómago se tensó y tuvo miedo repentino de poder levantarse. Oh, a ella no le gustaba esto. ¡No le gustaba ni un poco! “¿Puedo por favor hablar contigo en privado?”


    Pierre sonrió con una especie de complicidad, “Por favor, al estudio.”


    “Los esperaré aquí,” dijo Lucien. “Me gustaría ir con ustedes a Rosa del Río. Han pasado muchos años desde que yo los visite la última vez. Además, estoy seguro de que podría mostrarle a mademoiselle Emmy algunas cosas.”


    “Gracias Lucien, pero eso no será necesario. Thomas nos conducirá, y yo me llevaré a Marie. Marie compartirá algunas de sus recetas con el cocinero de Robert, y me gustaría que Emmy conociera a Owen. Él puede ser su guía.”


    “Como desees primo,” estuvo de acuerdo Lucien, pero Emmy no se perdió la mirada de disgusto que brilló en sus ojos antes de despedirse. Antes de que Emmy pudiera pensar más en eso, Pierre comenzó a caminar hacia el estudio y ella lo siguió.


    Pierre se sentó detrás del enorme escritorio después de que ella se había sentado. “Bueno, fuera con lo que tengas que decir. Te estoy escuchando.”


    Ahora que tenía su atención, no sabía por dónde empezar. Apretando sus pulgares y mordiéndose el labio, ella luchó por las palabras.


    “Monsieur, yo... Aprecio que estés preocupado por mi futuro. Y que quieras establecerme con la mejor pareja posible para alguien en mi posición.”


    “Pero...” Pierre la miro.


    “Bueno, veras, la verdad es que no quiero casarme. Bueno, es decir que sí, pero solo por amor,” dijo ella, y lo miró a los ojos con la esperanza de ver comprensión. En cambio, encontró un ceño fruncido.


    “No seas ridícula, Emmy. El amor no te hará feliz al final. No cuando estés hambrienta y viviendo en una choza. Tu padre te dejó a mi cuidado porque sabía que yo podría ofrecerte la oportunidad de casarte bien.”


    “Y entiendo eso, en verdad lo hago. Pero no tengo que casarme. Me dejó suficiente herencia para que yo pueda cuidarme. Yo quiero cuidar de mí misma. No quiero depender de los hombres por el resto de mi vida. Primero mi padre, luego tú y luego mi marido. Quiero saber cómo es cuidarme sola.”


    “¿Crees que podrías sobrevivir por tu cuenta? ¡Absurdo! Una mujer no puede vivir sola. Harás lo que te ordenó tu padre,” sus ojos se abultaron ante su última orden.


    Al instante Emmy se llenó de indignación, y sintió su cara sonrojarse. Pierre era igual que todos los hombres. ¡Pensaba que todas las mujeres eran débiles! “Podría vivir por mi cuenta, monsieur. Podría probártelo si me soltara los fondos.”


    “No harás tal cosa. No seré parte de tu ruina.” Pierre sacudió la cabeza con fiereza mientras hablaba.


    “Preferiría no tener que prescindir de ese dinero, pero si intentas obligarme a casarme, no tendré otra opción.”


    Pierre se aferró a su pecho y respiró profundamente, “Mon Dieu, Emmy, mis hijos y tú me quieren matar.”


    Emmy se levantó de inmediato y se acercó a él, temiendo haberle hecho daño por su rebeldía. “Monsieur, por favor dime que estás bien!”


    “Sí, sí, Emmy, por favor, un poco de agua.” Emmy corrió hacia una mesa lateral que contenía la jarra de agua fresca y vasos. Después de haberle servido agua, ella volvió a su lado. Pierre tomó varios pequeños sorbos antes de mirarla. “Por favor, Emmy, escucha la sabiduría de un anciano. Al menos date una oportunidad. Solo quiero lo mejor para mis hijos. No te hagas la vida innecesariamente difícil. Al menos conoce al chico. Muchos matrimonios comienzan así, y después viene el amor,” dijo y le dio una palmada en el brazo.


    Sí, pensó a sí misma. Más tarde, el amor entra en muchos de los matrimonios arreglados, ¡solo que es el amor del esposo por su amante!


    Emmy cerró los ojos y respiró calmadamente. No quería molestarlo más. Su corazón era demasiado frágil y ella no podía vivir con su muerte sobre la conciencia. Él había venido a verla como parte de sus hijos, y se preocupaba por ella. Además, su padre había confiado en que este hombre cuidaría de su única hija. Tenía que respetar sus deseos.


    Resignada, dijo con voz casi inaudible, “Haré lo que tú digas.”


    “Será lo mejor, Emmy. Ya verás.”


    No estaba segura de si eso era cierto, pero por ahora ella haría lo que él quisiera. Si tan solo supiera que ya no era digna de tal pareja. Ya se había entregado a un hombre y estaba segura de que la única forma en que otra persona la tendría ahora era si él realmente la amaba.


    Pero quién sabía, tal vez Owen sería el indicado para ella. Tal vez él era el único que la haría olvidar los ojos melancólicos, y los besos acalorados que la perseguían día y noche.


    


    Cuando Thomas llegó con el carruaje, Pierre se veía mucho mejor. En realidad, Emmy pensó que se veía demasiado bien para alguien que acababa de tener un episodio. Se preguntaba si tal vez había fingido sentirse enfermo para ganarse su simpatía y poner fin a la discusión.


    El viaje a lo largo del río Mississippi tomó un poco más de una hora. Temió todo el camino que le diera un infarto a Pierre, pero cuando lo miró y vio la sonrisa demasiado alegre en su rostro, apretó los labios y negó con la cabeza. Era demasiado blanda cuando se trataba del anciano.


    Bueno, pensó, no había nada que pudiera hacer. Había cedido y ahora tenía que seguir adelante.


    Cuando llegaron a la pequeña plantación de Rosa del Rio, Robert y Owen Garner ya los estaban esperando. Emmy fue la primera en salir del carruaje y aceptó la ayuda de Owen para bajar.


    El joven le cayó bien desde el principio.


    Owen tenía el pelo rubio y ondulado, atado en un moño en la nuca, con ojos que, aunque oscuros, no eran melancólicos. Tampoco era demasiado alto. No se alzaba sobre ella, ni la intimidaba como lo hacían otros hombres. Era lo opuesto a André, y eso la hizo sentirse cómoda al instante en su presencia.


    Pierre salió del carruaje y, con un abrazo fraternal se acercó a los dos hombres. “Robert, mi amigo. ¡Es tan bueno verte de nuevo!”


    “Ciertamente lo es. Me dijeron que no estabas en buen estado de salud. Que felicidad me dio al oír que venían esta mañana.”


    “Sí, sí, estoy feliz de poder salir de la casa.” Pierre miró a Emmy y extendió su brazo hacia ella, atrayéndola al grupo. “Robert, Owen, me gustaría presentarles a esta muchacha que es como una hija para mí. Mademoiselle Émilie Villeneuve. Emmy, este es Robert Garner y su hijo menor, Owen.”


    “Muy contento de conocerte,” dijo Owen, besando suavemente el dorso de su mano. “Hemos escuchado mucho sobre ti.” Sus cálidos ojos brillaban mientras hablaba, y le trajo recuerdos dolorosos de como Richard la había recibido cuando ella llegó por primera vez a La Belle Vie.


    “Gracias, es un placer para mí conocerlos también,” dijo ella con una ligera cortesía.


    “Por favor, entremos y mandaremos traer algunos refrescos. Estoy seguro de que están cansados después de su viaje,” dijo Robert, guiándolos a la casa.


    Rosa del Río. Era la plantación de azúcar más pequeña de este lado del Mississippi. En realidad, era la más pequeña en existencia. Robert Garner se trasladó de Pensilvania y compró la plantación unos años antes, probando el negocio del azúcar. Había hecho su dinero cuando era joven se mudó a Mississippi y aprendió a manejar un barco de vapor. Finalmente, pudo comprar uno propio, y comenzó su negocio de transporte para los empresarios y dueños de plantaciones. Ahora tenía una de las empresas de más rápido crecimiento en el país. Pierre comenzó a utilizar sus servicios hacía unos años.


    Después de recibir refrescos, Robert entabló a Pierre en una conversación profunda. Owen se acercó a donde estaba sentada Emmy en el pequeño, pero lujosamente decorado salón. “Señorita Émilie, ¿te gustaría acompañarme a la galería? Es un hermoso día y la brisa sería bienvenida.”


    Emmy sonrió y le permitió que la ayudara a levantarse. “¿Está bien si voy?” le preguntó a Pierre.


    “Sí. Pero por favor quédense donde los podamos vigilar.”


    “Estaremos allí,” señaló Owen a las puertas francesas que conducen la parte trasera de la casa. Pierre dio su permiso.


    Owen y Emmy salieron a la galería que daba al pequeño, pero bonito jardín. Aunque la casa era chica, la galería era grande y corría a lo largo del edificio. “Es linda tu casa,” dijo Emmy tomando los aromas frescos del jardín.


    “Esta chiquita, pero me gusta.” Entonces ambos se sonrieron. “Sabes, no estaba seguro de qué esperar cuando llegaste. Mi padre ha estado hablando sobre cómo necesitaba conocerte. Creo que están tratando de emparejarnos.”


    Emmy se rio entre dientes. “Sí, creo que tienes razón. Monsieur Pierre me había hecho lo mismo,” dijo. “Dime, Monsieur, ¿qué es exactamente lo que esperabas?”


    “No lo sé. Supongo que alguien un poco menos encantadora.” Ella sonrió ante su elogio, pero no dejó de notar que, tan dulce como era, la chispa de interés que solía ver en los ojos de un hombre no estaba en los suyos. Calidez y amabilidad, sí. Lujuria, no. Eso le agradaba, pensó en sí misma.


    Pasaron mucho tiempo fuera, simplemente conociéndose el uno al otro. Disfruto de su compañía, con la total facilidad de alguien que ya veía como un amigo. Hablaron de su infancia, sus sueños y esperanzas para el futuro. Él no se burló cuando ella, tímidamente, le contó sobre sus deseos de ser más independiente. Más bien, él parecía admirar su espíritu e incluso le dio algo de aliento.


    Owen le contó sobre su hermano, Alec, quien heredaría el negocio de transporte de su padre, y su hermana Julia, que se había casado el año anterior.


    Cuando Pierre salió para hacerle saber que era hora de partir, ya sentía que Owen y ella eran grandes amigos.


    “Señorita Emmy,” dijo él, “fue un placer conocerte. Espero con ansias nuestra próxima reunión.”


    “También yo,” ella aceptó de todo corazón.


    En camino de regreso, Pierre tenía una expresión de satisfacción en su rostro que la hizo reír. Pensó que había hecho un buen partido y, en cierto modo, lo hizo. Una gran pareja de amigos. Le gustaba mucho Owen, y sabía que a él le gustaba ella, pero no era nada más que la amistad lo que saldría de eso. No podía decirlo con exactitud, pero sabía que había algo que Owen no le había dicho que no le permitiría verla como algo más. ¿Un amor secreto, tal vez? Ella no lo sabía, pero sin duda se lo diría a tiempo.


    Para cuando llegaron a casa, era de noche. Emmy estaba agotada y decidió retirarse a su habitación. Estaba de muy buen humor y pensó que sería mejor terminar el día con una buena nota. Tenía miedo de que si deambulaba por la casa se encontraría con el único hombre que podría cambiarlo todo con solo una mirada. O un beso.


    


    La tarde siguiente, durante la cena, todos se estaban en sus asientos habituales. Gérard había regresado a Rousseau poco después de que llegara la vieja institutriz de la familia que se haría cargo de Aalis. André no entendía porque no se llevaba a la muchacha mimada con él.


    En ese momento, Aalis le estaba hablando de alguien que hizo algo, en algún lugar. Él asintió cuando ella paraba de hablar, o decía que si cuando le oía hacer una pregunta. Solo esperaba que no estuviera aceptando algo realmente desagradable.


    No le importaba prestarle atención a la chica en este momento, ya que estaba demasiado ocupado tratando de descifrar de qué hablaban Lucien y Émilie. No estaban susurrando, pero era difícil distinguir sobre la voz aguda de Aalis.


    Se encontraba en su usual estado de ánimo cuando estaba cerca de Émilie, solo que peor ahora por las noticias que su padre le había compartido esta mañana.


    “Owen tuvo muy buena impresión de Émilie,” había dicho. “Pienso que se van a emparejar muy bien.”


    André se preguntó si ella había parpadeado sus pestañas y lamiendo sus labios sensuales. El pensamiento le hizo hervir su sangre con celos. Celos que no quería admitir, ni siquiera a sí mismo.


    André no pudo resistir más el impulso y finalmente se permitió mirarla. Como era su costumbre en los últimos días, Lucien se sentó junto a la belleza, inclinándose hacia ella mientras hablaba. “Entonces, ma chère, ¿qué haremos hoy? Estoy a tu disposición. Podemos hacer lo que quieras.”


    No le gustaba esto que había entre ella y su primo. ¡Ni un poco!


    Émilie se hizo para atrás un poco en su silla, casi imperceptiblemente, pero André capturó el momento.


    “En realidad, monsieur Chevalier,” comenzó ella.


    “Lucien. Te he pedido que me llames Lucien,” interrumpió.


    “Mis disculpas. Monsieur Lucien,” corrigió y él resopló ante su renuencia a referirse a él de una manera más familiar. “Tengo algunas cosas que necesito hacer por mi cuenta. Quizás Aalis pueda acompañarte, o tal vez podamos hacerlo en otro momento.”


    “Bueno, tal vez pueda acompañarte yo a ti. ¿Que tienes que hacer?” dijo Lucien.


    “Aprecio la oferta, pero quisiera algo de tiempo por mi cuenta... para pensar y... meditar,” agregó.


    “¿Qué se supone que significa eso de pensar y meditar?” Lucien estaba repentinamente agitado, sin sonreír. Nadie dijo nada, simplemente los observaban a los dos. “Al parecer, la señorita Villeneuve está poniendo excusas para no pasar tiempo conmigo.” Lucien miró alrededor de la mesa, como si esperase que alguien le diera la razón.


    Pero cuando solo vio confusión, se volvió hacia ella y continuó, “¿Podría ser que ya te has comprometido a ese joven Owen? ¿Tienes miedo de molestarlo? ¡Si te disgusta mi compañía, simplemente dilo y no tendré que molestarte más!” Lucien dejó su servilleta sobre la mesa y se levantó.


    Émilie lo miró con los ojos bien abiertos y la boca igualmente ancha.


    “¡Suficiente! Lucien, estás siendo completamente inapropiado y fuera de lugar. No te dejare acosar Émilie. Por favor, despídete de la mesa y espérenme en el estudio,” ordenó Pierre, su voz resonando por todo el comedor.


    André vislumbró al hombre fuerte que había sido su padre. Lucien debe haber visto, también, por que rápidamente desvió la mirada de Pierre y salió de la habitación, pero no antes de darle Émilie una última mirada llena de rabia.


    Pierre suspiro, viéndose cansado y sin aliento. André se levantó rápidamente y fue hacia él. “Quizás deberías dejar esta conversación para otro momento, padre. Por ahora, deberías descansar.”


    “Debo hacerlo de nuevo, porque no ha entendido.”


    André lo ayudó a levantarse y lo llevó al estudio.


    “¿Qué quieres decir con, de nuevo? ¿Le has hablado antes sobre su comportamiento hacia Émilie?” preguntó André.


    “Si. Pero parece que tendré que hacerlo muchas más veces antes de que entienda. ¡Y tendrá que hacerlo! Odiaría pedirle que se vaya.”


    “¿Le pedirías a tu propia familia que se marche por alguien que no es tu sangre?”


    “Un día lo entenderás. Te veré esta noche.” Pierre dejó a André de pie en la sala de fumadores. Vio a su padre entrar a la oficina que estaba frente a él. y cerró la puerta detrás de él.


    ¿Por qué había reaccionado Lucien de tal manera? ¿Ya habría Émilie aceptado algunos de sus avances y pensaba que tenía derechos sobre ella? ¡El pensamiento de esa posibilidad fue suficiente para incendiar su cabeza!


    Si su primo ya hubiera clamado a Émilie de alguna manera, lo descubriría. Esta noche.


    


    Emmy dejó el libro sobre el buró. Pierre ya estaba en un sueño profundo. Parecía que su salud se había deteriorado mucho. Ya lo había notado así antes de la cena, pensó dando un suspiro.


    Le dio un ligero beso en la frente y abandonó la habitación.


    De camino a su recamara, pensó en la escena que tuvo esa noche durante la cena. ¿Qué diablos estaba mal con Lucien? Ella nunca había respondido ninguno de sus halagos ni a sus coqueteos, más bien trataba de evitar pasar mucho tiempo a su alrededor por temor de darle la idea equivocada.


    Sin embargo, esta noche había actuado como un amante rechazado. Estaba horrorizada y avergonzada a pesar que Pierre insistió que ya no pensara más sobre el asunto. Le echo la culpa únicamente a Lucien, insistiendo que a su edad debería saber comportarse como un caballero. Pero ella todavía no quería ser la razón de chismes.


    Sabiendo que Aalis había sido testigo, sin duda todos sabrían el cuento para mañana. Aalis seguramente iría a ver a tantos de sus conocidos como ella pudiera, las primeras en saber serían las chicas de Beauchene, eso que ni qué.


    Y la forma en que André la había mirado. Si las miradas pudieran matar, ya estarían planeando su funeral.


    Se dirigió a su habitación y estaba a punto de entrar cuando la empujaron hacia el interior sin ceremonias, y el intruso cerró la puerta detrás de ellos.


    “Ahora mismo me vas a decir lo que hay entre Lucien y tú,” resopló André, pareciendo un toro enloquecido.


    Emmy se limpió el vestido y se enderezó antes de enfrentarlo completamente. “¿Podemos al menos encender una lámpara?” preguntó, ya caminando hacia la mesa de noche.


    “No,” él la alcanzó y la agarró del brazo, girándola y jalándola con un fuerte golpe hacia él. “No quiero que alguien piense que todavía estás despierta y quieran entrar.”


    Se preguntó quién querría venir a esta hora, ya que todos estaban dormidos. Sabiendo que sería inútil discutirlo, se resignó a tener esta conversación en la oscuridad. Estaba agradecida de que las cortinas estaban al menos abiertas permitiendo que parte de la luz de la luna se derramara para iluminar la habitación.


    “No hay nada entre él y yo,” le dijo a André, dándose cuenta de que él no había soltado su brazo.


    “Entonces, ¿por qué se comportó como lo hizo? ¿Qué has hecho con él?” Apretó su mano y ella trató de quitarse.


    “No sé por qué se comportó así. Ve tu a preguntarle. ¡No he hecho nada malo!” dijo llena de indignación de que él asumiera que ella tenía culpa de algo.


    Ahora le agarró ambos brazos y la sacudió mientras hablaba, “¿Te le has entregado? Pasas mucho tiempo con él, y no siempre acompañada adecuadamente.”


    “¡No!” dijo ella, tratando de soltarse de él. “¡Déjame ir, bestia!”


    “¿Lo has besado?”


    “¡No! Ya déjame, André. ¡Me estás haciendo daño!” Ella luchó por liberarse, pero no sirvió de nada.


    “Así que ayúdame Emmy, si has hecho algo con él, no voy a responder de mis acciones.”


    Entonces se dio cuenta que lo decía como si estuviera celoso, no porque le preocupara el nombre de la familia, o que ella pudiera intentar obtener más dinero. “André, nunca lo haría...” No terminó su oración, porque en ese momento su boca descendió sobre la de ella con tal fuerza que cayeron sobre la cama.


    Cuando sintió su peso sobre ella, una llamarada de pasión la consumió, y dejó de luchar. Los dedos de André se arrastraron por su piel, esparciendo un fuego ardiente por doquiera que la tocaba. Y parecía que estaban por todas partes. Su beso intenso y exigente, ella respondió con la misma desesperación y hambre, su lengua buscando la suya, probándolo.


    Él besó sus labios, su garganta, recorriendo camino hacia sus pechos. La mordió suavemente a través del material de su vestido y casi se la deshizo.


    “Mon Dieu, André,” gimió y jadeó, jalando de su pelo con las manos. “¡Más! Por favor, más.” Si ella reaccionaba de tal manera ante sus besos, seguramente moriría si él le hiciera el amor.


    Mientras lo besaba y mordía, sus manos se deslizaron por su cuerpo, apretando sus nalgas, y más abajo, buscando el dobladillo de su vestido. Una vez que lo encontró, llevó su mano hacia su pierna desnuda, a su muslo y, finalmente, a su núcleo femenino. Ella sabía lo que él encontraría allí. Estaba mojada y lista.


    


    André podría patearse por haberse puesto en esta posición. ¡Otra vez! Solo había tenido la intención de descubrir la verdad. Era su casa y tenía derecho a saber qué pasaba en ella, ¡maldita sea! No tenía nada que ver con los celos.


    Pero, una vez más, cayó víctima de los encantos de Émilie, y de las exigencias de su cuerpo de que la hiciera suya. Quizás había pasado demasiado tiempo desde que había estado con una mujer, y su polla se estaba rebelando, deseando a la que más lejos quería de él. Lo resolvería después. Ahora era demasiado tarde.


    Levantó la mano y tocó su dulce coño. El sentirla tan mojada y saber que él era la razón de su lujuria, lo hizo arder aún más.


    “Por favor,” suplicó Émilie mientras él insertaba un dedo en su sexo apretado. Estaba demasiado excitado y la forma en que ella se retorcía le hacía imposible pensar. Se apartó solo el tiempo suficiente para despojarse de sus pantalones.


    Levantándole las faldas, se colocó entre sus piernas y la penetro, sin pensar que podría lastimarla si ella todavía era virgen. Estaba demasiado ido para eso, enloquecido por la intensa lujuria.


    Emmy jadeó ante su intrusión, pero rápidamente se aferró a él como si fuera por su vida cuando comenzó a empujar, fuerte y rápido. Ella levantó sus caderas, permitiéndole enterrarse aún más profundamente dentro de su sedosa humedad. Le arañó la espalda con sus pequeñas y afiladas uñas, y las arrastró hasta sus nalgas, causando un delicioso dolor que viajó directamente a su rabiosa ingle.


    “¡Por favor, no te detengas!” Ella se vino con un suave grito que él amortiguó con su beso. Cuando él encontró su éxtasis, enterró su cara en su cuello, bombeando dentro de ella hasta que se agotó.


    Sintiendo que toda su energía había sido succionada de él, separó sus cuerpos, inmediatamente extrañándola. Pero sabía que no podía quedarse allí. No pertenecía allí. Ella era la enemiga. Necesitaba recordarse a sí mismo por qué la quería fuera.


    Con eso, se levantó de la cama, y en menos de un minuto se vistió y salió por la puerta. Ni una sola vez miró hacia atrás. Tenía miedo de que, si lo hacía, la vería allí tirada, completamente despojada, con el pelo despeinado y los labios hinchados por sus besos. Y querría volver a hacerlo todo de nuevo.


    


    

  


  
    



    Capitulo 10


    


    Emmy se despertó sobresaltada por un suave golpe en la puerta. “Señorita Emmy, es Elba, aquí para ayudarla a vestirse.”


    ¡Oh no! Emmy todavía estaba en su ropa del día anterior. Había estado tan satisfecha después de su encuentro con André, que se quedó dormida en la posición exacta en que él la dejó. Aunque había dejado claro que no quería ayuda por las noches, definitivamente necesitaba ayuda para ponerse la ropa. Y ahora Elba estaba aquí para ayudarla a vestirse.


    Gracias a Dios que las chicas que se encargaban de las habitaciones no entraban hasta más tarde en la mañana.


    “No, Elba, yo, eh…” se levantó de la cama y trató en vano de enderezarse. “¿Puedes por favor regresar más tarde? No me siento bien.”


    “Sí, señorita Emmy. ¿Quiere que le traiga algo de comer?” preguntó Elba.


    “No, gracias, Elba. Eres muy amable, pero creo que voy a descansar. Tal vez si vienes antes del almuerzo, entonces puedes ayudarme a vestirme.”


    La merienda se llevaba a cabo por la tarde, lo que le daría tiempo para prepararse. Tendría que quitarse el vestido y ponerse la ropa de noche.


    “Volveré entonces,” dijo Elba.


    Emmy sintió una oleada de alivio cuando escuchó los pasos de la joven alejarse de a puerta. Fue a su lavamanos y se lavó parte del cuerpo, ya que todavía podía sentir y oler los líquidos del coito que tuvo con André. ¿Cómo pudo haber caído en un sueño tan profundo? Debió haberla drogado, pensó. O puede ser que él era la droga.


    ¿Cómo pudo haberse entregado a André con tanta libertad? ¿Tenía algo que ver con el hecho de que ella ya lo había hecho con Richard? ¿Eso la convirtió en una mujer fácil?


    Podría ser. Aunque, no se había comportado de esa manera con Richard. Más bien, con él había sido dulce. Había querido mucho a Richard. Sin embargo, André le caía más mal con cada día que pasaba. Entonces, ¿por qué se sentía como si él estuviera incrustado en su propia piel?


    Estaba tan perpleja por su propio comportamiento que pensó que era mejor no insistir más en ello. No le haría ningún bien. Cómo deseaba que hubiera tenido una madre que le hubiera enseñado la diferencia en los sentimientos.


    Más tarde, después de que Elba la vistió, Emmy decidió finalmente abandonar su habitación y arriesgarse a enfrentarse a André. Pensó que vería cómo estaba Pierre.


    Sin embargo, cuando llegó a su puerta, Lucien la detuvo. “Mademoiselle.” Ella se encogió ante el sonido de su voz, pero sonrió y se volteó para mirarlo. “Me gustaría disculparme por mi comportamiento ayer. Simplemente no había excusa, aparte de que me gusta su compañía y me sentí herido por la idea de que no disfrutaba de la mía. Pero después de pensarlo mucho, me he dado cuenta de que tienes razón, todos necesitamos tiempo para sí mismos. Por favor, le ruego que me perdone.” Se acercó y tomó su súplica.


    “Monsieur, no hay necesidad, se lo aseguro. Ahora, con su permiso, me gustaría saludar a Pierre. lo veré en la cena. Ella apartó la mano y lo dejó en el pasillo. A partir de este momento, ella se aseguraría de que tuviera claro sus sentimientos hacia él.


    


    Ya en la mesa, André se sentó y la esperó ansiosamente. Maldita sea la mujer por hacerlo sentir así. Se supone que no la quiere ni en la casa, y aquí está, nervioso tratando de lucir lo más normal que podía.


    Cuando por fin entró, con Aalis a cuestas, todos los hombres de la mesa se pusieron de pie. Se veía hermosa, vestida con un vestido azul claro que acentuaba cada curva que poseía. Su pelo estaba recogido con unos cuantos mechones enroscados, acariciando su largo y cremoso cuello. Tan hermosa como era Aalis, palidecía junto a Émilie, efectivamente desvaneciendo a su lado.


    André la siguió con la mirada hasta que se sentó. Respirar cuando ella estaba cerca era una tarea para él ahora, dónde tenía que pensar para hacerlo. Fuera. Dentro. Fuera. Dentro.


    “¡Ahem!” André miró aturdido a su derecha, donde Aalis estaba parada tocando su pie, esperando que le sacara la silla.


    “Discúlpame,” se movió rápidamente para que ella se sentara.


    ¡Qué tonto debe aparecer! Comiendo rápidamente, se excusó. No le importaba si era impropio, necesitaba alejarse de ella.


    Una vez más, trató de persuadir a su padre de que la mandara a el Vieux Carré, pero una vez más Pierre se puso nervioso y le dijo que no era su problema. Ni siquiera podía conseguir que le confiara sus razones. Si al menos supiera eso, tal vez lo entendería. Tal vez incluso ayudaría. Como no tubo respuestas, se quedó preguntándose qué había hecho Emmy para ganar su estancia en La Belle Vie.


    ¿Estaba tras la fortuna de Chevalier? ¿Cuánto había gastado ya su padre en mantenerla? Sabía que probablemente no era mucho, pues nunca la veía con vestidos extravagantes o joyas como lo hacía Aalis.


    Esa noche se acostó, luchando por evitar que sus pensamientos se desviaran hacia Emmy. ¿Y desde cuándo comenzó a pensar en ella como Emmy? “Mademoiselle Villeneuve,” dijo en voz alta para recordarse a sí mismo la distancia que necesitaba mantener. Tenía que permanecer impersonal.


    Emmy se había visto tan hermosa y tentadora en la cena. Luego pensó en la noche anterior y en cómo se había sentido ella en sus brazos. Lo que se sentía al ser enterrado profundamente dentro de ella. No era virgen, y eso lo puso furioso lleno de celos.


    Se preguntó con cuántos hombres habría estado. Siempre pensó en ella como una tentadora, una seductora que a propósito utilizaba sus encantos para seducir a su familia. Y tal vez incluso otros hombres. ¿Pero realmente lo había creído? ¿Realmente lo creía ahora? No. Su instinto le decía que no era el caso.


    Frotándose los ojos para disipar las imágenes de su cuerpo retorciéndose. Imágenes que no podía quitarse de su mente. Se voltio e intento pensar en algo más. Pasaron las horas y todavía no podía dormirse. La culpaba a ella por supuesto. Tal vez un poco de whisky ayudaría.


    Después de un par de vasos, decidió caminar de nuevo a la garçonnière. Se sentía como un fantasma en la noche mientras que todos los demás parecían poder dormir profundamente, sus ronquidos sonando a través de las puertas cerradas. Incluso la primordial y apropiada Aalis podía escucharse fuerte y claro, sonando más como un oso gruñendo que como una dama.


    Se detuvo en la puerta y con un sobresalto se dio cuenta de que no había regresado a su habitación, sino que había caminado hacia la de Emmy sin pensar. Y entonces supo que nunca podría dormir si no la sacaba de su sistema de una vez por todas. Había probado un poco, y quizás si tuviera más se sentiría lo suficientemente satisfecho como para volver a ser como eran las cosas.


    Tomada la decisión, toco la puerta suavemente. Se abrió casi de inmediato, como si lo hubiera estado esperando. Entró y cerró la puerta suavemente detrás de él. Vio el deseo que él sentía, reflejado en los ojos de Emmy. Sin una palabra, él la atrajo hacia él y la besó, y ella respondió sin dudarlo.


    Mientras se caminaban a la cama, le quitó el camisón, dejándola completamente desnuda. Esta era la primera vez que la había visto en toda su gloria. La luz de la luna acariciaba su piel lisa, cada curva. Parecía una diosa. Era la diosa de la lujuria y deseo.


    Se quitó la ropa mientras ella yacía en la cama, mirándolo con ojos oscurecidos por la necesidad. Caminó hasta el borde de la cama y se inclinó sobre sus hermosas piernas. Comenzando por sus pies, él la besó, abriéndose camino por su cuerpo, deteniéndose sólo lo suficiente para besar su vientre y sus pechos. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura cuando besó sus labios, sus manos entrelazándose en su pelo, sosteniéndolo más cerca.


    Rompiendo su beso, regresó a su pecho, mordiendo suavemente la punta dura. Ella se arqueó hacia él cuando lo hizo y gimió. Se movió hacia abajo a lo que realmente quería probar. Si la noche anterior hubiera sido apresurada y desesperada, esta noche se tomaría su tiempo. Él creía que esta sería la clave para finalmente poder saciarse de ella.


    Él colocó su cabeza entre sus piernas, besando un muslo suave, luego el otro. Emmy se retorció y abrió sus piernas más amplias en invitación. Puso un dedo dentro de su vaina húmeda. Ella gimió y se acarició los pechos, pellizcando sus pezones rosados. Él chasqueó su lengua y la probó. El momento que lo hizo, las caderas de Emmy se levantaron de la cama, pero él la sujetó al colchón. Esto era algo que pretendía disfrutar al máximo.


    André la lamió suavemente y chupó su clítoris, de vez en cuando, deteniéndose para mordisquear su labia. El olor de su excitación parecía impregnar cada célula de su cuerpo, aturdiéndolo. Era como una droga para él. Estaba tan duro que quería explotar sobre ella. Él lamió y chupó todo el tiempo mientras la acariciaba con sus dedos. Ella bajó las manos y, agarrándolo del pelo, le sostuvo la cabeza mientras mecía sus caderas al movimiento de su lengua.


    Sintió su apretado coño pulsar alrededor de sus dedos cuando se vino. Olvidando su intención inicial de tomarse su tiempo, la monto y empujó su polla palpitante profundamente dentro de ella. Ambos gimieron cuando él entró. Estaba demasiado excitado para esperar más. Empujó fuerte y rápido. Quería volver hacerla gritar su nombre, pero no pudo controlarse más. Luchó duro para silenciar un grito cuando llegó, finalmente encontrando alivio.


    André se quitó de Emmy y se puso de espaldas. Cerrando los ojos, respiró profundamente buscando algo de oxígeno. Solo necesitaba un minuto para descansar, luego se iría.


    


    Emmy yacía junto a André, completamente desnuda y saciada. Supo el momento en que se había quedado dormido, porque su respiración era profunda y uniforme.


    Memorias de lo que habían hecho la noche anterior la mantuvieron despierta. Sus manos temblaban tenía ganas de tocarlo, y ella sabía que lo deseaba que nunca más volvería a tener un momento de paz si no lo sacaba de su mente y parecía que también se estaba adueñando de su corazón. No le quedaba más que remediar la situación. Decidida, se arregló. Saldría en la oscuridad, escondiéndose en las sombras, hasta llegar al garçonnière. Algo dentro de ella le decía que él no la rechazaría.


    Así que, cuando André le tocó la puerta, ella ya estaba lista.


    Al abrir la puerta, ella vio la expresión de ansia en su rostro y supo que esta atracción infernal iba en ambos sentidos. Estaba cansada de luchar contra eso. Era algo físicamente doloroso hacerlo. Necesitaba ser suya una vez más.


    Y ahora, con la explosión que inició dentro de su cuerpo, quedó agotada. Cerraría los ojos por solo un minuto, luego lo despertaría y le pediría que se fuera.


    


    André se despertó en algún momento durante la noche. Se sorprendió al descubrir que todavía estaba completamente desnudo y en la cama, con Emmy profundamente dormida a su lado. Todo estaba oscuro afuera, pero no tenía idea de qué hora era.


    Debería irse, pero se la hacía casi imposible moverse del lado de ella. Estaba acostada boca abajo, con su delicioso trasero desafiando a que la tomara de nuevo. Y él lo haría. Entonces él se iría.


    Sin despertarla, la montó por detrás. Mojó su polla con su saliva, y entró en ella, mordiéndole la nuca cuando él comenzó a empujar.


    


    Emmy se despertó con la sensación más asombrosa, y de inmediato supo lo que era. André, profundamente dentro de su cuerpo. Cada vez que le mordía el cuello, ella sentía una descarga eléctrica que viajaba directamente a su clítoris. Ella levantó su trasero para darle mejor acceso.


    El aliento de él en su oído llegó más y más rápido a medida que aumentaba el ritmo, entrando más y más profundamente en ella. Con una mano acaricio sus pechos, luego recorrió su cuerpo, hasta llegar a su coño, usando su dedo medio para dibujar pequeños círculos en su sensible nudo. Ella se vino tan repentinamente que la sorprendió, y empujó su cara contra su almohada para sofocar sus gritos.


    


    André supo cuando Emmy llegó a su clímax, llevándolo al de él al mismo tiempo. Cayó de espaldas y respiró hondo, absorbiendo su aroma mientras lo hacía.


    En ese momento, hizo un descubrimiento aterrador, uno que lo sacudió hasta el fondo. Nunca sería suficiente. Siempre habría necesidad de más, y cada vez ella reclamaría un poco más de su alma. Emmy era el diablo y él era demasiado débil para luchar.


    El temor por su corazón y su alma le dio la fuerza para levantarse, vestirse y, casi tropezando con sus propios pies, abandonar su habitación. Pero él sabía, al igual que ella, que volvería.


    

  


  
    


    Capitulo 11


    


    Ya era tarde y todos estabas empezando a retirarse por la noche. Emmy le leyó a Pierre un rato en el salón, después de lo cual Lucien lo llevó a su habitación. Aalis, como era su costumbre, había coqueteado vergonzosamente con André, sacando canas verdes a su institutriz.


    Esta era la rutina de las últimas semanas. Cada noche, todos acababan en el salón de arriba, luego, uno por uno, regresaban a sus habitaciones. Todos excepto uno.


    Emmy entró en su habitación y comenzó a desvestirse. Sacó los pasadores de su cabello, y se quitó los zapatos. Se sentó ante su tocador, mirando su reflejo en el espejo mientras se cepillaba el pelo.


    Una forma oscura apareció ante la ventana junto a ella. La había dejado abierta para permitir que la brisa entrara por la habitación, con la mosquitera lista para protegerla de los insectos molestos. Ella lo miró, pero simplemente siguió cepillándose el cabello, sin alarmarse, ya que esto era parte de su ritual nocturno ahora.


    André entró en la habitación con poca luz y se acercó a ella. Parándose detrás de ella, comenzó a deshacer los cordones de su corsé. Después de que él la ayudara a desvestirse, ella tomó su camisón y lo dejó junto a la cama. Luego se acostó, jalando la ligera cobija sobre los senos, apoyando la cabeza en una almohada.


    Observó cómo André se preparó para dormir, también. Caminaba por la habitación como un gato, sin hacer ningún ruido. Apagó la vela que estaba de su lado de la cama, y metiéndose bajo las cobijas, la atrajo hacia él. Fue entonces cuando comenzaron su juego nocturno, tal como lo habían estado haciendo por semanas.


    Durante el día, él todavía la trataba como a una extraña, como a un huésped inoportuno. Pero cada noche sin falta él acudía a ella, o ella a él. No hablaban. ¿Qué podrían decir? Él entraba por la ventana abierta, o si era muy noche, simplemente entraba por la puerta.


    Un día alguien los iba a ver, Emmy lo sabía. No tenía ni idea de las repercusiones que habrían, pero sabía que serían malas. Pero las consecuencias no importaban. Ambos eran prisioneros de lo que fuera esto, esta fiebre que los consumía y los mantenía unidos.


    


    André estaba de camino a la casa después de un largo día en los campos. Andaba cansado y sucio, y no quería nada más que sumergirse una tina de agua caliente y relajarse. No era todos los días que trabajaba junto a su capataz, Joel, pero le gustaba hacerlo con frecuencia para asegurarse de que todo funcionaba de la forma en que le gustaban las cosas. Quizás con el tiempo se sentiría más cómodo dejando todo a Joel. Tendría que hacerlo. En el invierno, se dirigía al Vieux Carré para revisar la casa de la familia en Rue Royal y, con suerte, obtener negocios, renegociar el transporte, etc.


    Montó su caballo Cañón. Cabalgando por el bordo del río, perdido en sus pensamientos, notó una figura solitaria que caminaba en dirección opuesta. “Emmy,” se dijo a sí mismo. Conocía muy bien su forma de caminar, la forma en que sus caderas se balanceaban tan seductoramente con cada paso que daba. “Ahora, ¿a dónde demonios crees que va?” le preguntó a Cañón.


    Olvidando su cansancio, decidió seguirla desde la distancia. Los días eran más largos ahora en verano, pero aún era tarde y ella no debería estar caminando sola. Sin mencionar el hecho de que se dirigía hacia las orillas de la plantación.


    Caminó una buena distancia antes de bajar por el dique que protegía la tierra del potencial desbordamiento del río Mississippi y hacia abajo. Allí, en el borde de la propiedad y en la orilla del río, estaba lo que quedaba de los antiguos barrios de esclavos. Hacía muchos años, una marejada ciclónica inundó la tierra y literalmente se tragó las casas pequeñas. Solo quedaban unas pocas, y por lo que podía ver, sólo una estaba completamente intacta.


    “¿Qué está haciendo?” André observó a Emmy entrar a la choza. Caminó con su caballo hasta la casita y lo ató a un árbol que había sido arrancado de raíz y ahora yacía de lado. André se acercó a la puerta y, sin tocarla, la abrió.


    Emmy estaba sentada en una silla pequeña frente a una ventana igualmente de pequeña que daba al río. Ella se puso de pie rápidamente, sorprendida por su abrupta entrada. “¿Qué estás haciendo aquí?” demandó, completamente nerviosa.


    “¿Qué estás haciendo tú aquí? ¡Este lugar está siendo sostenido por la gracia de Dios! Podrías matarte aquí y nadie lo sabría, Emmy.”


    “He venido muchas veces y nunca me ha pasado nada. Estoy perfectamente a salvo,” dijo, dándole una mirada de indignación.


    “¿Y que si te sale algún animal? Caimanes, serpientes, cualquiera de ellos podría haberte hecho daño. ¿Cómo puedes ser tan descuidada?” André estaba empezando a temblar de irritación ante su incapacidad para pensar antes de actuar. “¿Eres tonta?”


    Emmy se enderezó y levantó la barbilla en señal de desafío. “Tengo una mente perfectamente sana, te lo aseguro. ¿Por qué estás aquí? ¿Me estás siguiendo ahora? Todavía soy libre de hacer lo que quiera. El hecho de que tú y yo estemos...”


    “¿Estemos qué?” preguntó. Ahora estaba nariz con nariz con ella, desafiándola a decirlo en voz alta, ya que nunca hablaban de ello.


    “Solo porque me has follado no te da ningún derecho sobre mí,” declaró rotundamente. Su rostro se sonrojo por su elección de palabras.


    “¿Dónde escuchaste esas palabras?” él preguntó. Toda la ira se agotó y fue reemplazada por la diversión. Intentó no mostrarlo, tratando de mantener la cara furiosa.


    Ella miró hacia otro lado, repentinamente avergonzada. “Lo escuché una vez. Nuestro patio comparte una pared con los establos Dufour. Una noche después de que papá se había acostado, me escabullí. Quería ver las estrellas, y hacía mucho calor por dentro.” Lo estaba mirando de nuevo, con los ojos ensanchados mientras le contaba su historia con entusiasmo. “Bueno, empecé a escuchar sonidos. Como gruñidos. Y así, me acerqué a la pared y miré a través de una de las grietas. Estaba acostumbrada a hacer eso, ya ves. Me gustaba ver a los caballos. Nosotros solo teníamos uno, y estaba viejito. Fue antes de Goliat.”


    En algún lugar en medio de su historia, él se había sentado en una cama sucia que yacía contra una de las paredes torcidas. Ella se sentó a su lado y continuó. “Eran Fernando Dufour y una mujer que no reconocí.”


    “¿Fernando?” Le habría creído demasiado viejo para andar con esas cosas, sin mencionar el rumor de que una esclava lo maldijo y ya no se le paraba. “No pensé que podía.”


    “Estoy hablando de su hijo,” corrigió Emmy.


    “Oh, eso hace más sentido. Continua.”


    “Bueno, al principio pensé que estaban peleando, pero ella le rogaba que lo hiciera de nuevo. ¡Le rogaba que se la follara! Y cuando terminaron, él le preguntó si la había follado bien, y ella dijo que sí, pero que todavía tenía que pagar.”


    André se echó a reír. Pensar en Fernando tratando de salirse de una deuda a una prostituta era demasiado chistoso. Se había sentado en las casas de juego con él y siempre trataba de hablar para no pagar, así que no debería sorprenderle.


    Emmy le sonrió y eso detuvo su arrebato. Su sonrisa era cálida y llena de afecto. Sus ojos brillaban mientras lo miraba. Emmy nunca le había sonreído así antes. La había visto hacerlo, sí, pero siempre estaba dirigida a otros. Pero ahora toda la fuerza de esa hermosa sonrisa estaba dirigida hacia él y su corazón casi se detuvo.


    Esto es lo que Richard había visto en ella, su belleza que irradiaba desde sus ojos. Apartó la vista, incapaz de soportar otro momento de ello. Richard estuvo enamorado de ella. En su última carta que le mandó, contó de cómo habían cambiado sus sentimientos. Que el amor que sentía por Emmy había crecido. Ya no amaba a Aalis, por lo que André estaba agradecido. Aalis era egoísta y estaba echada a perder. Además, ella estaba decidida a casarse con el primogénito de una familia distinguida. Alguien como él.


    Volvió a mirar a Emmy, quien aún sonreía, pero ahora estaba mirando sus manos como si de repente las encontrará muy interesantes.


    “¿Amaste a mi hermano?” preguntó antes de que pudiera detenerse. Era una pregunta que se había hecho durante meses. Richard la quería. Pero, ¿fue amado en cambio? En su carta, Richard dijo que Emmy no sabía de sus sentimientos y que quería mantenerlo así.


    Emmy levantó la vista, su sonrisa ahora se desvanecida. La tristeza se deslizó en sus ojos turquesas. Suspiró y se puso de pie, luego caminó hacia la ventana. André también se acercó a la ventana y se paró a su lado, con los brazos rozando los de ella, mirando hacia el río.


    Pasó un rato antes de que ella hablara. Quise mucho a Richard. Tenía el alma más hermosa que jamás conocí. Él era todo lo que es bueno en este mundo, y era mi mejor amigo. Habría hecho cualquier cosa por él. Cuando murió, sentí que nunca volvería a ver el sol.”


    André la escuchó hablar, y supo que ella decía la verdad. Había querido a su hermano. Pero, ¿hasta qué punto? ¿Su relación fue más allá de la amistad?


    “Emmy, tengo una pregunta bastante delicada que hacerte.” Pauso, tratando de pensar en la mejor manera de abordarlo. “¿Tú y mi hermano...?” No pudo terminar.


    Emmy lo miró, y moviendo la cabeza dijo, si. Eso era todo lo que él necesitaba. Se había acostado con su hermano. No sabía si estar enojado, celoso, o simplemente dejarlo ser.


    Estaba tratando de entender sus sentimientos cuando ella habló, “André, yo quería mucho a Richard y no me arrepiento de lo que hice con él. Pero créeme cuando digo que él era el único. El primero. No había estado con nadie más. Hasta que tú llegaste.” Lo miró tímidamente.


    Sintió una oleada de alivio. No por el hecho de que ella hubiera estado con alguien en absoluto, sino el hecho de que había estado solo con uno. Pero a pesar de con quién había estado ella, todavía sentía una oleada de posesividad y celos.


    “No entiendo cómo pudo haberte hecho eso. Te arruino y no asumió responsabilidad por sus acciones. Incluso si eres de una clase social diferente, sé que él hubiera querido casarse contigo.” La vio estremecerse ante sus palabras, e inmediatamente deseó poder recuperarlo, pero el hecho era que realmente eran diferentes ante los ojos de la sociedad.


    “Sí me pidió que me casara con él. Pero no podía hacerle eso. Quería que él tuviera la oportunidad de un buen partido. Si se casaba conmigo, nunca sabría si hubiera sido por amor o por responsabilidad. Y yo misma nunca pude definir exactamente mis sentimientos hacia él. Cuando me case, quiero que sea por amor, sin duda alguna.”


    “El matrimonio no siempre tiene que ver con el amor, y como segundo hijo no se esperaba que se casara con alguien de mayor riqueza o posición.”


    “No es necesario que sigas recordándome mi humilde estado. Créeme, estoy muy consciente,” dijo con resentimiento.


    “Mis disculpas. Solo quiero entender por qué no habrías aprovechado la situación. Richard heredó una gran suma de dinero de su padre biológico. Habrías vivido de lujo toda tu vida. Y ahora que te ha arruinado, será mucho más difícil para ti encontrar un buen partido.”


    “Como te dije, solo me ataré a un hombre por el resto de mi vida cuando sepa sin duda que es por amor. Y si él me ama, no le importará mi estado virginal. En cuanto al dinero, tengo el mío. No necesito casarme bien. Solo necesito que tu padre acepte dármelo.”


    “¿Qué quieres decir con que tienes tu propio dinero?” preguntó. Esta era la primera vez que escuchaba que ella tenía fondos de cualquier tipo.


    “Mi padre me dejó una herencia. No es nada a comparación de lo que tienes tú, pero es suficiente para mantenerme y cuidar de mi casa en Rue Dumaine. Y si puedo encontrar empleo en algún lugar cercano, incluso podría vivir muy cómodamente.”


    “¿Tu padre te dejó dinero?” ¿Era esto posible? Todo este tiempo había pensado que ella estaba viviendo de la buena voluntad de su padre, y se molestaba por eso. ¿Se habría equivocado?


    “Sí, pero tu padre no me lo da. Amenacé con irme sin nada, pero rápidamente cambié de opinión cuando vi cómo afectó su salud.”


    Se sentía como un ogro terrible. Todavía no pensaba que ella pertenecía en La Belle Vie, pero la había tratado con tanta dureza que se avergonzaba. Estaba a punto de disculparse cuando ella habló de nuevo. “Y por favor deja de decir que Richard me arruinó. No veo las cosas de la misma manera que tú. Me gusta pensar que soy libre de hacer lo que me plazca. No me hace menos que nadie. Además, también podría decir que me arruinaste tú. ¿Te vas a casar conmigo?”


    Esa pregunta lo aturdió por completo. ¿Casarse con ella? “No puedo. Como heredero de mi padre, se espera que me case con alguien... diferente. Se espera que tome una esposa criolla por una.”


    “Aalis,” dijo Emmy, mirándose las manos una vez más.


    “Ella es la primera candidata, sí.”


    Emmy le sonrió. Se preguntó si ella sabía que él no podía soportar a Aalis. “Bueno, ciertamente está enamorada de ti. Te deseo la mejor de las suertes con eso.”


    Sabía que con toda probabilidad se casaría con Aalis, pero Emmy había plantado la semilla en su mente. ¿Casarse con Emmy? Sabía que no podía. No la amaba de todos modos, entonces, ¿por qué le molestaba pensar que alguien más podría casarse con ella? ¿Estaba en lo cierto? ¿Alguien que realmente la amara pasaría por alto el hecho de que ya no era virgen? ¿Podría permitir que alguien más la tocara sin querer matar al bastardo? Ese último pensamiento lo llenó de rabia. Estaba seguro de que golpearía a cualquiera que se le acercara a ella.


    El impulso de prohibirle que se casara con alguien era fuerte. Pero él no la amaba, ¿verdad? ¡No! No debía. Eran demasiado diferentes. Y aunque ahora sabía que ella tenía su propio dinero, todavía no sabía toda la historia. No podía confiar en ella, se dijo a sí mismo. Todos estos pensamientos y emociones lucharon dentro de él en cuestión de segundos. Ella había estado mirando por la ventana, ajena a todas las expresiones que debían haber cruzado su rostro.


    “Sabes, Richard una vez quiso a Aalis. Pero ella es demasiado egoísta para darse cuenta,” dijo Emmy, casi como una ocurrencia tardía, sacándolo de su debate mental.


    “Sí, lo sabía,” respondió André. Siempre había visto esa mirada en los ojos de Richard cuando estaba cerca de ella. Esto le causó una punzada en el corazón al pensar que él y su hermano habían llevado vidas tan separadas los últimos años. André anduvo por el extranjero por casi dos años. Aunque leía las cartas de Richard, realmente no sabía nada de lo que estaba pasando en su vida. Sintió un inmenso pesar por no haber respondido con la frecuencia que debería. Eventualmente, Richard escribió cada vez menos.


    Pero Emmy, ella lo conoció al final. La envidiaba porque su hermano había sido una persona maravillosa.


    “Cuéntame sobre él,” suplicó.


    Ella sonrió. “¿Qué te gustaría saber?” preguntó.


    “Todo.”


    Se quedaron en la ventana durante horas mientras ella hablaba de sus aventuras de medianoche con Richard. Nunca habían compartido más de unas pocas palabras, y ahora parecían no poder detenerse. Pero cuando el sol comenzó a ponerse, supo que su tiempo aquí había terminado. Necesitaba llevarla de regreso a la casa antes de que surgieran sospechas.


    Pero volvería aquí, lo sabía, porque no importaba lo mucho que su mente dudara su conducta, su cuerpo no podía renunciar a ella. Mañana volvería y comprobaría la estabilidad de la choza. Sería un perfecto lugar para sus propio aventuras de medianoche. Estaba fuera del camino y en el borde de la propiedad. Emmy había encontrado este lugar después de la muerte de Richard, cuando salió a recordar. Y ahora, sería de los dos.


    


    Emmy se preparó para ir a la cama, repasando su ritual nocturno mientras esperaba a André. Llegó a su ventana, pero en lugar de entrar como solía hacer, solamente asomo la cabeza. “Emmy,” susurró.


    Ella miró y él la saludó con la mano para que lo siguiera. “¿Qué? ¿Por qué no entras?” le susurró ella de vuelta.


    “Sígueme,” dijo.


    “¿A dónde?”


    “Oh, por el amor de Dios. Sígueme, mujer!” susurró con fuerza entre dientes. Debió haberse dado cuenta de lo fuerte que había sido porque rápidamente miró a su alrededor para ver si alguien había escuchado.


    Emmy salió con su ayuda por la ventana, y luego bajó por una pared de celosía ubicada convenientemente cerca de su habitación.


    Les tomó un buen rato llegar a donde iban. La choza. Estaba lo suficientemente cerca de la casa para caminar, pero lo suficientemente retirada de los campos reales donde alguien podría verlos.


    Emmy entró e inmediatamente vio los cambios que André había hecho. Puso algunos apoyos más, trajo cobijas nuevas y una silla. Incluso había velas y una jarra de agua.


    “¿Cómo hiciste esto?” preguntó con asombro.


    “Tomó varios viajes, pero logré hacerlo sin que nadie lo notara,” dijo con orgullo.


    Emmy caminó por el pequeño espacio absorbiendo todo. Cuando se volvió hacia André, él estaba parado justo frente a ella, sus cuerpos tocándose. No necesitaba preguntarle por qué había hecho esto, estaba escrito en toda su cara, en la intensa lujuria que veía en sus ojos. Sin una palabra, él enredó sus manos en su cabello y llevó su boca a la de él con brusquedad.


    La empujó hacia abajo sobre el colchón, encendiendo su cuerpo de pasión. Si él había sido rudo en su amor antes, ahora era animalista. Cuando lo hacían en su habitación, ambos tenían que contenerse. Ella no podía hacer ruido y él trataba de no mecer demasiado la cama. Pero ahora eran libres de amar, y sin temor a ser escuchados o atrapados, ambos se soltaron.


    Tenía miedo de que al otro día ambos estuvieran magullados y caminaran de forma chistosa. Pero por el momento no le importaba. Lo único que le importaba era cómo hacía que cada una de las células de su cuerpo se estremeciera con el menor toque, lo bien que se sentía cuando le jalaba el pelo y le mordía el cuello, y cuando ella le arañaba la espalda porque sentía su desesperación.


    Cuando los dos yacían en el catre completamente saciados y empapados en sudor, miró a su alrededor en la vieja choza, y pensó que era el pedacito de cielo más maravilloso que jamás había visto.


    


    Emmy y André continuaron su tórrida aventura. Todavía había una barrera entre ellos que ella no podía entender, algo que evitaba que fueran más que extraños fuera de la choza. Pero, aun así, compartían su cama cada noche.


    Cuando todos se acostaban, Emmy se escabullía y, pegándose a las sombras, se dirigía a la garçonnière. André ya la estaba esperando, y juntos se iban a la choza. Luego, regresaban, él a su habitación, y ella a la suya.


    Echaba de menos las noches que él pasaba en su habitación, simplemente durmiendo, pero era un milagro que ninguno de los dos hubiera sido atrapado ya. Habían pasado meses y todavía parecían que no se cansaban el uno de otro. Al menos ella no se saciaba de él. Se preguntó si él sentía lo mismo. Y luego, mientras se sentaba mirando hacia la noche después de regresar de la choza, se preguntó qué era exactamente lo que sentía por él.


    Lo que sintió por Richard fue algo confuso, las líneas entre una gran amistad y el amor entre un hombre y una mujer, demasiado borrosas para que ella pudiera distinguirlas. Pero con André, nunca había sido una cuestión de amistad. Con él parecía ser lujuria que se estaba convirtiendo en algo más. Las líneas no tan borrosas. Podía verlo claramente, demasiado para su propia comodidad. Emmy se estaba enamorando de él.


    Agarró su pecho como si eso protegiera su corazón. “¡No!” se dijo a sí misma, con lágrimas en los ojos. André solo le causaría dolor. Ella no podía permitir esto. Pero ya era demasiado tarde, ya lo había hecho.


    

  



  

    


    Capitulo 12


     


    El verano vino y se fue, y así llegó el otoño. Ahora era lo suficientemente seguro como para viajar al Vieux Carré, ya que la fiebre amarilla no era una amenaza tan grande. André ya había tomado su decisión. Le pidió a su padre que no divulgará sus planes, ya que no quería que Aalis se pusiera demasiado encimada en sus últimos días en casa. Pero la verdad era que no podía soportar despedirse de Emmy. Y por esa razón más que nada, tenía que irse.


    Estaba muy apegado a Emmy, pasando casi todas las noches juntos. Su relación con ella estaba cambiando. Todavía había mucha pasión, pero ahora, a veces después de hacer el amor, hablaban. Llego a saber más sobre su infancia, su familia y sus experiencias. Le fascinaba oírla hablar de las travesuras en las que se metía. Incluso se atrevió a abrirse un poco y compartir sus esperanzas y temores. Y ella lo había escuchado.


    Estaba poniendo a ambos en riesgo al continuar esta relación inexplicable. Tal vez el tiempo y la distancia pondrían alguna perspectiva en su vida, y quizás despejaran la bruma inducida por la lujuria que parecía confundir constantemente su mente cuando estaba cerca de ella. Tal vez una visita a sus “viejas amigas” podría ayudar a sacarla de su corazón. ¿Dijo corazón? No quiso decir eso. Necesitaba recordarle a su cuerpo que había otras pulgas en el perro.


    Y así fue que, sin un solo adiós a nadie más que a su padre y su primo, se escapó a la media noche, sin ser visto ni escuchado. El último pensamiento que tuvo cuando el carruaje cruzó las fronteras de su tierra, fue de Emmy, y se preguntó si lo extrañaría.


     


    Emmy salió de su habitación como de costumbre, dirigiéndose a la garçonnière. Se acercó a la parte trasera y esperó en silencio. Esta parte del edificio daba frente a la casa principal, y era donde André la esperaba. Algunos arbustos que proporcionaban un poco más de cobertura en caso de necesidad.


    André no la estaba esperando ahora, pero eso no le preocupaba demasiado. Pero a medida que pasaba el tiempo y él todavía no bajaba, se puso ansiosa. Comenzó a pasearse, luego saltó sobre las puntas de sus pies.


    ¿Dónde estaba? Él nunca la había dejado esperando. Si no se iba a aparecer, siempre encontraba una manera de avisarle. Emmy tuvo un mal presentimiento. Se acercó a la puerta principal y empujó. Estaba sin candado. Cerrándola silenciosamente detrás de ella, subió las escaleras que conducían a la habitación de André. Estaba inquietantemente silencioso cuando subió el último escalón.


    Miró alrededor de la habitación grande que estaba oscura, excepto por los ocasionales rayos de luz de luna, algunos de los cuales aterrizaron sobre la cama. La cama tendida y vacía.


    Su corazón se hundió. Camino hacia el centro de la recámara, sin darse cuenta de la falta de objetos personales que había visto ahí las pocas veces que había entrado a ese cuarto. De repente, con el corazón martillando dentro de su pecho, corrió hacia el ropero y lo abrió. Estaba casi vacío, excepto por algunos artículos.


    “Se fue,” se dijo a sí misma. Sus rodillas se debilitaron, haciéndole difícil sostener su cuerpo y se hundió al suelo. Ella miró fijamente el vacío del armario, deseando que su cerebro diera sentido a lo que sus ojos estaban viendo. Se fue sin decirle, sin al menos un adiós. ¿Había significado tan poco para él? Temblando incontrolablemente, se abrazó a sí misma. Intentó respirar, pero el dolor agonizante en su corazón no lo permitió. Intentó desesperadamente tragarse el nudo que se había alojado en su garganta, sabiendo que, si lo dejaba salir, sería un grito.


    Incapaz de sostenerlo por más tiempo, se puso de pie y se arrojó sobre su cama, enterrando su cara en la almohada. Pero parecía que no tenía suficiente aire en sus pulmones, y pasó un tiempo antes de que saliera cualquier sonido. Cuando lo hizo fue un gemido agonizante. Jalo de su pelo y se meció hacia adelante y hacia atrás mientras lloraba. No había muerto, pero el dolor de perderlo era casi como si lo hubiera hecho.


    Ella yacía en su cama, llorando durante horas. Cuando finalmente tuvo suficiente fuerza, se levantó y regresó a su propia habitación.


    Se había enamorado de él sabiendo que solo terminaría desastrosamente para ella. ¿Qué pensó que iba a pasar? A pesar de que habían tenido muchas conversaciones amistosas y muchas más noches llenas de pasión, ni una vez le dijo que sentía algo por ella. En todo caso, él le recordaba constantemente lo que se esperaba de los dos.


    Pero a veces, cuando ella lo miraba a los ojos, podría jurar que veía algo más, y comenzó a pensar en las posibilidades. Claramente se había equivocado.


    ¡Qué estúpida! La ira y la indignación reemplazaron su dolor. ¿Cómo podía él tratarla así? ¡Era un ser humano con sentimientos! Si nunca lo volvía a ver, que sería demasiado pronto. Pero por si acaso, ella planearía cuidadosamente lo que le diría, para lastimarlo tanto como él la lastimó a ella.


    


  



  
    


    Capitulo 13


    


    “Señorita Emmy, tiene una visita,” Elba dijo con una sonrisa demasiado traviesa.


    “Por la expresión de tu cara ya puedo asumir quién es,” le dijo Emmy con una sonrisa.


    “¿No se le hace guapo?” preguntó Elba, luego giró y batió sus ojos. Emmy se rio por las payasadas de la joven.


    “Sí, lo es. Pero sobre todo tiene un corazón de oro. Nunca lo olvides, Elba. No te limites a mirar lo de afuera. Así es como lo lastiman a uno.”


    Habían pasado unos meses desde que André se fue. Emmy nunca le preguntó a Pierre sobre su ausencia. Cuando lo escuchaba hablar sobre André, se desconectaba. Pero ella escuchó lo suficiente como para saber que no era permanente. Ella esperaba haberse ido para de aquí a que él regresara.


    Le pregunto a Pierre solo una vez más acerca de su herencia, pero una vez más se molestó tanto que ella temió por su salud. Así que ahora ella continuó con su próximo plan.


    Owen la había estado cortejando. No estaba segura de por qué, ya que estaba claro que él no tenía sentimientos románticos por ella. El fuego simplemente no estaba allí. Cuando le preguntó, Owen dijo que le tenía mucho cariño, y si tenía que casarse con alguien, al menos seria con una amiga. Ella apreciaba su honestidad. Afortunadamente, ella también le tenía mucho afecto. Y no podía negar que Owen era muy guapo. Alguna vez pensó que quería casarse por amor, pero ahora sabía que solo le traía dolor.


    Su amistad con Owen había florecido, lo cual era lo único que había surgido de la repentina partida de André. Bueno, eso y que Aalis finalmente se había ido, ya que ella misma había dicho que era aburrido, no tener a nadie con quien coquetear. Desafortunadamente, Lucien todavía estaba allí. Todavía la hacía sentir incómoda.


    Emmy bajó a la sala, pero no encontró a nadie esperándola. Salió por la puerta principal y vio a Owen al pie de los escalones. Feliz de verlo, ella sonrió y estaba a punto de llamarlo cuando vio algo extraño. Viendo su perfil, noto que él estaba mirando fijamente a la distancia. Cuando siguió su mirada, llegó hacia donde estaba Thomas, mirándolo también fijamente.


    Algo extraño pasó entre los dos, una tristeza que era casi tangible. Thomas debió sentir la mirada de ella, porque él de repente se dio la vuelta.


    Owen se voltio hacia ella y rápidamente reemplazó su expresión triste por una de alegría. “Señorita Emmy, me alegra que haya podido verme hoy,” dijo y se inclinó ligeramente para saludar.


    “Monsieur Owen, siempre me tomaría el tiempo de verlo.” Ella inclinó la cabeza ligeramente e hizo una reverencia. Eran tan formales como una forma de diversión. En realidad, no eran así cuando pensaban que nadie los estaba mirando.


    Caminaron por el jardín, siempre a la vista de la casa, sabiendo que Pierre estaba observando. Se aventuraron más lejos, siempre manteniendo la sensación de propiedad.


    Eran buenos amigos. Owen respetaba sus puntos de vista y ella sentía que, si se casaba con él, él le permitiría ser su propia persona. Pero él todavía tenía que pedirla formalmente. después de pasar unas horas juntos, regresaron a la casa. Pero antes de que se acercaran, Emmy le puso la mano en el antebrazo y lo detuvo.


    “Owen, espera,” dijo con el ceño fruncido.


    Inmediatamente se preocupó por la expresión de su cara. “¿Qué pasa, Emmy? Me asustas.”


    “Tengo algo que decirte. No creo que te vaya a gustar mucho, pero necesito hacerlo si es que vamos a seguir adelante con nuestra relación.


    “Sabía que había algo que te molestaba. Has estado demasiado callada hoy.”


    “Debes jurar que lo que voy a decirte nunca saldrá de tu boca.” Dijo con los ojos muy abiertos.


    “Emmy, sabes que puedes confiar en mí para lo que sea soy tu amigo.”


    “¡Júralo!”


    “Sí, sí, ¡lo juro! Por favor, Emmy, me estás asustando.”


    Emmy respiró profundamente para tener coraje, luego lo sopló lentamente. “Owen, ya me he entregado a otro.” Lo miró fijamente a los ojos mientras decía eso, tratando de percibir incluso el más pequeño estremecimiento o disgusto. Pero no vio ninguno.


    Owen se quedó en silencio por un momento antes de hablar, “¿Puedo preguntar quién fue y por qué no se han responsabilizado por sus acciones?”


    “¿Importa quién? ¿Esto afecta lo que sientes por mí?”


    “No,” dijo con convicción. Su respuesta fue verdadera, podía verlo en sus ojos. “Sabes que nunca te juzgaría. Emmy, eres mi amiga. Amo a la persona que eres dentro, no a lo que has hecho. Y sé que no habrías hecho lo que hiciste con cualquiera. Por eso no entiendo cómo no estás casada.”


    “Te contaré mi historia, Owen.” Y lo hizo. Ella confiaba en él. Mientras lo hacía, pensó en lo desafortunada que era en el mundo en el que vivía, un mundo en el que las mujeres estaban estrictamente obligadas por las reglas del decoro sin tener voz ni voto. Había encontrado a dos hombres liberales, quienes aceptaban su forma de pensar.


    Cuando terminó su relato, Owen estaba de pie con los puños cerrados y la cara enrojecida. “¡Mataré al bastardo!” dijo con los dientes apretados.


    “¿Te refieres a André, no a Richard, ¿correcto?”


    “Por supuesto que me refiero a André. Él es el único que rompió tu corazón a propósito.”


    “Sí, bueno, me temo que eso es en parte culpa mía por darle la capacidad de hacerlo.” Ella forzó una sonrisa triste por el dolor entumecido que aún permanecía en su pecho.


    “¿Es por eso que estás tan dispuesta a casarte con alguien que no amas como hombre? ¿Te han desilusionado tanto?”


    “Sí,” admitió Emmy y suspiró. “¿Alguna vez te han roto el corazón en unos mil pedazos?”


    Owen apartó la vista a la distancia, con una mirada igualmente distante en sus ojos. “Sí, me ha pasado a mí también.”


    “¿Y no hay esperanza de volver a recuperar tu amor? ¿Es por eso que tú estás tan dispuesto a cortejar a alguien que no amas?” preguntó.


    “Sí,” él respondió.


    “Entonces, estaremos felices, con el corazón roto los dos, pero juntos.” Ambos se rieron ante la idea. Si nada más, estarían juntos en el dolor que solo los afligidos saben.


    


    André se sentó en el borde de la cama, con una sábana sobre su polla, proporcionando una pequeña cantidad de modestia a su cuerpo completamente desnudo.


    “A todos le pasa, Mon Amant. Déjame intentarlo nuevamente, te prometo que te levantarás de nuevo.” Carine presionó sus senos contra su espalda y lo abrazó, rozando ligeramente su pecho y abdomen.


    André suavemente le quitó los brazos y se levantó, recogiendo sus cosas. “Debería irme ya.”


    Carine se recostó sobre su cuerpo y puso mala cara. Era la más hermosa de las chicas de Madame Loncrè, con pelo largo color carmesí y brillantes ojos verdes. Cuando la había visto, pensó que sería la mujer perfecta para aliviar su malestar. Cuando se hundiera en su suave carne, se olvidaría por completo de la pequeña y ardiente seductora que había dejado en casa. Pero cuando se acostó entre los muslos flexibles de Carine, su polla se rebeló, con la intención de causar humillación.


    Y esta no fue la primera vez, aunque sería la última. Lo había intentado varias veces, y sin falta, bueno, fracasó. Se ponía duro y listo, pero al último momento, sin falta pensaba en Emmy, en sus ojos agua mar que tanto le gustaba, su pelo oscuro, su olor, sus labios carnosos que lo enloquecía. Todo eso le impedía conseguir el alivio que tanto necesitaba.


    Dejó la tarifa de la mujer en su mesita de noche y se fue, jurándose no volver jamás. Esta, como cualquier otra noche, tendría que ayudarse a sí mismo. Sólo faltaban dos meses más, pensó, y luego hizo una mueca. No había manera en el infierno de que pudiera esperar tanto tiempo. Ya había hecho todo lo que necesitaba hacer ahí. ¡Tenía que regresar! Tenía que verla, sentía enloquecer. Ciertamente moriría si aguantaba más meses sin ella.


    Debería haberla traído con él. ¡Al infierno con lo que todos pensaban! Ella había cogido la fiebre amarilla cuando era niña, podrían mudarse aquí permanentemente. Solo él estaría en peligro de la enfermedad mortal. Y ella podría cuidar de él si algo sucediera. Algunos sobrevivían, ¿porque él no? Podrían vivir en su casa. ¡Renunciaría al nombre de Chevalier si era necesario!


    Se estaba volviendo loco, lo sabía. Podía oír la insensatez de sus propios pensamientos. La necesitaba antes de que la locura lo consumiera por completo. Saliendo de los pensamientos enloquecidos, ordenó que su carruaje fuera preparado para el largo viaje de regreso. Empaco todas las pertenencias que pudo, pensando que mandaría pedir el resto y se dirigió a La Belle Vie. De vuelta a ella.


    


    Emmy y Owen estaban sentados en el banco de madera junto a la puerta principal. Él le había pedido su mano en matrimonio el día anterior y Pierre aceptó felizmente. Estuvo de tan buen humor que había ordenado que se preparara el carruaje. Quería visitar las plantaciones vecinas, visitar a viejos amigos, dijo, pero Emmy sabía que era para difundir la noticia de las inminentes nupcias.


    Por su parte, Emmy estaba contenta. Se llevaba bien con Owen cada día más. El único efecto secundario había sido aguantar con la cara amarga de Lucien, e incluso más agria disposición desde que Owen comenzó cortejarla oficialmente. Pero pronto ella también terminaría con eso.


    “Creo que deberíamos visitar Savannah primero, tengo un tío que simplemente...” Owen detuvo la conversación. Thomas acababa de levantarse y comenzó a cargar las cajas que Pierre le había puesto al pie de la escalera. Rápidamente miró hacia abajo cuando atrapó a Emmy mirándolo fijamente. “Yo, E… como estaba diciendo, él... ¿qué estaba diciendo?”


    Emmy apretó los labios, insegura de cómo abordar la sospecha que había tenido por un tiempo. “Owen, ¿me llevarías a dar un ligero paseo?”


    “Pero por supuesto, mi encantadora dama.” Sus ojos se arrugaron cuando se puso de pie y le ofreció su brazo con una leve reverencia.


    Una vez que estuvo segura de que estaban lo suficientemente lejos de la casa, ella disminuyó su ritmo. “Owen, tengo algo delicado que preguntarte, y realmente espero que de ninguna manera te ofenda. Créeme cuando digo que nada de lo que me digas saldrá de mi boca. O cambiará la forma en que te veo.”


    “Me estás poniendo nervioso,” dijo.


    “Yo estoy nerviosa,” ella dejó escapar un suspiro. “No puedo dejar de notar la forma en que tú y Thomas se ven,” dijo ella, pero se detuvo cuando sintió el brazo de Owen tensar ante sus palabras. Entonces dejó de caminar, pero no la miró, simplemente se puso de pie y miró hacia adelante. “Conozco esas miradas, Owen. ¿Es él quien te rompió el corazón?”


    Permanecieron un largo rato. Ella esperó en silencio, mirando su mandíbula apretarse y aflojarse. Finalmente, mirando hacia abajo, dijo con voz casi inaudible, “Sí.”


    Sus sospechas fueron confirmadas, ella no sabía qué decir ahora. A él gustaban los hombres. Bueno, no es de extrañar que no estuviera molesto por el hecho de que ella hubiera estado con otro.


    “¿Me desprecias ahora?” preguntó Owen.


    Ella lo miró, sorprendida de que él alguna vez pensara que tal cosa era posible. Parecía tan perdido y asustado que le rompió el corazón.


    Se puso frente a él y lo miro a los ojos. “Owen, nunca podría sentir nada más que amor y admiración por ti. Eres una persona maravillosa y a quien ames no hace ninguna diferencia.”


    Él dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y la abrazó con fuerza. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie. Aunque hubieran visto, ya pronto se casarían. Luego de haberse calmado se apartó. “Owen, él también te ama, también, he visto la manera en que te mira.”


    “No. Lo hizo una vez. Pero no más.”


    “¿Qué pasó?” preguntó ella.


    Apartó la mirada y se secó las lágrimas que le manchaba sus mejillas. “Conocí a Thomas aquí, antes de que vinieras. Fue amor a primera vista, Emmy. Yo sabía que él lo sintió, también. Visitaba a menudo, con la excusa de ir con Richard, pero en realidad era para estar con Thomas. Él me amaba, de eso estoy seguro. Me rogó que me fuera con él, a algún lugar donde nadie nos conociera. Donde podríamos ocultar fácilmente lo que estábamos haciendo.”


    “¿Por qué no lo hiciste? Sé a ciencia cierta que es un hombre libre. Pierre se habría sentido triste al verlo partir, pero lo habría dejado. ¡Podrías haber sido feliz!”


    “No podía hacerle eso a él. Sé que es libre, pero a mi padre no le habría importado. Si alguna vez descubriera lo que había hecho, nos habría perseguido. Hubiera matado a Thomas.”


    “Pero Thomas estaba dispuesto a correr ese riesgo, Owen. ¿No pensaste en sus sentimientos?”


    “¿Qué hay de los míos, Emmy? ¡Cómo podría vivir conmigo mismo sabiendo que el hombre que amaba estaba muerto por mi propio egoísmo!” Estaba enojado y herido por la injusticia de una sociedad que nunca aceptaría su amor.


    “Lo sé, Owen, pero si tuviera que morir para poder estar con mi verdadero amor, incluso por un momento, lo haría de buena gana.” Las cejas de Owen se alzaron y sus ojos se abrieron ante eso. Era como si nunca lo hubiera considerado. Ella le dio unas palmaditas en el brazo para comprender su situación. “Piénsalo por un tiempo. Si aún deseas continuar con este matrimonio, entonces lo haremos. Pero no te ates a mí si crees que existe la más mínima posibilidad de felicidad con él. Quizás deberías hablar con él.”


    “¿Y qué hay de ti?” preguntó.


    “No importa lo que decidas, estaré bien. Lo prometo. Quiero que seas feliz.”


    Owen le sonrió, y le dio un dulce beso en la frente. “Volvamos a la casa antes de que nos obliguen a casarnos por habernos abrazado.” Soltando una risita los dos, se fueron.


    

  


  
    


    Capitulo 14


    


    “¡Ja! Sabía que estabas bromeando,” dijo Emmy en voz alta, tratando de no reírse de los chistes de Owen. Acababan de entrar por la puerta trasera después de un buen paseo.


    La enorme sonrisa con la que había entrado se borró rápidamente cuando se encontró cara a cara con el objeto de su angustia. André estaba al otro extremo del vestíbulo principal, parado en la puerta. Había estado colocando una bolsa grande cuando la vio, y se congeló en una posición inclinada.


    E incapaz de respirar o hablar, simplemente se quedó mirando. André también parecía estar completamente congelado, sin poder quitarle los ojos de encima. Owen, quien había sido testigo de su desafortunada incapacidad para funcionar, intervino para sacarlos a los dos de su trance. “André, mi buen hombre, ¡qué maravilloso verte de nuevo!” Caminó rápidamente hacia donde estaba ahora André y estrechó su mano con firmeza para darle la bienvenida.


    Emmy se quedó dónde estaba ya que todavía no podía hacer que sus piernas se movieran. Solo un pie delante del otro, se dijo a sí misma. André intercambió unas palabras con Owen y luego la miró. “Emmy, ¿no vas a darle la bienvenida a André?” preguntó Owen.


    “Sí, bienvenido,” dijo con una voz monótona. La devastación que le había causado a su corazón cuando se fue regresó en un instante, casi aplastándola. Pero ella se enderezó y mantuvo la cabeza en alto. No le permitiría ver el dolor.


    “Gracias,” dijo André.


    El incómodo silencio que se produjo entre los tres se interrumpió afortunadamente cuando Pierre bajó para saludar a su hijo.


    Emmy aprovechó el momento y jalo del brazo de Owen. Debió haber visto la súplica silenciosa en sus ojos porque la acompañó de regreso a la galería. Antes de salir por la puerta, se atrevió a mirar hacia atrás. Pierre hablaba animadamente con André, pero él solo tenía ojos intensos para ella. Estaba enojado, pero de qué, ella no podía entenderlo.


    “¿Estás bien?” preguntó Owen cuando finalmente estaban fuera del alcance de oídos.


    Emmy inhaló y exhaló profundamente, tratando de calmar su corazón atronador. “No,” respondió. La pena que vio en su rostro solo lo empeoró. “¿Que voy a hacer? ¡Mírame! André está de vuelta un segundo y me hago pedazos. Según yo tenía una letanía de cosas que iba a decirle, si alguna vez lo veía de nuevo, y ahora no puedo recordar nada. ¡Ni una maldita palabra!”


    “Emmy, siéntate,” ordenó Owen. Ella se sentó en una de las sillas más alejadas de las puertas, él se puso a su lado. “No vas a hacer nada. Simplemente continuemos como siempre y veamos qué sucede. Es como me dijiste, no hagas nada antes de pensar en ello. No arruines tu oportunidad de amar si hay alguna.”


    “¿Cómo puedes siquiera pensar que todavía habría una oportunidad? Te dije cómo me lastimó,” dijo Emmy con desesperación.


    “Sé lo que dijiste. Pero nunca le contaste tus sentimientos.” Ella trato de hablar, pero él la detuvo y puso su dedo en sus labios cuando ella trató de intervenir. Owen siguió hablando. “Vi la expresión en su rostro cuando nos vio juntos. No esperaba eso, y note su furia. ¡Pensé que me haría pedazos!” Owen levantó su puño en el aire mientras lo decía, y ella se rio, relajándose un poco.


    “¿Por qué no te vas y te preparas para la cena? Te veré dentro de poco. No te preocupes más. Pase lo que pase voy a estar aquí,” dijo con una sonrisa que le calentó el corazón.


    Ella asintió y se dirigió a vestirse para la cena. Tan desafortunada como parecía ser en el amor, tuvo mucha suerte de tener un amigo como Owen.


    


    “¿Qué quieres decir con que están comprometidos para casarse? No he recibido noticias de esto. ¡Es absurdo!” André paseaba de un lado a otro en el estudio, mientras su padre estaba sentado en la silla detrás del escritorio, con las manos sobre el pecho.


    “Owen es un buen partido para ella. De verías de verlos juntos, se llevan maravillosamente. Incluso se podría decir que están enamorados.”


    “¡Bah! Amor. ¿Por qué el amor importa tanto en un partido? ¿Es financieramente estable? ¿Va a poder cuidarla? ¡Esas son las preguntas que deberías estarte haciendo!” Levantó los brazos en señal de desesperación.


    “Es el hijo de Robert Garner. Puede mantenerla en el lujo por el resto de su vida. Hijo, ¿qué significa todo esto? ¿No eras tú quien la quería fuera de casa? Bueno, ¡ahora lo tienes! No entiendo tu comportamiento.”


    André apretó el puente de su nariz y cerró los ojos, deseando que su autocontrol regresara. “Discúlpame, padre, tienes razón. Estoy feliz por ellos. Es el cansancio que me tiene así. Voy a bañarme, pero te veré en la cena.”


    André se fue a su habitación, pero todavía estaba furioso cuando llegó a ella.


    ¡Qué tonto había sido! Aquí estaba, corriendo a casa porque sentía que no podría vivir otro día sin ella. ¿Y qué estaba haciendo ella mientras él se había ido? Pensó que la encontraría tan angustiada por su ausencia como lo había estado él. Pero en lugar de eso, ella estaba paseándose con el joven Garner, ¡haciendo quién sabe qué!


    Dejó caer su ropa y miró la bolsa que ahora estaba al lado de su armario. En ella llevaba varios pequeños regalos que compró para su padre, Lucien, y Marie, quien prácticamente lo crio. Los repartía durante la cena. No era el momento más apropiado para hacerlo, pero Emmy estaría allí. Él la dejaría fuera deliberadamente para que viera que él también podría olvidarse de ella con la misma facilidad.


    


    André se sentó frente a Emmy y Owen, con Pierre a la cabeza de la mesa y Lucien a su lado. La única bendición en este momento fue que no tuvo que soportar la charla quejosa constante de Aalis. Aunque estaba seguro de que ella encontraría el camino de regreso tan pronto como supiera que él había regresado.


    André miró a la feliz pareja y maldijo en sus pensamientos. No quería más que golpear al hombre en la cara. En su lugar, le dio las miradas más intimidantes que pudo. Para su consternación, tanto Emmy como Owen estaban demasiado absortos en su conversación como para notarlo.


    Una vez que todos terminaron de cenar y Marie había entrado en la habitación siguiendo las instrucciones de él, André se puso de pie. “Si me permiten su atención, por favor. Me gustaría decir lo contento que estoy de estar en casa. Realmente los eche de menos. Y para mostrarles cuánto los extrañé, traje regalos.” Se inclinó y sacó los pequeños paquetes que trajo del Vieux Carré. “Bien, este es para ti, padre. Y aquí este para ti, primo. Claro no pude olvidarte a ti también, Marie,” dijo dándole una pequeña caja.


    “Merci, mon enfant,” le dijo Marie, tomándolo y luego salió corriendo de la habitación.


    “También traje una para Aalis. Se lo daré ya que regrese.” En realidad, se había olvidado completamente de Aalis, pero quería ver la reacción de Emmy, ver si le molestaba.


    “¿Dónde está el regalo de Emmy?” preguntó Pierre.


    “¿El de Emmy? Oh, bueno,” André fingió mortificación ante su supuesto descuido. “Lo siento, no pensé traerte uno,” le dijo a ella con satisfacción.


    “No te preocupes. Jamás hubiera esperado algo de ti,” le respondió Emmy.


    Inmediatamente lamentó toda la farsa que acababa de poner. Tragó saliva y se miró las manos, pero no antes de que hubiera visto una sombra de algo en sus ojos. ¿La lastimo? ¿Se había equivocado? ¿Estaba sufriendo?


    Owen se puso de pie en ese momento. “Pierre, creo que es hora de que me vaya a casa. André,” dirigiéndose a él dijo, “bienvenido. Lucien,” asintió. “Emmy, llamaré pronto. Les deseo a todos buenas noches.”


    Emmy se levantó también. “Señores, yo también, pido que me disculpen, pero no me siento bien. Me retiraré a mi habitación para descansar.” Se despidieron de ella y volvieron a sentarse cuando se fue.


    El plan fracasó. Quería que Emmy supiera que, si ella no pensó en él, pues él menos pensó en ella. No solo puso a todos incómodos, sino que se vio que la lastimo en verdad, y él mismo no se había puesto a pensar lo que sentiría al ver dolor en los ojos de Emmy.


    Ahora estaba sentado aquí sin la satisfacción que buscaba. En cambio, se sentía como un bastardo de primera clase, prefiriendo haberse rasgado su propio corazón antes de verla sufrir.


    


    Emmy yacía en el catre con los ojos bien abiertos, contemplando la oscuridad que había envuelto la pequeña choza. Era tarde y estaba cansada, pero no podía dormir.


    André no había pensado en ella cuando se fue. Como si no lo supiera ya, lo demostró una vez más esta noche, cuando les dio regalos a todos, excepto a ella. No es que ella quisiera ningún tipo de cosas materiales, pero todavía le dolía saber que él pensó en los demás. Incluso Aalis se había ganado de alguna manera una pequeña muestra de su afecto. Emmy sollozó y se limpió la humedad de las mejillas. ¡Estaba tan cansada de llorar por este hombre!


    Casi se soltó llorando durante la cena. Había luchado con ella misma para no hacerlo. Afortunadamente, Owen pudo ver su angustia y creó la oportunidad perfecta para dejar la mesa sin que pareciera que estaba huyendo. Pero en lugar de subir a su habitación como ella había dicho, fue directamente a su refugio. Es cierto que este lugar traía recuerdos de sus tiempos con André, pero también le permitía la paz que buscaba.


    Oyó un golpecito en la puerta y se irguió, con el corazón retumbando en sus oídos. Antes de que tuviera demasiado tiempo para pensar en ello, André abrió la puerta y se detuvo cuando la vio. Se puso de pie rápidamente, se secó los ojos y se arregló el vestido. “André. ¿Qué estás haciendo aquí?”


    


    Entró sabiendo a ciencia cierta que encontraría a Emmy ahí. Era hora de que lo sacaran todo. Exigiría saber exactamente cómo vivir sin él, y luego le exigiría que terminara con ese noviazgo ridículo.


    Abrió la puerta justo cuando Emmy se sentó en el catre. Estaba completamente nerviosa y asustada. Todas sus intenciones salieron por la puerta cuando vio que ella había estado llorando, sus ojos rojos y su nariz hinchada. Se limpió la cara e intentó enderezar su falda arrugada. “¿Qué estás haciendo aquí?” preguntó.


    Entró y cerró la puerta detrás de él, yendo hacia ella. Su intención era calmar sus lágrimas, pero cuando estuvo lo suficientemente cerca para sentir su calor, supo que no podría seguir hasta que apagara ese fuego que llevaba dentro por meses. Tenía que tenerla, simplemente no podía esperar. Cerró la pequeña distancia entre sus cuerpos y la tomó en sus brazos.


    “André,” protestó Emmy, pero él la detuvo con un beso en sus labios.


    Estaba tan deliciosa como él recordaba. Y cuando ella respondió con la misma hambre que sentía él, su cuerpo estalló en una llama tan caliente que pensó que iluminaría toda la choza. La pasión entre ellos no había disminuido ni un poco.


    Ella lo empujó hacia atrás hasta que el dorso de sus piernas golpeó una pequeña silla, y él cayó sentado en ella. Sus ojos estaban pesados, llenos de deseo. De hecho, sintió un inmenso alivio ante la mirada de desesperación en su rostro. Lo que sea que tuviera con Owen, estaba seguro de que no era nada parecido a esto.


    Emmy jalo los botones de sus pantalones, y cuando se dio cuenta de lo que ella estaba tratando de hacer, la ayudó a liberarse. Como una bobina, su polla rebotó. Ella se subió las faldas y se puso a horcajadas sobre él. Cuando se dejó caer sobre él, ambos suspiraron ante el placer mutuo.


    Comenzó a montarlo, adelante y atrás, arriba y abajo. Deshizo los pequeños botones de su vestido y soltó sus senos deliciosos. Solo que él no los acaricio como solía hacer. En su lugar, envolvió sus brazos alrededor de ella y le puso el oído a su pecho, oyendo el latido de su corazón, sintiendo su calor. Pensó que cuando la viera de nuevo, la haría suya y encontraría el alivio por el que había estado muriendo. Pero cuando la tuvo cerca se dio cuenta de que había sido su corazón y alma que realmente necesitaban el alivio.


    Ella se vino con un pequeño grito y puso su mejilla en la parte superior de su cabeza. Todas las emociones que aguardaba dentro se ensancharon, haciéndole difícil respirar. Y al igual que los cielos se abren y dejan caer un aguacero, también lo hizo su corazón.


    André comenzó a temblar sin control mientras sollozaba silenciosamente en el pecho de Emmy. Sus brazos se apretaron alrededor de ella, abrazándola aún más cerca.


    Ella también lo abrazó. “André,” susurró, “¿estás bien?”


    Cuando finalmente pudo hablar, su voz salió temblorosa y quebrada. “Emmy, perdóname.” Le tomó unos minutos más para recuperarse, “Me fui sin decirte porque pensé que necesitaba alejarme de los sentimientos que crecían dentro de mí. Pero no importo lo lejos que me fui, siempre estabas allí. Traté de estar con otras para sacarte de mis pensamientos, pero no pude. Entonces, acorté mi viaje.”


    Ella se apartó lo suficiente para mirarlo a los ojos, sosteniendo su rostro con ambas manos. “¿Volviste por mí?” preguntó. Sus ojos ya enrojecidos volvieron a llenarse de lágrimas.


    “Sí. Me estaba volviendo loco sin ti. Sabía que tenía que volver por mi propia cordura. Y cuando regresé y te vi con Owen, quedé devastado. ¡Y enojado! Me sentí como un tonto. Así que traté de lastimarte en la cena.”


    “Los regalos,” dijo Emmy, entendiendo ahora lo que había hecho.


    “Sí, pero no era cierto. No le traje nada a Aalis. Compré todos los demás el día que me vine. Pero el tuyo… Ese lo mandé hacer el día que llegué al Vieux Carré.” Sacó la pequeña caja que había cargado con él todo el día.


    Los ojos de Emmy se abrieron de sorpresa cuando le dio el pequeño regalo. “¿Qué es?”


    “Ábrelo.”


    Emmy lo abrió para encontrar un pequeño collar dentro. La delgada cadena era de plata y en ella colgaba una hermosa flor pintada a mano. “Nunca he visto algo como esto,” dijo con asombro. “¡Es hermosa, André!”


    “Fui al joyero y le pedí que creará una flor, una que no se encuentra en la naturaleza. Única, como tú. Quería que le diera el color de tus ojos, el color del mar y del cielo, que ha estado en mis sueños cada noche”


    Emmy levantó los ojos de la hermosa pieza para verlo. “¿Por qué hiciste esto?” preguntó.


    “Por qué... te amo, Emmy. Intenté huir de la verdad, pero no puedo más. Te amo con cada parte de mi ser.”


    Emmy le echó los brazos al cuello y lo apretó. “¡Yo también te amo, André! Estaba tan herida cuando te fuiste, pensé que iba a morir. Me sentí tan perdida sin ti. Por favor, no me dejes nunca más,” suplicó.


    “Nunca.” André la besó entonces, esperando que ella pudiera sentir todo el amor que finalmente admitió. Nunca antes le había dicho las palabras a otra mujer. “Te amo.”


    Al instante ella le dio un beso que casi lo dejó sin aliento.


    Recogió a Emmy por su parte inferior, mientras que ella se abrazaba de él. La llevó cargando hasta el catre, y la recostó con suavidad. Esta vez él iba a hacerle el amor. Estaba más nervioso ahora que la primera vez que había estado con una mujer. Para él era importante que se diera cuenta de que ella era la primera. La primera mujer que había amado.


    


    “¿Por qué me amas?” Emmy le preguntó a André mientras estaban sentados después de dos rondas de hacer el amor. Ella jugueteaba con su mano, entrelazando y desenroscando sus dedos con los de él.


    “Porque eres maravillosa. Veo lo buena que eres con mi padre. Incluso cuando me porté como un patán contigo nunca hablabas mal de mí. Tratas a todos los sirvientes, libres o no, como tu igual. Es por eso que todos te respetan tanto. Y tienes luz emanando de cada poro, y cuando sonríes me siento como si mi corazón quisiera salir de mi pecho e ir hacia ti.” El corazón de Emmy quería salir de su pecho ante sus palabras. “¿Por qué me amas tú a mí?” preguntó él.


    “Sabes, no estoy muy segura,” dijo con una sonrisa pícara.


    “¿Es así?” André le hizo cosquillas hasta que no pudo respirar.


    “¡Está bien! Te lo diré” se tomó un minuto para calmarse. “Me encanta lo leal que eres con tu familia. Me viste como una amenaza para tu padre. Lo entendí. Supe que solo los querías proteger. Me encanta que no tengas miedo del trabajo duro. Tratas a todos con respeto y admiración. Y es por eso que todos te quieren, también,” ella le sonrió. “Incluso me encanta tu mal humor.”


    André se quedó callado, dando un suspiro desde lo más profundo de su corazón. “Emmy, no puedo soportar la idea de que otro hombre te toque. Tuve que luchar para controlarme con Owen, pero realmente quería romperle la cara. Y yo no quiero nada que ver con otras mujeres. ¡Me has arruinado!” Se sentó, fingiendo ira justa.


    Emmy se sentó también, deteniéndose la sábana contra su pecho. “¿Qué propones que hagamos al respecto?” preguntó.


    “Propongo que nos casemos. Sé que causará un escándalo en nuestros dos extremos, pero debes romper tu compromiso con Owen. Solo espero que no me desafíe.”


    “No creo que lo haga. Él no me ama como mujer. Me lo ha dicho. Solo se está casando conmigo porque su padre lo está presionando. Hablaré con él mañana. Enviaré a Thomas a buscarlo.” ¡Y tal vez nunca vuelva si Owen simplemente dejará de ser tan cobarde y peleará por el amor! pensó.


    “Y yo hablaré con mi padre. Creo que él también lo entenderá. Él te quiere mucho y ha buscado un buen partido para ti desde que viniste. ¿Qué mejor que su hijo?


    Emmy y André se ayudaron mutuamente a vestirse y, al mismo tiempo, intentaron desnudarse una vez más, mutuamente. Cada uno tenía una tarea para el día siguiente, después de lo cual podrían vivir felices para siempre. ¡Emmy no podía creer que su sueño de casarse por amor verdadero finalmente se haría realidad!


    


    “¿Te has vuelto loco? ¡Absolutamente no! ¡Lo prohíbo!” Pierre resopló, sentado en la silla detrás del gran escritorio del estudio.


    “Padre, estamos enamorados. Seguramente debes entenderlo,” suplicó André con las manos extendidas hacia arriba.


    “¿Desde cuándo estás enamorado? ¿No fuiste tú quien insistió en que la sacara de la casa?”


    “Eso fue solo porque no me dijiste nada sobre sus circunstancias aquí, y no confié en ella. Pero ahora la conozco.”


    “¡Tú no sabes nada, muchacho! No te casarás con ella. Te casarás con Aalis como estaba previsto.”


    “No lo haré. No la soporto, padre. Su voz se filtra en mi cerebro como fragmentos de vidrio. Me volvería loco con ella. ¡Me volvería loco sin Emmy!”


    “Harás lo que yo diga. Emmy se casará con el chico Garner. ¡Punto!”


    “¡No! Yo amo a Emmy. Soy el amo de esta casa ahora y puedo hacer lo que me plazca.” André se enderezó a toda su estatura para reiterar el hecho de que, a pesar de su corta edad, ahora era un hombre. El dueño de esta gran plantación.


    “¡No eres dueño de nada! Yo soy amo de La Belle Vie, y lo seré hasta que me muera. ¡Si has estado manejando las cosas de la manera que querías, es porque lo he permitido!” Pierre se puso de pie y apoyó un puño sobre su escritorio, su cara y sus ojos llenos de furia.


    “Padre, debo casarme con ella.”


    Los ojos de Pierre se abrieron con incredulidad. “¿Qué has hecho?”


    “Ya la hice mía. La he arruinado y ahora debo asumir la responsabilidad de mis acciones.”


    “¿Está esperando un hijo?” preguntó Pierre.


    “No, pero eso no significa nada.” Tal vez debería haber mentido, pensó André.


    “¡Significa todo! Quizás Owen todavía se casará con ella.”


    “¡Padre! Te escuchas a ti mismo. Pensé que te preocupabas por ella.” André no podía creer cómo se estaba comportando su padre. ¿Por qué se oponía tanto?


    “¿Sabes lo que he hecho para asegurar la prosperidad de esta casa? ¡Buscarte un buen partido con Aalis duplicaría nuestra riqueza! Y haré que te cases con ella así que ayúdame...”


    “Lo siento mucho, padre, pero no puedo complacerte con eso. Si tengo que casarme con Emmy contra tu voluntad, que así sea. Ella tiene una casa en el Vieux Carré. No nos quedaremos en la calle.”


    Pierre se desinfló y se recostó con fuerza en su silla. Con su mano apretó el puente de su nariz y se frotó los ojos. “Siéntate,” indicó a la silla frente a él. “Quizás si te digo la verdad, verás las cosas como yo lo hago. Si me amas, no arruines el legado por el que he trabajado tan duro para dejarte.”


    André se sentó, aunque no podía entender lo que su padre posiblemente podría decir que le impediría su verdadera felicidad. Viviría en la choza con ella si eso fuera lo único que le heredara, pero feliz con la mujer que amaba.


    “Te diré ahora, André, por qué acepté a Emmy cuando ella no era de nuestra clase. Es un secreto que he guardado desde que naciste.” Se echó hacia atrás y cerró los ojos. Veinte años de recuerdos que había enterrado profundamente en los recovecos de su mente, salieron de una vez.


    Le dolía a André ir en contra de los deseos de su padre. Podía ver el cansancio en su rostro y temía las consecuencias que podía tener esta conversación.


    Pierre continuó, “Amé a mi primera esposa con cada parte de mi ser. Era una mujer maravillosa en todos los sentidos, excepto una. No pudo darme un heredero. Tanto que trabaje en esta plantación, y no tenía a quien dejarle mi legado. Mi propio padre la había dejado en ruinas. Sin un centavo para el mantenimiento, tuve que trabajar la tierra yo mismo cuando murió. No quería que mi historia muriera conmigo.


    “Pero todos nuestros hijos morían antes de nacer. Todos, menos uno. Cuando me acerqué a su cama para recibir al bebé y miré la pequeña cara de una niña dulce, supe que nunca tendría a ese varón que siempre anhele.”


    “¿Una niña?” interrumpió André. “¿Tengo una hermana?”


    “Por favor, déjame terminar. Eveline nunca se recuperó. Dos semanas después del nacimiento de la niña, Eveline murió de una infección.”


    “Pero Eveline era mi madre. ¿Qué quieres decir con que murió después de dar a luz? ¿Dónde estaba yo?” André sintió que el pánico comenzaba apoderarse de él, casi como si supiera lo que su padre le iba a decir.


    “Eveline no era tu madre, André. En ese tiempo, tenía un capataz trabajando conmigo. Paul Villeneuve. Su esposa Moyra había dado a luz a un niño un mes antes. Moyra perdió demasiada sangre durante el parto, y murió, dejando a Paul solo para cuidar de ese niño. Me di cuenta de que él tenía la respuesta a mi problema.”


    “Un hijo,” se dijo André casi a sí mismo.


    “Sí, un hijo. Le ofrecí una gran suma que había ahorrado, suficiente para que él comprara una casa en el Vieux Carré y pudiera vivir cómodamente, aunque eso no lo hizo rico. Él tomó a mi hija con la promesa de que yo la cuidaría si algo le sucediera. Y yo le daría a su hijo todo lo que él nunca pudo.”


    “¿Cómo pudiste? ¿Renunciaste a tu propia hija?”


    “¡Me arrancó el corazón! La amaba. Todavía lo hago. Ella era todo lo que me quedaba de Eveline. Siempre me aseguré de que estuviera bien. Incluso ahora estoy buscando el mejor marido posible. Y cuando entraste tu a mi vida, también a ti te quise. ¡Tú eres mi hijo, André! He trabajado duro para dejarte todo lo que soy. ¿No puedes verlo?”


    André lo podía ver, en cierto modo. Supuso que era producto de haber sido criado por Pierre. Él mismo había trabajado demasiado duro, y también desearía un heredero para dejarle todo. “Si me casara con Emmy, La Belle Vie se quedaría con nosotros.” Y con ella tendría un heredero. No miraba obstáculos.


    “Pero no crecería. Y si te casas con Aalis, tu riqueza se doblaría, esta es una tremenda oportunidad, André. A sí que ya sabes, olvídate de Emmy.”


    “La amo. Y jamás la olvidare.”


    “Lo haces ahora, pero, ¿qué pasará dentro de un año? ¿Cinco? ¿Y si no es lo que pensabas? Lo lamentarás hijo. Y siempre sabrás qué me decepcionaste por nada.” Pierre suspiró, ahora mucho más tranquilo. “Por favor, hijo, todo lo que pido es que pienses en ello. No te metas en un matrimonio cegado por la pasión. Eres tan joven y el amor es algo inconstante. Date tiempo para pensar.”


    André no sabía qué decir. Amaba a Emmy, pero también amaba a su padre. Independientemente del disgusto que sentía por las acciones de su padre, era todo lo que conocía. Él siempre había estado allí para él, lo cuidaba. Le enseño todo lo que sabía. Su sangre podría llevar el nombre de Villeneuve, pero su corazón pertenecía al de Chevalier. “Voy a pensar en ello, padre. Pero te ruego que hagas lo mismo, y yo espero que apoyes cualquier decisión que tome.”


    “Lo haré, hijo, lo prometo.”


    


    Emmy le envió una carta a Owen. En ella le dijo que quería su oportunidad de amar, y que ella quería lo mismo para él. Le confió a Thomas sus planes para casarse con André. Thomas en cambio le confesó haber visto las miradas que se daban ella y André durante meses, entre otras cosas. Pero él le había asegurado que su secreto estaba a salvo, entre todos los sirvientes, por supuesto. A Emmy no le asombró saber que los habían descubierto. Solo estaba feliz de que fuera por aquellos que los amaron y los protegerían.


    Thomas no se sorprendió al escuchar de su inminente matrimonio con el hijo del dueño. Lo que sí le sorprendió, fue el hecho de que Emmy le pidió que empacara sus pertenencias antes de irse. No creía que Owen estuviera dispuesto a huir, pero ella creía lo contrario. Ella sentía en sus entrañas que él lo haría, y esperaba que juntos encontrarán la verdadera felicidad.


    Ahora esperaba a André en su choza. Él habló con su padre al principio del día, y ella no lo había visto desde entonces. Estaba ansiosa y se paseaba de un lado a otro mientras esperaba.


    Finalmente apareció y lo primero que hizo ella fue lanzarse a sus brazos. Se sentía tan bien ser libre de mostrar un afecto como este. De poder tocarlo y abrazarlo cuando ella quisiera. “Te extrañé tanto,” le dijo ella, absorbiendo su olor.


    “Yo, también.” Él la apartó y la mirada que vio en su rostro la preocupo.


    “André, ¿qué pasa? ¿Aceptó Pierre nuestro matrimonio?”


    “Me temo que no. Tuvimos una discusión acalorada.” Se acercó a la ventana y miró hacia el río. Ella fue a él.


    “¿Qué te dijo?” preguntó, colocando la mano sobre su espalda.


    “Me pidió que lo pensara. Ha trabajado muy duro para obtener todo lo que tiene. Espera que contribuya al crecimiento de nuestra riqueza al casarme con Aalis.”


    Emmy casi tenía miedo de preguntar, pero tenía que saber. “Y tú, ¿qué le dijiste?”


    André la miró, su lucha interior mostrándose en sus ojos. “Le dije que lo pensaría.”


    “¿Qué pensarías en casarte con Aalis?” le pregunto incrédula mente.


    “Sí.”


    “Entonces, ¿dónde quedo yo en esto? ¡Ya le envié una carta a Owen diciendo que me casaría contigo!” Lágrimas brotaron rápidamente de sus ojos y se deslizaron por su rostro.


    André la abrazó y la obligó a mirarlo a los ojos. “Emmy, no he decidido nada. Todo esto es tan confuso para mí. ¿Puedes entender esto? ¡Ah!” La soltó y jalo de su cabello con frustración. “Amo a mi padre, también, Emmy. No quiero decepcionarlo. Lo he estado pensando, tratando de encontrar una solución que haría felices a todos, pero no puedo encontrar ninguna. Él sugirió que si realmente debía tenerte para podría hacerte mi amante.”


    “¿Qué? ¿Tu amante? ¡Jamás!” ¡Pensarlo era asqueroso! Nunca se conformaría con ser nada más que su amante. “¡No seré la segunda cosa de nadie! Cásate con ella si es lo que quieres. Espero que sean muy felices.” Emmy corrió hacia la puerta con la intención de huir, pero él la atrapó y la hizo girar antes de que pudiera dar más de dos pasos.


    “Emmy, para esto! No me casaré con Aalis. Solo te dije lo que él sugirió. Quiero casarme contigo, ¡mujer! Simplemente estoy pidiendo tiempo. Necesito pensar en esto. Sé que hay una solución. ¡Tiene que haberlo!”


    Emmy dejó de empujarlo. Había reaccionado exageradamente, sin darle tiempo para explicárselo.


    “Lo siento.” Puso la cara contra su pecho y sollozó.


    André tomó la parte posterior de su cabeza y la calmó. “Todo va a estar bien, mi amor, ya lo verás. Solo dame tiempo para que pueda hacer a todos felices. Necesito un poco de tiempo.”


    “Está bien, te daré tiempo. Pero, ¿y si no puedes resolverlo?”


    Estaremos juntos, Emmy, lo juro. Ni siquiera la muerte nos puede separar ahora.”


    Y ella le creyó, con todo su corazón y alma.


    


    

  


  
    



    Capitulo 15


    


    Owen huyó. Él y Thomas se fueron. Iban muy lejos cuando se dieron cuenta. Thomas, según las instrucciones de Emmy, le dejó una nota a Pierre que le decía que iría a Alabama, donde supuestamente tenía familia. Donde realmente fueron, Emmy no tenía idea. Ella solo esperaba que encontraran un lugar lo suficientemente lejos como para poder vivir sus vidas juntos en paz. Les deseó toda la felicidad del mundo.


    En cuanto a la vida en la plantación, las cosas no iban bien. Pasaron algunas semanas desde que André había hablado con Pierre, y hasta el momento no había tomado una decisión. Emmy se estaba impacientando, pero trataba de ver las cosas a su manera. Ella también amaba a Pierre después de todo, y lo último que quería era lastimarlo.


    En cuanto a su relación con él, Pierre se había distanciado de ella. También entendió eso. Pero incluso con eso estaba lleno de indignación por el hecho de que Owen básicamente se había ido sin casarse con ella primero.


    Para empeorar las cosas, Aalis había llegado hacía dos días. Ella era parte de la razón por la que Emmy deseaba que André encontrará una solución pronto. Todos los días que Aalis estaba allí, presionaba más a Pierre. El padre de Aalis también se mostró tan inflexible como Pierre de verla casarse con André.


    Pero Emmy tenía que confiar en André. Tenía que creer que él pronto encontraría la manera de casarse con ella.


    


    André no pudo esperar más. Hizo lo mejor que pudo para descubrir algo que funcionara para todos, pero simplemente no pudo. Amaba a su padre, pero Emmy era su alma gemela, de eso estaba seguro. Si su padre no estaba dispuesto a ver la razón, entonces él se iría. Le entristecía pensar en nunca volver a ver a su padre, pero la idea de perderla era como un cuchillo que le atravesaba el corazón hasta el alma. Moriría sin ella.


    Una tarde, ya que todos en la familia dormían, André subió la celosía y fue directamente a la ventana de Emmy. Estaba cerrada. Qué extraño, pensó. Ella siempre lo dejaba abierta para permitir ventilación. Se estaría horneando por dentro.


    Abrió la ventana y se deslizó en la habitación oscura. “Emmy,” susurró. No hubo respuesta. Caminó hacia la cama y el miedo y el pánico se filtraron en su cuerpo, haciendo sus movimientos bruscos. Levantó las cobijas como si la encontraría debajo. Miró alrededor de la habitación, desesperado por cualquier pista de dónde estaba ella.


    André salió corriendo por la ventana y de vuelta a la garçonnière, pensando que tal vez la encontraría a allí. Pero no estaba allí tampoco. Irrumpió en el establo como un loco, sacando a Jonás de un profundo sueño. “Necesito mi caballo. ¡Ayúdeme a ensillarlo!” Jonás, al ver la alarma en la cara de André, se apresuró hacer su trabajo. Cañón estaba ensillado, saltó sobre su espalda y galopó a toda velocidad.


    Bajó la parte superior de su cuerpo, instando a la bestia a acelerar. Cuando llegaron a la choza, André ni siquiera esperó a que su caballo se detuviera, simplemente saltó y corrió por la puerta. Pero Emmy tampoco estaba ahí. No parecía que alguien hubiera estado en este lugar desde la última vez que vino con ella.


    En un momento de pánico, corrió de regreso a la casa principal y comenzó a gritar su nombre, sin importarle si despertaba a toda la maldita casa. De hecho, quería que todos estuvieran despiertos. “¡Emmy!” gritó a través de los pasillos mientras regresaba a su habitación.


    Todos se despertaron al oír los gritos y, saliendo de sus recámaras todavía adormecidos, se aparecieron. Todo estaba en penumbras y André sentía que su vida se le iba. Aluzando solo con una vela siguió corriendo en los pasillos y llamando a Emmy. Aalis salió de su habitación frotándose los ojos. Su institutriz inmediatamente trató de cubrirla más con capas de ropa sobre su vestido de dormir.


    Pierre salió lentamente de su propia habitación. “¿Que significa este escándalo? ¡André!”


    “Padre, ¡ella se ha ido! La he buscado por todas partes.”


    De repente, tuvo un terrible presentimiento. Entro de nuevo al cuarto de Emmy y abrió su armario y el presentimiento se convirtió en una destrucción de su corazón por el dolor de haber amado y perdido. ¡Ella lo había dejado! El armario estaba vacío.


    No lo había amado tanto como él a ella. Ese dolor era el más insoportable de todos. No tuvo el valor para esperarlo. Uno por uno, todos comenzaron a entrar en la habitación, pero nadie dijo una palabra. Él les dio la espalda por temor a la agonía que verían en su rostro. En este momento, no era lo suficientemente fuerte como para ocultarlo.


    “Váyanse,” susurró.


    “¿Qué dijiste?” preguntó Aalis.


    “¡Que se larguen!” Se giró y dejó que vieran la furia en sus ojos. ¡Mataría a cualquiera que se atreviera a preguntar por qué! Lo deben haber visto en su cara, porque todos se fueron sin decir una palabra. Su padre fue el último en irse y, al hacerlo, miró a su hijo y asintió, antes de cerrar la puerta.


    En el momento en que la puerta se cerró, André soltó su ira. Aventó cualquier pieza de mobiliario que pudiera levantar y rompió cualquier pieza de porcelana que se atreviera a hacer contacto con sus dedos. Pero cuando alcanzó la pequeña caja que ella mantenía en el manto, se detuvo. La abrió y encontró la pequeña flor que había mandado hacer para ella meses antes.


    André apretó el colgante contra su pecho y cayó de rodillas. Quería gritar al cielo por el dolor que sentía en su pecho. Se odiaba a sí mismo por no poder controlar los sollozos que ahora sacudían su cuerpo. Se odiaba a sí mismo aún más por haberse entregado por completo a alguien, para ser descartado tan fácilmente. Pero esta única noche se permitiría lamentar su pérdida. Entonces nunca más pensaría en la mujer que lo arruinó.


    


    André se despertó con los sonidos de la actividad cotidiana en la casa. Estaba en el piso de la habitación de Emmy, todavía aferrado al pequeño colgante. Lentamente se sentó y cerró los ojos contra la luz solar derecha que invadía su estado de ánimo oscuro.


    Antes de salir de su habitación, la puso en orden lo mejor que pudo, dejando la flor en su caja sobre el manto. Nunca quería volver a verla, ni a la mujer a la que le pertenecía. Pero basta de eso, pensó. Hoy era un nuevo día y ya no pensaría en el pasado.


    Hablaría con su padre. Después de todo, tenía razón, ¿qué tiene que ver el amor con un matrimonio? Se casaría con Aalis y la riqueza del Chevalier se multiplicaría, y su padre sería feliz. Si no podía soportar estar cerca de ella por mucho tiempo, simplemente la enviaría lejos con su padre, o la mandaría vivir a la Casa Chevalier hasta que llegara el momento de engendrar.


    Con una nueva determinación de hacer que su vida volviera a ser como debería haber sido desde el principio, André se dirigió a su padre, quien sabía que ya estaría en su estudio. Toco la puerta y esperó la orden de su padre para entrar.


    “Padre,” dijo saludándolo. Caminando hacia donde había botellas de bebidas alcohólicas, vertió su bebida favorita. Un trago era muy necesario esta mañana. La quemadura del ámbar que corría por su garganta se sentía bien y lo hacía sentirse vivo. Era un vino que su padre siempre tenía, y les gustaba a los dos.


    “Veo que finalmente te has compuesto,” dijo Pierre. Se sentó en la silla de cuero con las manos aguzadas debajo de la barbilla.


    “Sí. Nunca volveré a avergonzarme de tal manera,” dijo, sentándose en la silla frente a su padre. “¿Dónde está el primo Lucien?” preguntó, recordando que no lo había visto la noche anterior.


    “Se fue a Charleston hace cuatro días. Parece que tu cabeza estaba en otro lado. Se despidió de ti.”


    “Si, por supuesto, ahora lo recuerdo.”


    “Envié a José y a algunos otros muchachos a buscarla en los alrededores esta mañana, pero no encontraron nada. Es como si Emmy hubiera desaparecido en el aire. Hiciera lo que hiciera, lo planeó todo muy bien.”


    “En efecto. ¡Pero basta de eso! No me importa seguir hablando de ella. De lo que me gustaría hablarte es de Aalis. He decidido a casarme con ella.”


    Pierre lo miró fijamente, estudiando su rostro, buscando sus verdaderos sentimientos. “¿Estás seguro, hijo? Justo ayer juraste amor eterno por otra. ¿Estás haciendo esto por despecho?”


    “Padre, ¿no eras tú quien quería esto más que nada? ¿Por qué cuestionarlo ahora? Pensé que estarías extasiado.”


    Pierre se echó hacia atrás y suspiró. “Lo habría hecho si no hubiera visto tu sufrimiento ante la partida de Emmy. Debo admitir que pensé que era sólo una ilusión o pasión. Pero estaba equivocado. Un hombre no pierde el autocontrol por alguien que simplemente desea. La amas, hijo, y lamento mucho no haber podido comprenderte.”


    André cerró los ojos, la punzante amenaza de las lágrimas siempre presente. “¡Basta!” dijo enojado, y se puso de pie. “Ella es tu hija. Si deseas buscarla, hazlo, pero yo no quiero nada más de ella. En cuanto a mí, me casaré con Aalis. Si quieres mantener una relación conmigo, no te opongas a esto, también.” Salió de la habitación y cerró la puerta antes de que su padre pudiera responder.


    Se lo propondría a Aalis, y luego haría arreglos para visitar a su padre y pedirle su mano en matrimonio. Era un viaje largo, más lejos que el Vieux Carré. Se iría por un tiempo. Tal vez para cuando regresara, su cabeza habría dejado de latir. Le echaba la culpa a Emmy, por supuesto. “¡Maldita sea la mujer!”


    


    Emmy luchó por abrir sus pesados párpados. Estaba tan cansada. Aunque intentó desesperadamente gritar por ayuda, apenas tuvo fuerzas para abrir la boca.


    Cuánto tiempo había estado allí, no lo sabía. Ella solo sabía que él la mantenía fuertemente sedada. La comida y el agua que le traía estaba drogada, pero ella tenía tanta sed y hambre cuando le ofreció que no tenía más remedio que aceptar.


    “Esto nunca hubiera pasado si me hubieras aceptado,” le dijo mientras le levantaba la cabeza y le ponía una taza de agua en los labios resecos. “Todo lo que quería era una noche. ¡Una noche! ¿Era mucho pedir? Le diste tantas a él. ¿Por qué no podrías simplemente darme una a mí?”


    ¡Cómo odiaba al hombre!


    Se había retirado a su habitación cuando escuchó un suave golpe en la puerta. Emmy abrió, pensando que tal vez era Elba. De hecho, había sido Aalis a quien encontró de pie junto a su puerta con dos tazas de té caliente en una pequeña bandeja de peltre. “¿Puedo entrar?” preguntó la muchacha.


    Emmy dudó al principio. Se le hizo extraño ver a Aalis allí, con una linda sonrisa cuando había sido absolutamente horrible con ella, en cada oportunidad que tenía. “Sí, por favor disculpa mis malos modales. Adelante.” Emmy tomó la bandeja de Aalis y se paró junto a su pequeño escritorio.


    Aalis cerró la puerta detrás de ella y se sentó al borde de la cama. “Tu habitación es preciosa. Nunca he estado aquí,” dijo, observando sus alrededores.


    “Qué bueno que no te has acostado, Emmy,” Aalis dijo su nombre justo esta vez. “Quería disculparme por mi comportamiento atroz en estos últimos meses. Ahora veo que estaba equivocada, y quiero empezar de nuevo. Me gustaría que fuéramos amigas.”


    “¿Qué cambió tu mente?” pregunto Emmy con curiosidad.


    “Estuve en Beauchene, y me di cuenta de que estaba cansada de los chismes. Parece que les caes bien a todo el mundo, y me gustaría conocerte mejor. Siento que finalmente estoy madurando. Como muestra de mi amistad, mande preparar té. Pensé que lo podíamos tomar juntas mientras platicamos y a si nos conocemos más. Aunque debo advertirte, esta es la primera vez que lo hago. No soy muy aficionada al té.” Echó una risita que Emmy conocía muy bien y por cierto le chocaba. Aalis se puso de pie y le ofreció a Emmy una taza, que tomó con cuidado y sopló sobre el líquido caliente.


    “Gracias, Aallis. Ahora brindemos por una nueva amistad dijo Aallis.” Tintinearon las tazas de porcelana y bebieron. Emmy pensó que Aalis había tenido razón, el té era terrible, pero ella intentó tomárselo de todos modos, solo para demostrar que estaba dispuesta a dejar atrás sus diferencias.


    “Es horrible, ¿no?” preguntó Aalis. Miró a Emmy por encima del borde de su taza mientras sorbía.


    “Está bien. Quizás algo de azúcar ayudaría un poco. ¡O mucho!” Las mujeres se rieron.


    Emmy continuó bebiendo, pero gradualmente se sintió acalorada e incómoda. Se echó aire con su abanico para refrescarse y se puso de pie. “Hace un poco de calor aquí, ¿no?” Caminó hacia la ventana para abrirla, pero descubrió que ya lo había hecho. Ella se rio, encontrándose particularmente graciosa.


    Pero cuando comenzó a sentir una pesadez increíble en sus extremidades, supo que algo estaba terriblemente mal. Todavía agarrándose a la taza, miró su contenido. Estaba vacío ahora, pero ella podía suponer lo que había tomado. Se giró rápidamente para encontrar a Aalis de pie, observándola con una sonrisa en su rostro.


    “¿Qué me diste?” preguntó Emmy.


    Aalis se acercó a la bandeja y colocó su taza aún llena en ella. “Oh, solo un poco de extracto de opio. No te preocupes. No usé lo suficiente para matarte. Bueno, espero que no.”


    Debería gritar, Emmy pensó. En cambio, se cayó al suelo con un ruido sordo, sujetando y agarrándose la cabeza. luchando por no perder sus sentidos. Pero ella perdió su batalla, su mundo girando en un abismo del que no podía salir. Lo último que escuchó fue la risa maliciosa de Aalis.


    Emmy se despertó varias veces en el carruaje. Su cabeza estaba siendo acariciada por una persona invisible. La pusieron en varias posiciones durante el viaje, la alimentaron, le dieron de beber. Todo el tiempo ella no podía ver quién era su captor, sus párpados estaban demasiado pesados para abrir sus ojos.


    Cuando finalmente tuvo la fuerza suficiente para levantar la cabeza, entre abrió sus ojos  lo más que pudo. En el asiento frente a ella podía ver a una persona. Al principio era difícil de distinguir, pero lentamente su visión se aclaró y ella fue capaz de discernir lo suficiente de sus rasgos para identificarlo. “¿Lucien?” susurró, su voz saliendo áspera y temblorosa.


    Él se voltio hacia ella y sonrió. “Ah, veo que la bella durmiente finalmente se ha despertado. Es tan lindo ver tus hermosos ojos otra vez. Temía que Aalis hubiera tenido una mano demasiado pesada en tu té.”


    Aalis, ¡esa bruja vil la había drogado! La pudo haber matado. Muchos morían por usar demasiado opio. “¿Por qué?” preguntó ella.


    Lucien sacó una bolsa llena de agua. “Porque te amo, Emmy, ¿no lo ves? Pertenecemos juntos. Y pronto te darás cuenta de eso, también. Ahora, debes tener sed. Bebe.” Le levantó suavemente la cabeza y le dio el mismo de beber.


    Ella sabía que el agua también estaría drogada, tenía que serlo. Él quería mantenerla inmovilizada. Trató de luchar contra él, pero estaba débil y sedienta. Se preguntó si sería mejor morir por demasiado extracto del opio, o de sed. Pero cuando el agua fría golpeó su lengua seca, perdió la batalla y bebió con entusiasmo hasta que la detuvo. Cuando le recostó la cabeza, ella cerró los ojos y permitió que la droga surtiera efecto.


    Varias veces se despertó, a veces durante el día, otras por la noche. Le parecía que estaban en un largo viaje, pero ¿a dónde? ¿Su casa en Charleston? ¿Al Vieux Carré? Esperaba que fuera al último, ya que eso podría darle la oportunidad de escapar a su casa. Si es que dejaba de drogarla.


    Pero ahora, ella yacía en una cama suave, mirando el dosel, sin saber exactamente dónde estaba. O cuánto tiempo había estado ahí. ¿Días? ¿Semanas? Él la mantenía drogada. Una joven sirvienta la ayudaba con sus necesidades, pero siempre era él quien la alimentaba.


    A medida que pasaban los días se agitaba cada vez más, enojado con ella por no aceptarlo.


    “Él no vendrá por ti. Te aferras a nada.” Ella hizo una mueca y él sonrió. “¿Pensaste que no lo sabía? Toda la casa lo sabía, ¡pero esos malditos sirvientes son tan leales a ustedes dos que no dijeron nada! El único en la oscuridad era mi primo ignorante, Pierre. Pero lo vi con mis propios ojos. Te vi corriendo hacia esa choza para que pudieras abrir tus piernas como la puta que eres.” Lucien retrocedió y cerró los ojos, suavizando la expresión de su rostro.


    Él le dio una sonrisa suave y le acarició el pelo. “Mientras hablamos, él hace planes para casarse con otra.” Agarrándola por la barbilla con una mano, dijo en una voz llena de malicia, “Debes estar feliz de que el hombre que amas tanto ha encontrado la felicidad. Y en verdad es muy feliz. Ni una sola vez ha preguntado por tu paradero.”


    ¿Podría ser verdad? ¿Se había olvidado tan fácilmente de ella?


    Su cuerpo cansado y su cerebro cansado no podían aguantar más. Con esfuerzo, levantó los ojos hacia él y habló con voz áspera, “Por favor, mátame si eso es lo que pretendes. ¿Por qué prolongarlo?”


    “No desesperes, mon amour. No pretendo matarte. Tengo la intención de tener tu amor. Cuando te des cuenta de cuánto te he cuidado, y cuánto esfuerzo he hecho para que seas feliz, me amarás. Y entonces serás mía.”


    


    André se sentó frente a Aalis en una pequeña mesa ubicada en la parte trasera de la casa. Estaban desayunando al aire libre, mientras ella le informaba sobre los detalles de la boda. Se iría al día siguiente a Rosseau. Él ya les había mandado decir. Sin embargo, estaría viajando en barco y probablemente llegaría allí antes de que llegara su mensaje.


    De cualquier manera, estaba seguro de que Gérard recibiría la noticia con entusiasmo. El hombre había estado esperando esta unión tanto, si no más que Pierre. Todavía no tenía herederos varones, y esperaba que sus tierras terminaran en buenas manos. ¡Y dios sabía que Aalis no era capaz! Todo lo que le preocupaba a la chica era el chisme, o la ropa cara y fina.


    “¿En qué piensas?” preguntó Aalis, sacándolo de su ensoñación.


    “Eh, sí, por supuesto,” respondió.


    “¡André, no estás escuchando!” chillo, arrojando un pedazo de fruta a las aves que volaban cerca.


    “Aalis, ya te lo dije, planea lo que quieras. Lo único que quiero tener que hacer yo es presentarme el día de bodas.”


    “¡Por lo que parece no te importo!”


    André suspiró exasperadamente. “Aalis, ya hemos hablado de esto. Este matrimonio es un acuerdo de negocios. Nunca te he dado ninguna razón para creer lo contrario. ¿Lo entiendes? Si esto no te conviene, puedes quebrar el contrato sin problema.”


    “Y qué, ¡ser el hazmerreír de todo Luisiana! No voy a dar marcha atrás. Y tú tampoco lo harás, ¿entendido?” Estaba resoplando ahora, de pie con los puños en las caderas.


    André se mantuvo en toda su altura, obligándola a mirarlo. Le dio la mirada más intimidante que ella jamás había visto. “Escúchame bien, Aalis, porque no lo repetiré. No te permitiré dictar ninguno de mis comportamientos o acciones. Hago lo que me plazca, cuando me plazca. Ahora y después de casarnos, serás mi esposa sumisa y bien educada. No pienses en poder someterme a tu voluntad como lo haces con tu padre. No te obligare a casarte conmigo, pero no toleraré este tipo de comportamiento una vez que estemos casados. ¿Me entiendes?”


    Aalis se sentó lentamente y dobló la servilleta en su regazo. Comió y sonrió como si nada acabara de suceder. André la miró con asombro ante su cambio de disposición. Este matrimonio iba a acabar con él. Y si eso no lo mataba, podría que él mismo lo hiciera con tal de no estar atado a ella un día más.


    Si ella fuese Emmy… Bueno, eso ya no importaba. Se voltio y dejó a Aalis aparentemente contenta con su plato de fruta.


    


    André se fue temprano a la mañana siguiente. Le tomó un par de días llegar a Rosseau por río. Había planeado viajar en transporte de regreso a La Belle Vie, pero, afortunadamente, pudo asegurar pasaje en el mismo bote solo unos días después. Viajar en carro era muy incómodo, especialmente en un viaje tan largo. La última vez que viajo al Vieux Carré había tenido que ir en carruaje. El viaje había durado unos seis días. Estaba tan adolorido que pensó que nunca volvería a caminar.


    Viajar por barco era definitivamente mejor. Miró las aguas turbias del río Mississippi. El padre de Aalis aceptó el matrimonio con alegría. Si dependiera de él, ya los hubiera casado. Pero ella insistía en hacer un gran espectáculo de su riqueza y tener una gran celebración.


    Se casarían en un mes en Rosseau. Sintió temor en la boca del estómago como un trozo de carbón. Estar con la mujer por el resto de su vida era un pensamiento terrible. Pero lo haría por el nombre de Chevalier. Era su deber, después de todo, se casaría con una mujer criolla adinerada.


    Sólo que no era criollo, pensó. Su verdadero padre lo había sido, pero su madre había sido una pobre irlandesa. “Moyra,” dijo el nombre en voz alta por primera vez. Emmy era la verdadera criolla.


    “Émilie,” suspiro, tratando de librarse de la familiaridad que tenía con su nombre. Desafortunadamente para él, nunca se había deshecho de su huella en su corazón.


    


    André llegó más de una semana antes de lo previsto. Lo primero que hizo cuando entró en la casa principal fue buscar a su padre.


    Pierre estaba en su estudio, como era su costumbre en los últimos meses, sentado con la cabeza inclinada hacia atrás y los pies apoyados en el escritorio. Él roncaba ruidosamente mientras dormía y André sintió una punzada en el pecho ante la idea de deterioro de la salud de su padre. Parecería mejor por un tiempo, pero luego volvía a decaer, e incluso peor de lo que había estado.


    “Padre,” susurró y sacudió a Pierre con suavidad.


    Pierre se despertó, mirando a su alrededor confundido. Entonces, finalmente, empezó a reconocer cuando sus ojos se posaron en el rostro de André. “¡Mi hijo!” dijo alegremente. “Has vuelto temprano. No te esperaba.”


    “Sí, logre asegurar un viaje en barco de regreso.”


    “¡Maravilloso!” Le dio una buena palmada en el brazo.” ¿Como estuvo tu viaje? ¿Qué dijo Gérard?”


    “Aceptó, por supuesto. Estoy seguro de que Aalis estará encantada, aunque probablemente ya lo esperaba.”


    “Sí, estoy seguro de que lo hará.”


    “¿Dónde está? Ya casi esperaba que irrumpiera por la puerta.”


    “Bueno, ella fue a Rosseau. Pensé que la habrías visto allá, pero es posible que no la hayas visto, ya que se fue después de ti. Tu sabes cómo es esa muchacha, visitando a las amigas antes que a su padre.”


    “Nuestros caminos deben haberse cruzado. Estuve allí unos dos días.” André intentó calcular en su mente cuánto tiempo le habría llevado llegar a Rosseau. Supuso que tenía sentido. “¿Cuándo volverá?”


    “Creo que iba por solo unos días. Tenía algo que hacer para la boda. ¿Tal vez las invitaciones? No puedo estar seguro. Me quedé dormido cuando ella me lo dijo.” André pensó que él también preferiría dormir que escucharla hablar sobre los detalles de la boda. En verdad, se alegraba de encontrarla desaparecida.


    André consultó con su capataz para obtener los informes sobre el progreso diario mientras se había ido. Visitó con un par de obreros de campo, asegurándose de que todos y todo funcionara en perfecta armonía.


    Cuando la noche descendió y regresó a casa, dejando su caballo en los establos, se fue directo a la garçonnière. Estaba ansioso por un baño caliente que ya debería estar esperándolo.


    Subió las escaleras y entró en su habitación, ya quitándose la ropa mientras iba. Apenas se había desabotonado los pantalones, y estaba a punto de quitárselos cuando un movimiento en su visión periférica lo detuvo y lo hizo saltar. Agarrando rápidamente su pistola, en eso el intruso salió de las sombras.


    “¡Elba! Pude haberte matado, niña. ¿Qué estás haciendo escondida en las sombras de esa manera?” Con su corazón aun martillando en su pecho, se levantó la camisa y se cubrió, mientras trataba de calmar sus manos temblorosas. La pobre muchacha parecía aterrorizada. “Disculpa Elba, no quise asustarte. Que haces en mi cuarto. No es correcto que estés aquí apenas me iba a dar un baño.”


    “Lo sé, mi amo, pero necesito hablar con usted. ¡Es urgente!”


    Preocupado ahora, André corrió hacia la niña. Sus ojos estaban abultados, y apretó sus manos nerviosamente. “Por el amor de Dios, Elba, habla, me está asustando.” André le puso la mano en el hombro para tranquilizarla, y se inclinó para estar cara a cara con ella.


    “Es la señorita Emmy,” susurró.


    “¿Emmy?” El miedo repentinamente hizo que su estómago se contrajera. “¡Dime! ¿Qué hay de Emmy?” Estaba temblando ligeramente, tratando de sacudir las palabras de ella más rápido.


    “Ella no se escapó, señor André. Se la llevaron.”


    “¿Qué? ¿Qué quieres decir con que se la llevaron? Habla, niña.”


    “Por favor, mi amo, no me odie. ¡Tenía mucho miedo!”


    André oró por la paciencia que él no tenía. Respiró hondo, cerró los ojos y finalmente dijo con voz serena. “Elba, nunca podría odiarte. Por favor dime que paso. No tienes por qué tener miedo.”


    Elba lo miró a los ojos y debió creerle, porque ella continuó. “La noche en que la señorita se fue, Aalis fue a su habitación. Yo estaba en la sala, apenas saliendo de con el amo Pierre. Mamá me hizo encender el fuego después de que se quedó dormido. Iba a mis habitaciones cuando vi a esa bruja llamar a la puerta de la señorita Emmy. Entonces, me escondí como un ratoncito y miré todo lo que hizo. Ella no estaba haciendo nada bueno, lo sabía aquí,” señaló a sus entrañas.


    “Por favor continúa, Elba,” alentó.


    “Bueno, estuvieron allí por un corto tiempo, y luego escuché un golpe. Caminé hacia la puerta y puse mi oreja en ella, pero solo podía escuchar a la señorita Aalis susurrando. No pude escuchar lo que ella dijo, pero sonaba mal. Y oí a la señorita Emmy preguntar algo como de tomar algo así, no podía escuchar bien. Abrí un poco la puerta, y vi a la señorita Aalis poner sus manos sobre ella, atacándola y burlándose, cuando sentí que unas manos me agarraban por detrás y me tapaban la boca. Intenté gritar, pero no pude. Me empujó a la habitación. La señorita Emmy estaba en el suelo boca abajo, y sus ojos estaban un poco abiertos, mirando a la nada. Primero pensé que estaba muerta, pero luego la vi respirar. La bruja estaba de pie sobre ella.”


    “Elba, ¿quién te había empujado a la habitación?”


    “Era el amo Lucien. Él se la llevo.”


    “¿Lucien?” grito, enojado y confundido.


    “Sí. Me dijo que, si decía una palabra, haría que azotarán a mi mamá. Estaba tan asustada. La señorita Aalis dijo que ella misma le daría tantos latigazos a mi mamita, que nunca se volvería a levantar.


    “Elba, yo jamás hubiera permitido que hicieran daño a tu madre. Deberías haberlo sabido y venir a mí de inmediato. ¡Ahora puede ser demasiado tarde! ¿Al menos dijeron a dónde se dirigían?”


    “A la Casa Chevalier. Dijeron que era el último lugar donde buscaría.”


    “¿Qué?” ¡Malditos!


    Elba se encogió cuando su ira estalló, “Lo siento, mi amo, por favor, perdóneme. Amo, ¡no sabía qué hacer!”


    La ira de André hacia la niña era injustificada, se dio cuenta. Ella tenía sólo doce o trece años a lo más, y fácilmente se asustaba. con tono suave, le dijo, “Elba, debemos actuar rápido si queremos salvarla. Ve con Jonás y dile que ensille mi caballo mientras yo me preparo. Luego quiero que vayas con mi padre y le hagas saber todo lo que me acabas de decir. Dile que voy camino a Casa Chevalier.”


    André esperaba poder encontrar de algún modo un barco para llegar allá, pero lo dudaba a esas horas de la noche. Estaría mejor si viajaba en caballo. Si cabalgaba y no se detenía, le llevaría menos de cuatro días, eso esperaba. Se sentía impotente y desesperado. Tenía que salvarla. Cada instinto le decía que ella estaba en peligro.


    Después de empacar un saco con algunas necesidades, se dirigió a la puerta principal donde Jonás ya lo esperaba. “Su caballo, señor André. Mi hermano Louis está en Roble Salvaje. Es libre y tiene su propio caballo. Si se detiene allí, él puede ayudarle a cambiar de caballo. La familia allí estará encantada de ayudarle, estoy seguro.”


    “Gracias, Jonás. Lo haré.”


    Justo cuando André estaba a punto de irse, su padre irrumpió por la puerta principal con su ropa de noche. “André, espera!”


    Miró a su padre y se detuvo. “Padre, debo irme. ¡Emmy me necesita!”


    “Sí, pero detente y piensa un momento. Si sales a caballo, te llevará más de cuatro días, incluso si conduces a toda velocidad y sin detenerte. Espera hasta la mañana. Al amanecer ve al río y pregunta por Jacques. Él estará allí, de eso estoy seguro. Acaba de entregar un paquete a Beauchene. Puede tardar unas horas en preparar el bote, pero te llevará en dos días. Me debe bastante dinero. Dile que la deuda se le perdona si lo hace.”


    André sabía de Jacques. Tenía su propio pequeño bote, que Pierre le había ayudado a comprar con la esperanza de crecer y cosechar algunas de las recompensas. Jacques, sin embargo, no era bueno en la gestión del negocio y estaba fracasando miserablemente.


    Tenía sentido esperar, pero era difícil. La ansiedad que aumentaba en su pecho era abrumadora. Pero haría lo que su padre le pedía si eso lo llevaría a Emmy más rápido.


    André desmontó su caballo y siguió a Pierre a la casa donde esperaría el amanecer. Oró con todas sus fuerzas para que Dios le concediera este único deseo. “Por favor, Dios, por favor, déjame encontrarla viva y bien. Por favor, déjame salvarla.”


    


    André llego al puerto del Vieux Carré a la medianoche. Le había llevado mucho más tiempo de lo que quería, pero fue más rápido que si hubiera montado todo el camino. Casi saltó del bote y nadó el resto del camino para escapar de la desesperación. Pero ahora corrió. Dejó sus maletas con Jacques, sin importarle que el hombre se fuera con ellas.


    Con las botas y pantalones enlodadas, corrió tan rápido como pudo. Había llovido el día anterior y las calles estaban empapadas de agua con lodo y resbaladizas. Sus pies se hundieron en la sustancia blanda, haciéndose difícil correr, pero no se rindió. Se abrió paso hasta llegar a Rue Royale y Casa Chevalier.


    “¡Abre esta maldita puerta!” André golpeó la madera pesada. La rompería con sus propias manos si no lo dejaban entrar. Pero no hubo necesidad de ello. Lucien abrió justo cuando estaba preparando su cuerpo para el impacto en la madera dura.


    “André!” dijo en shock. “¿Qué estás haciendo aquí?”


    “¿Dónde está Emmy?” André trató de abrirse paso, pero Lucien, quien era tan fuerte como él, lo mantuvo en la puerta.


    “No hay nadie aquí. Estoy solo,” dijo Lucien a la defensiva.


    “Sé que Émilie está aquí, Lucien. Llévame con ella o te juro que te mataré. ¿Dónde está?” dijo con los dientes apretados.


    “¿Qué está pasando aquí abajo?” Aalis bajó las escaleras, atándose la bata mientras descendía. Cuando sus ojos se encontraron con los de André, se ensancharon de miedo. “¿Qué estás haciendo aquí, André?”


    “Malditos, ¿dónde está Emmy?”


    Lucien interrumpió, “Aalis y yo somos cómplices. Ella te quería, y yo quería a Emmy. Nos dimos cuenta de que, si actuamos juntos, ambos tendríamos lo que queremos. Y ahora la tengo. ¿Cómo te sientes ahora con respecto a tu Emmy? ¿Saber que he disfrutado la dulzura que reside entre sus hermosos muslos?” Lucien sonrió.


    André sintió que la sangre le hervía ante las palabras de Lucien. “¡Mientes! Emmy nunca pudo soportar verte.” Eso eliminó la sonrisa de la cara de Lucien, pero André ya había tenido suficiente. Antes de que se diera cuenta ya lo tenía en el suelo, estrangulando al bastardo con sus propias manos.


    Unas pisadas lo alertaron de la retirada de Aalis. La miro subiendo por las escaleras. Soltó a su primo y fue tras ella, dejando a Lucien luchando por respirar. Pero cuando llegó al escalón más alto, escuchó un fuerte sonido, era el disparo de una escopeta.


    Su cuerpo amenazaba con congelarse a la idea de lo que podría significar, pero se obligó a moverse, y siguió en la dirección del disparo. Entró a una habitación grande con una cama de dosel en el centro.


    Aalis estaba de pie ante la cama, su pecho agitado, su rostro salvaje. Una escopeta, tal como lo había sospechado, colgaba de sus manos.


    Cuando su mirada siguió en la dirección que ella estaba su corazón se detuvo. “¡Emmy!” gritó con horror ante lo que vio frente a él.


    En la cama yacía Emmy, con los pies y las manos atados. Ella giró su cabeza hacia él, sus ojos vidriosos y aturdidos. Sangre brotaba de su abdomen y se derramaba sobre las sábanas. Aalis le había disparado!


    Sin pensarlo dos veces, corrió a la cama, pero justo cuando él la alcanzó, sonó otro disparo, calentando el aire y casi haciendo estallar sus tímpanos. El impacto en su espalda fue tan contundente que lo empujó hasta el borde de la cama. Su cuerpo cayó hacia delante, aterrizando sobre el de ella.


    Aalis le había disparado. Siempre dijo que esa mujer acabaría con él. La ironía casi lo hizo reír. No importaba ahora.


    Emmy lo había amado. Ella no lo dejó voluntariamente. Solo deseaba poder decirle lo que eso significaba para él, cuánto la amaba todavía. Le dolía, no por el enorme agujero en su pecho, o el hecho de que él mismo estaba solo a unos momentos de la muerte, sino por el hecho de que Emmy también estaba a punto de morir, si es que no lo había hecho ya.


    Pero no había nada que pudiera hacer. Cuando la luz y los sonidos a su alrededor se apagaron, cerró los ojos y se concentró en la sensación de Emmy debajo de él. El amor de su vida. Y oró, una última vez, para que se le permitiera volver a verla. Si sólo una vez más.


    Emmy. Mi Emmy.


    Y así, ese fue el último pensamiento de André Chevalier, de su Emmy, cuando la oscuridad que es la muerte lo consumió.


    

  


  
    


    Capitulo 16


    


    Tiempo presente…


    


    “¡Cari! ¡Cari! Me estas volviendo loca. ¡Responde!” Jenny la abofeteó con fuerza.


    Cari dejó caer el pequeño joyero que había estado sosteniendo y finalmente enfocó sus ojos en la cara de Jenny.


    “Jenny, ¡tenemos que irnos! ¡Ahora llévame al Barrio!” No se detuvo para darle las gracias a Helene, ni siquiera para esperar la respuesta de Jenny. Simplemente salió corriendo de la casa hacia el área de estacionamiento.


    “Cari, ¡espérame!” Jenny corrió tras ella.


    Ambas saltaron al auto y Jenny lo arrancó. “¿Qué está pasando? Estoy realmente asustada. ¿Viste un fantasma?”


    Cari tenía una gran variedad de emociones que no podía hablar. Sollozando, comenzó a jalar de su pelo, frotándose los brazos, desesperada por volver al barrio francés. Tomaría más de una hora, pero ella no tenía otra opción. Era mejor que seis días en carruaje. Con ese pensamiento ella dejó escapar una risa enloquecida.


    “Oh, Dios mío, Cari, ¡te has vuelto loca!”


    “¡No! Solo que necesito saber si es real. ¿No puedes conducir más rápido?” dijo ella saltando en su asiento.


    “No, a menos que quieras terminar en el río.”


    El viaje de vuelta fue casi intolerable. Estaba lleno de curvas y tuvieron que reducir de velocidad varias veces para evitar voltear el auto.


    “¿Qué estás haciendo?” Cari preguntó con exasperación cuando vio que Jenny se dirigía de regreso a la oficina de alquiler de coches en la calle Canal.


    “Voy a regresar el coche.”


    “¡No hay tiempo! Llévame directamente a la calle Royal. Déjame si tienes que hacerlo.”


    “Está bien. ¡No hay problema!” se quejó Jenny, pero hizo lo que le pedía.


    Royal tenía mucho tráfico como de costumbre, los autos apenas moviéndose. Cari saltó del carro y escuchó unos gritos de Jenny, “¡Oye espera!”


    “¡Encuentra un lugar para estacionarte y reúnete conmigo en la Casa Chevalier!” gritó por encima del hombro.


    Corrió los bloques restantes hacia la casa que había temido ver. Cuando se acercó, su estómago se hundió, casi causando que vomitara, pero luchó contra las sensaciones y siguió adelante.


    Rompiendo por la entrada sin una onza de gracia, se detuvo solo para orientarse. Había un mostrador de recepción y un grupo de personas estaban reunidas para hacer un recorrido por la casa. Todos miraron para ver a la mujer enloquecida en la entrada.


    “¿Estás aquí para una gira? Estamos a punto de comenzar si deseas unirte,” dijo la mujer en la recepción.


    “No tengo tiempo,” dijo Cari, y paso casi atropellando a las personas en su camino.


    “Señorita, lo siento, pero no puede recorrer así. ¡Señorita!” La mujer se levantó con tanta prisa que casi volcó la silla y fue tras ella. Pero Cari se apuró y subió corriendo las escaleras, hacia la habitación que la llamaba.


    Abrió la puerta y se quedó inmóvil. Era tal como ella la recordaba. Hasta ahora había tenido una pequeña duda de que lo que había experimentado eran recuerdos reales y no ilusiones. Pero ahora tenía la confirmación de que los eventos en su mente habían ocurrido realmente.


    Allí en el centro de la habitación estaba la gran cama con dosel de su visión. Su aliento aún se agitaba mientras miraba la recamara. Algunas cosas cambiaron, pero la cama todavía estaba allí.


    Ella sintió un jalón en su brazo. “Señorita, voy a tener que pedirle que se marche.”


    Pero Cari no se movió. La mujer la agarró del brazo para sacarla de ahí. Pero ella se soltó, y fue deprisa, de habitación en habitación, buscando más pruebas de que sus visiones habían sido recuerdos de una vida olvidada de ella misma. Y allí, en el pasillo de arriba, encontró la prueba. Un retrato de sí misma que una vez colgó sobre la chimenea en Maison Villeneuve. Su padre la había mandado hacer cuando ella tenía solo trece años, y ella se la había llevado a La Belle Vie. Y ahora colgaba ahí.


    La mujer, que la había seguido, se detuvo en seco cuando vio el retrato que había capturado la atención de Cari. “Se ve igual que tú,” dijo asombrada, luego la miró y volvió a mirar el retrato. “Pero, ¿cómo es posible?”


    “¿Claire?” Una mujer mayor se acercó a ellas. “Yo me haré cargo.”


    “Pero, señorita Suzanne, ¡ella no pagó!”


    “No te preocupes por eso. Ve a ayudar al grupo.”


    Claire miró a Cari antes de obedecer.


    Suzanne voltio hacia a Cari y sonrió. “Ahora, querida, creo que tengo lo que estás buscando.”


    “¿Cómo sabes lo que estoy buscando?” preguntó Cari.


    “Te he estado esperando. Ven conmigo.” Cari siguió a la anciana a lo que había sido un dormitorio, pero ahora estaba siendo utilizado como una oficina. Suzanne se volvió hacia ella cuando entraron en la habitación privada. “¿Qué recuerdas?”


    Cari la miró con suspicacia. ¿Debería confiar en ella o pensaría que estaba loca? “Recuerdo... La Belle Vie, mi vida allí.”


    “¿Cómo te llamabas, hija?”


    Cari vaciló antes de responder. ¿Por qué le estaba preguntando esto? “Émilie Villeneuve,” respondió.


    “Muy bien. No lo sabrías a menos que fueras ella. Aquí, esto es para ti.” Suzanne le entregó un pedazo de papel con una dirección en él.


    “Esta es la dirección de mi casa,” se dijo a sí misma mientras la leía.


    “Sí, lo es. Ahora vete. No hay más para ti en esta casa de pesadillas.”


    No le tuvo que decir dos veces. Cari salió corriendo de allí, agarrando la mano de su amiga mientras ella entraba. Jenny acababa de entrar en la casa y ahora la estaban jalando fuera. “¡Ey!” se quejó, pero Cari no tuvo tiempo de explicarlo.


    No estaba segura de lo que encontraría en su casa en la calle Dumaine, pero su corazón le dijo que se diera prisa. Corrió las cinco cuadras que tomó para llegar allí. ¡Pensar que habían estado quedándose justo al lado!


    Cuando llegaron a la casa, abrió la puerta que daba al patio principal, sin molestarse en tocar. Esta era su casa, después de todo.


    “¡Cari! ¿Qué pasa si esta casa pertenece a alguien?” Jenny parecía aterrorizada, pero emocionada al mismo tiempo.


    “Si le pertenece a alguien. A mí.”


    “¿A ti?”


    Cari aminoró el paso, recordando este lugar. Lo recordaba todo. La única diferencia eran las plantas y los muebles del patio, que le recordaban que ya no estaba en el siglo XIX.


    “Gracias, Linda. Me encargaré de que se resuelva.” La voz masculina vino desde dentro de la casa. Una de las puertas francesas que conducía a la sala principal estaba entreabierta, y ella podía ver al hombre alto que caminaba dentro. Vio su silueta pasar por las puertas ya que estas estaban abiertas. luego se detuvo al ver a las mujeres.


    “Oh, creo que acabamos de ser atrapadas. ¿Crees que la cárcel de Nueva Orleans es muy fea?” preguntó Jenny, pero Cari la ignoró. Ella conocía ese modo de andar.


    El hombre alto salió y, por primera vez en más de un siglo, sus ojos se encontraron, con los de ella.


    Se miraron el uno al otro por un momento antes de que él dejará caer el teléfono y corriera hacia ella, con los brazos abiertos. Ella se lanzó a él, y lo abrazó tan fuerte como pudo. “¡André! Te encontré,” dijo ella llorando.


    Él también la abrazó con fuerza y la levantó, dándole vueltas y vueltas, antes de volver a colocarla en el suelo y besarla como un hombre hambriento. Se apartó solo para limpiar las lágrimas de su rostro y la volvió a besar. “Emmy, pensé que me habías dejado, pero no lo hiciste.”


    “Nunca te habría dejado. ¡Te amo más que a mi propia vida! Me drogaron y…”


    “Lo supe todo.” La detuvo con otro beso.


    “Pero llegaste por mí. Sabía que estabas allí. ¡Y entonces supe que me amabas!”


    John Madden acercó su frente a la de ella y cerró los ojos, todavía sosteniendo su rostro en sus manos. “Emmy, te fallé. Intenté desesperadamente llegar a ti, pero Aalis... No lo logré. Lo siento tanto, tanto.” Lágrimas corrían por su rostro. Ella lo callo besándolo tiernamente.


    “Te amo y estamos aquí juntos no me olvidaste. Sé que hiciste todo lo posible por llegar a mí, y que eso te costó la vida, también. Pero ahora todo está en el pasado. Por algún milagro nos hemos vuelto a encontrar.”


    Él la abrazó de nuevo y enterró su rostro en su cuello. “Hueles exactamente igual. Deseaba eso.”


    “¡Ahem!” Jenny se quedó parada tocando su pie. “¡Alguien por favor me puede decir qué está pasando aquí!”


    Cari y John se miraron y se echaron a reír. “Está bien, pero no vas a creerlo.”


    


    Cari yacía con la cabeza apoyada en el pecho de John, agradecida por la segunda oportunidad que tenía de estar con él, y poder escuchar los latidos de su corazón. Él le acarició la espalda y jugó con su pelo. Era como solía ser, después de varias sesiones de amor simplemente se acurrucaban, disfrutando del calor uno del otro.


    Después de contarle a Jenny su historia, la acompañaron rápidamente a su habitación y se pusieron manos a la obra. Era como si más de ciento cincuenta años nunca hubieran pasado.


    John recordó su vida pasada hacía dos años, cuando se mudó de Charlotte a Nueva Orleans. Parecía que toda sus vidas habían estado cerca.


    Al igual que ella, él visitó La Belle Vie. Fue él quien sacó el collar del joyero. Se lo puso alrededor del cuello una vez más, y juró que nunca se lo quitaría.


    John intentó buscarla, pero no tenía idea de cómo encontrarla. Él buscó a través de una agencia, pero cuando no pudo darles más detalles que su aspecto, pensaron que estaba loco y rechazaron su caso. Y entonces, se le ocurrió la idea de que, si él había encontrado el camino de regreso, ella también.


    Compró las casas de Chevalier y Villeneuve, luego dejó instrucciones a Suzanne para que la enviara aquí cuando ella apareciera. Suzanne le había creído, afortunadamente, diciendo que en Nueva Orleans nada era imposible.


    También investigó mucho sobre lo que les había ocurrido a los Chevaliers. Su padre falleció tras recibir la noticia de la muerte de André. Su corazón era demasiado débil para soportar el golpe de su pérdida. Fue enterrado en la parcela familiar en La Belle Vie, justo al lado de su primera esposa, Eveline, quien había sido el amor de su vida. André fue enterrado junto a su hermano, Richard.


    “¿No fue espeluznante ver tu propia tumba?” le preguntó Cari.


    “Mucho. Solo pude pararme allí por unos minutos.” Incluso ahora que lo pensaba, su piel se le enchinaba.


    Aalis se había vuelto loca. Los sonidos de los disparos atrajeron a vecinos curiosos, por lo que el incidente no se pudo ocultar. Acusada del asesinato de André, su padre la llevó de vuelta y ella vivió el resto de su vida bajo arresto domiciliario, encerrada en su habitación en Rosseau.


    El nombre de la familia en desgracia. La casa se incendió con Aalis dentro. Se creía que ella comenzó el fuego.


    En cuanto a Lucien, no solo logró evitar la culpa y la prisión, sino que también heredó la plantación, que era exactamente lo que Pierre no quería. A Lucien no le importaba la tierra. Vendió a todos los criados que aún pertenecían a los Chevaliers, y despidió a todos los libres.


    Más tarde, volviendo a la Casa Chevalier, bebió hasta que murió. Él mismo se había arrojado desde el tercer piso de la casa. Dejó una nota que todavía estaba en exhibición en la casa como un recordatorio de un pasado sombrío. Simplemente decía, “Nunca quise que ella muriera. La ame.”


    “¿Qué hay de mí?” preguntó Cari. “¿Qué descubriste de mí?”


    “No hay nada. Nadie supo donde quedaste. Excepto yo, Emmy. Quiero decir, Cari.” Ambos se rieron. ¿Se acostumbrarían alguna vez a sus nuevos nombres?


    “Está bien, John.” Ella se rio y le acarició la mejilla.


    Él tomó su mano y la besó. “Busqué. Incluso la historia de Villeneuve no habla de una Émilie.”


    “Es como si nunca hubiera existido,” dijo con tristeza. Le dolía pensar que su vida podía ser tan fácilmente olvidada. Todo lo que ella hizo, a todos los que amaba, se borraron por completo como si nunca hubiera existido.


    John debió haberlo visto en sus ojos, porque la tomó en sus brazos. “Emmy, tú existes. Siempre te tuve en mi corazón.”


    Ella miró sus cálidos ojos y sonrió. “Entonces eso es todo lo que importa.”


    “Creo que Lucien escondió todo, para proteger el apellido. Dejó que toda la culpa cayera sobre Aalis. Hasta para eso fue cobarde.”


    “Pobre de la loca Aalis,” dijo Cari.


    “Sí, loca, Emmy,” dijo vacilante. “Hay algo que debes saber. Sobre Pierre, y la verdadera razón por la que te acogió tan fácilmente.”


    “Yo era su hija.”


    John se sentó y la miró. “¿Lo sabías?”


    “Estaba escuchando ese día que te dijo él. No tenía la intención de hacerlo, pero quería hablar con Pierre yo misma. Antes de que tocara escuché tu acalorada discusión con él. Pero no me sorprendió. Mi padre, Paul, había hecho algunas referencias al respecto. Creo que siempre quiso decírmelo, pero no sabía cómo.”


    “No puedo creer que lo supieras. Supongo que ya no importa. Lo que nunca pude averiguar es lo que Lucien hizo con tu cuerpo. Obviamente, lo escondió de los vecinos, pero ¿cómo? ¿Y donde te enterró?”


    Cari tenía un pensamiento, un lugar que había visto al principio de su viaje. “Creo que sé dónde encontrarme.”


    


    John colocó un ramo de lirios en la tumba sin nombre del cementerio número uno de San Luis. Cari había visto este lugar antes, y lo había soñado. Era una locura pensar que era ella quien yacía allí, pero la suya ya era una historia loca e increíble.


    “Me sentí atraída por este lugar cuando llegué por primera vez. Había algo especial en ella. Podía sentirlo en mis huesos.”


    “Mi primo debe haber pagado mucho por esto. Lamento que te haya pasado esto.”


    Ella lo miró con amor en sus ojos. “André, mírame. Estoy parada aquí frente a ti. Viva. Creo que estamos juntos por nuestro amor. Nuestra historia no estaba terminada. Y ahora podemos hacer eso. Darnos un final feliz.”


    La abrazó y cerró los ojos. “Te amo, Emmy. Te amo. Juro no dejarte ir nunca más.”


    “Lo sé. Te amo, también.”


    “Me asegurare de que el cuerpo sea trasladado junto al de André. Junto a mí. Es lo más justo que podemos hacer.”


    “¿Crees que la familia Landers a cargo de la plantación estará de acuerdo?” preguntó.


    “Estoy seguro de que lo harán.”


    Después de que les diera una gran suma de dinero, estaba seguro de que estarían de acuerdo en cualquier cosa. John era afortunado. Había hecho muchas inversiones sólidas y se hizo rico a una edad joven. Le proporcionó la posibilidad de recomprar su antigua vida. Las cosas que le pertenecían legítimamente.


    Mientras salían del cementerio, tomados de la mano, Cari preguntó, “¿Has visto a Richard?”


    A él no le sorprendió su pregunta, solo por qué le tomó tanto tiempo preguntárselo. “No. Lo busco en cada cara que veo. Pero si no lo vemos de nuevo en esta vida, o en la próxima, sé que sin duda lo haremos.”


    

  


  
    


    Epilogo


    


    Un hombre solitario salió de las sombras del cementerio de San Luis. Había espiado a la joven pareja, tan enamorada, los siguió de cercas y los saludo, y ellos a su vez también lo hicieron, y luego se fueron. Se sonrió a sí mismo satisfecho.


    Había estado planeando esto durante mucho tiempo, haciendo todo lo posible para maniobrar en los dos, para influir en los eventos. ¡Y finalmente funcionó! Estaban de vuelta juntos, tal como debería ser.


    “¿Estás feliz?” Helene se acercó a él. Se volvió hacia ella y observó cómo su glamour se desvanecía para revelar el rostro de su primo Lucien.


    El viejo hombre moreno también dejó caer su disfraz. “Lucien, hiciste un buen trabajo al guiarla a través de su pasado.”


    “Bueno, fue idea tuya, ¿no es así?”


    Richard había estado vigilando a Cari Payton y John Madden desde su nacimiento. Él había estado orando por la oportunidad de ayudarlos, especialmente después de presenciar el horrible final que ambos tuvieron que soportar en su vida anterior.


    Tuvo que esperar para volver a verlos, ya que, aunque su historia de él había llegado a su conclusión, ellos todavía estaban en curso. Tenían más que ver, más que aprender y más que amar. El único inconveniente de arreglar todo lo malo que se les había hecho, fue que tuvo que arrastrar su primo con él.


    Y no fue divertido. Pero su primo se había ganado su penitencia. Pasaría mucho tiempo reparando sus fechorías. Al menos tenía la oportunidad de redimirse, ya que, después de todo, había amado a Emmy, aunque fuera de una manera torcida.


    “Vamos, Lucien. Hay muchas más vidas que arreglar, y tu lista es muy larga.”


    Cuando se desvanecieron en el aire, Richard no pudo evitar una última mirada a Cari y John. Émilie y André.


    “Te amo, Emmy,” le susurró. “Cuida de ella,” le dijo a su hermano.


    La pareja volvió a mirar ese momento como si lo hubieran escuchado, y vio el acuerdo en sus ojos. Ellos se amarían por la eternidad.


    El fin


    


    

  


  
    

    ¿Te gustó este libro? ¡Entonces te encantara A Través del Tiempo!


    


    ¿Puede el amor devolver lo que la muerte ha robado?


    


    Completamente devastada después de perder el amor de su vida, Anna Bailey recorre las calles del barrio francés de Nueva Orleans. Tras un encuentro misterioso, a Anna la envían a retroceder en el tiempo hasta el siglo XIX a los brazos de un hombre que se parece mucho a su prometido fallecido.


    Al sentirse sola y confundida por su incontrolable atracción por Gabriel, Anna comienza a escribir cartas a su madre, ¡cartas programadas para ser entregadas más de ciento cincuenta años después!
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